vana mm 9s, 
nosotros, los 
(nciano y su Hija. 
al padre con la frial- 
ada del malvado que sabe 
«esario a su víctima, y Pa 
révábamos .al postre sin que se 
"coMnjera un altercado; altercado se- 
forial, hecho de silencios elocuentes 
y de pocas” palabras sangrientas, Bus 
argumentos acostumbrados eran una 
joya que había que vender, un cab: 
Mo que se quería comprar, ma cuen- 
ta que pagar, y el “*ritornello?? 
ela, la disipación del anciano, 
prodigalidades pasadas; el orgullo, das 
locuras... 
Nosotros, los niños, callálramos (¿on 
mirada fija én el plato de mayólica 
el (arribo 
+ de Penélope, 


o 0) 


a 


ea 


la salsa de tomate, 

Ide: 

francés y en voz muy b 

m—ij¡ Viejo Toco! 

Qué has dicho?, ¿qué has dicho? 
amaba el conde, también en 
francés,  irguiéndose bn su asiento 
con todos los músculos del rostro eva 
a BN PA E A 

os lencia cllrad del se traí e de 14 hija: 
19, nutrido de Byron y de Lamar- Ela no respondía; doblaba lenta- 
¿de Alferi y de Bleardi. Recuel-. mánto le: servilleta de ponía. de pie 
ciertas discusiones com sus hijos Y tranquila e impl: o desaparecía. 
Seryo en la memoria frases suyas El conde la seguía con la mirada, 
etc ls fon clara, miraba fijamente Iurante alga- 
- . ERA A) no Btado ada peo cs hos segundos la puerta por donde se 
ES xe ato aun Sy Fuer yor Al abí: retirado» o YO 3 
De la temporada delos grandes clásicos ón cosa: por haber encontrado me: papoa Pub a ei 
Eot. Giachetti. 1 a. a dae a Ttalia y haberla dejado riente, Cow Y OZ, alegro, palmoteando, 
e ed O Sa como para disipar bruscamente su 

élvo : ér sw niano alzada adios a sk Ñ 
maño pálida. y PerféutR ade patricio Sd Y RUSArED. silencl PRO Ñ 
EA 1 —¡ 8h, ebicos, chicos! ¿Dónde va 
mos hoy? ¿4 Snperga?, ¿a las carre: 
ras? 591 61 y 


(ERA 


riandula? 
Y mientras nosotros lNiseutíamos el 
paseo, él se paseaba ¿de un lado 2 
otro del comedor, fumando y dete- 
z : niéndose de «vez em cyando. para be- 
«escritora napolitana Matilde ber un sorbo de coñac. Luego, Je mn 
óda de una humilde mujer del pequeño estante tomaba be e 
A . ON NE en elta voz, con gesto amp; 
10 todo de realidad cotidiana, me estrofas, enmturteaba. y 98 
por lo mismo irremediable- auedaba mirando el cjelorraso, so: 
'? lo publicará en su próximo ñando... > 
vero, 


Tenía una gran simpatía para con- 
Bo y casi me prefería al nieto, 


El ómnibus del Iguazú Hotel salvando un pantano, 


LE 
rs, y MAP 
A A E 


nica desde Puerto Aguirre, sobre el río Paraná, hasta el Iguazú Hotel. 


Fots. Bejarano. 
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He vuelto a pensar en el conde Plo- 


NAANRAAA AAA AAA AAA 


Freeuentaba la casa de los conle 
X, hacé diez y ocho años y tenía ocho 
de édad; la misma edad que Victori- 
no, el nieto del conde; cursaba con él 
el tercer grado en aquella triste es- 


AAA 


cuela de los Padres Barnebistas, del 
viejo Turín. 
La amistad de los dos niños había 


nacido por interés recíproco. Vietori- 
ño era fuerte en matemáticas; yo, en 
composición; uno escribía los temas 
literarios; el otro, los problemas. Y 
en los días de vácacionés nos visitá- 
bamos en nuestras casas. Para llegar 
a la casa de mi.-amigo había que cru- 
zar la parte vieja de la ciudad, aho- 
ra casi toda desaparecida: un labe- 
rinto de callejuelas húmedas y obs- 
curas, malelientas a taberna y a fra- 
ta picada, donde el cielo aparecía on 
: lo alto como uña cinta sutil y tortan- 
tia sa, entre los muros decrépitos de los 
palacios nobiliarios. 

Reveo en la memoria el palacio Te 
mí amigo. Un edificio del estilo pia- 
montés del 1600; una serie de gran- 


Y 
HANKS 


a 


de la entreda un gran baleón de sa- 
liente eurvo y en el medio el anagra- 


muchas campánulas, muchas TOSas, 
muehos claveles que se retorcían y 
caían entre los hierros gastados como 
frescas cabelleras. p 


por suús manos, 


El atrio y la escalera eran a colum- 
nas de granito, vastos, Sombríos, 


Hacía de portero aquel pobre Mini, 
el fiel criado del conde, su compañero: 
de juventad, de viajes, de aventuras, 
el cual era también corimero, muca- 
mo, escudero, mayordomo y consti 
tuía, econ una criada decrépita como 
él y un jovenzuelo adventiejo,; toda 
la servidumbre de la casa. > 
Triste casa donde, desde el umbral, 
se presentía el abandono, la lecaden- 
cia, el orgullo pertinaz, la estrechez 
financiera mal disimulada. de 


ras, entre aquellas cosas apolilladas, 
marehitas, extinguidas! 
A la última palabra del deber es- 


alivio y echábamos a corrór por el 


largo corredor obscuro, y nOs pred 


atareados en preparar el almuerzo, 
Y durante todo el día tratábamos 


PAID 


rencio X., el otro día, frente a su pa 


tE K ARAN S , 
ES lacio destruído, con una amiga mía, 
E de setenta y cinco años, 

E Y la señora me reveló un misterio 
ES sentimental, un poco ridículo, que. 
1 dormía en mi recuerdo desile hacía 
: El y) casi veinte años, 


les, ventanas, sobre las dos columnas * 


ma, en cursiva y la corona condal, y. 


Era el estudio del conde Florencio 
y aquellas eran las flores cultivadas. 


Fríos, polvorientos. No había portero: 


¡Cuántos jueves, cuántos domingos. 
transcurridos en aquellas salas obseu- 


colar, qué hacíamos por la mañana, 
bajo la-égila del conde Florencio, sal- |f 
tábamos de la silla con un grito de | 


tábamos en la cocina, para desolación. 
del pobre Miní y de la pobre Ghita, 


de interpretar al revés los vretóricos. |] 


Buenos Aires, 


A 


consejos del Libro de la Buena Leec- 
tura. 

Eran: nuestras: diversiones favori- 
tas, entre Jas confesables, fastidiar 2 
a servidumbre, despluntar las aves de 
corral, traspasar con el florete las an- 
tiguas telas con retratos de «antepa- 
sádos, atomñentar a la tía Ernesto, 
la maniática del seguudo piso, subit 
a los tejados, y desde «MM, aferrámdo- 
nós a ciertas ventanitas ovales, arrojar 
cartuchos HNenos de ana, o de alas 
peor, sobre las cabezas «lá log tran- 
seuntas, 


1 7 . 2 
A mediodía en, punto sonaba la 


campana para el almuerzo. Entonces 
dejábamos todo, nos lavábamos, y pre- 
parábamos, para presentarnos a Ja 


esa, una máscara de dulce hipocre: 


sía. 


«Si cierro los ojos, veo el vasto: si- 


lón de comedor, y en úna media som- 
bra, a la Rembrandt, las personas 
sentadas 1 la mesa, La marquésa 


Amalia, viuda y madre de mi amigo, 
la tía Erresta, anda y espectral, e 
fío sacerdote ¡jesuíta, insulso, el tío 


“NICOLETA” 


““Nicoleta””, de la conocida escritora napolitana Matilde 
-Serao, es el relato de la vida de una humilde mujer 


Ely BUSTO DE BRONCE 


—Ese busto, Jesusa, es el retfato de mi padre, 
—Pues nadie diria, señora, que es usted hija de un negro, 
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EL ALTAR DEL PAS 


A A ÓN 


por 


ADO, 


PAIR e 


capitán, vacuo-y arrogante. Y sobre 
todo, Ta hermosa figura, Va única sim 
pática* del conde Florencio, un lrom- 
bre de físico todavía ágil y esbelto, 
de abúndante cafellera de plata y de 
perfil perfecto de viejo Lord Byron 
en decadenera.... 

Comprendo hoy que eta un espíritu 
culto, imfinitamenté superior 4 sus 
hijos, 4 aquéllos dos mediocres cánm- 
peones de la iglesia y del ejército, a 
aquella solterona idiota y e aquella 
vinda agria e Jrascible.. Debió haber 
sido, cuando joven, sentimental y ro- 


méántico, el tipo del intelectual de su 
tiempo, nutrido de Byron y de Lamar- 
tine, de Alfieri y de Aleardi, Recuer- 
do ciertas discusiones con sus hijos y 
conservo en la memoria frases suyas 
enteras. E e 
+ y por último: Alfieri debe ser 
exaltado aunque sólo fuere por una 
sola cosas por haber encontrado me- 
tastasiana a Italia y haberla dejado 
AO ad da : 
5X vuelvo 4. vér su mano alzada, 
maño pálida y perfecta de patricio, 


pueblo, relato sencillo, hecho todo de realidad cotidiana 
de vulgar miseria y acaso por lo mismo irremediable 


mente triste, “Fray Mocho” 


lo publicará en su próximo 


. número, 


Guido GOZZANO 


A 


paseo, él se pas 


algunas estrofas, ef 


ñando 


Q 


AAA 


q 0 


ARI 


Te fudice adornado con 1 LE E 
mafeo, la hermosa cabeza blanca res-*Q- 
plandeciéate a un rayo de sol obli 


evo, la -boca voluntariosa, el ojo azul, 
juvenil bajo el vasto arco ciliar. 

Y no era el caso de pensar en una. 
vida austera, en la virtud recompen: 
seda... Debía haber MWevado una exis- 
tencia alegre, haber viajado Muclo, 
amado mucho, disipado mucho, según. 
los (ietados de la poesía de si 1 : 
po. Y su «juventud. debió haber. 
aventurera, magnífica, imverosíf. 
como una novela de Chatesxubr 

Entonces vivía casi por entero 
cargo de su hija, y el crepúsculo de 
pobre viejo Ro era séreno. ME 

Se comprendía esto cuando ño es 
tabaán presentes el tío cura y elf 
expitán y en la mesa nos sentábamos, 
de un lado, la idiota y nosotros, 10S 


vez Hegábamos al postre sim qu 
produjera un altercado; Peer 


torigl, hecho de silencios elocw 
y de 


ta que pagar, y el 
ella, la disipación del ane 
prodigalidados pasadas, el 
locuras... (A z 
Nosotros, Tos niños, caUábanios 
mirada fija en el plato de ma 
antigua, contemplando el arribo. 
Ulises o la desolación de Penélope, €: 
tre las legumbres y la salsa de tomate 
—¡No. pagaré, y rada másid 
ella, en francés y en voz muy baj 
agregaba:—¡Viejo loco! > 
—¿Qué has dicho?, ¿qué ha 
—exclamaba el conde, tambié 
francés, ivguiéndose bh su dsié 
con todos los músculos del rostro e 
traídos por el insulto de la hi 
¿Qué has dicho? 000% 1 
Ela no respondía; doblab 
mente la servilleta, se .poní 
tranquila e implácable y desapar: 
El conde la seguía con la m 
clara, miraba fijamente 


Ba 
Ss 


otro del comedor 


quedaba mirando el ciel 


20 


Tenía una gl 


Ñ 


LVUVYD 


soñador presen- 
inquieta, 
lá futura 


Acaso su vejez. de 
tía en mi infancia extraña, 
“urio los, gérmenes de 
tara literaria... 
Durante los 
ciudad o por las 


largos paseos por la 
afueras, lo asaltábn- 
mos a preguntas, atormentándole las 
manos si tardaba en responder, y re- 
cuerdo todavía hoy, con admiración, 
la profundidad de algunas de sus ex- 
plicaciones, la claridad poética con 
que nos daba fácil idea del mecanis- 
mo del pararrayos, del teléfono, de la 
metamorfosis del renacuajo, la 
anatomía de la flor, 

Pero el “sancta 
) huestra. curiosidad 
ODE: 
 — ¡El 
qee 


de 


sanetorum?” ¿le 
eran sus habita- 


departamento de abuelito!— 
tía mi amigo, llevándose el índice 

2 los labios, con gesto de misterio. 

Para llegar a esas habitaciones era 
preciso tecorrer toda la casa; una 
gran puerta doble” daba al estudio, 

que era la sala del baleón florido. 131 
ambiente severo y elegante revelaba 
ab soñador y al hombre, de gustos Tes 
“finados, al estudioso y al mundano. 
Por un lado una vasta biblioteca lle- 

aba hasta ePtecho, y en los estantes, 
entre los- libros veíase una. serie de 
bustos de mármol, que despertaban 

mi asombro. A 

Señor conde: ¿esa es tía 

Nesta? TON 
== ¿—¡No, hijo! —respondía, riendo.— 
Es Dante Alighieri, el padre de- Jos 
poetas, y 
2 ARS Entonces pese señor que es- 
cLA ahí es usted, señor condo? 
yy —¡Not!, Es” Lord B: ron, mi querido 
Peeta inglés, 

¿ntgnces tomaba de un estante un 
an “volumen de la “Divina Come- 
Ma?? ilustrada, o “Don Juan?” o “El 
Corsario”? y lo hojeaba para enseñar- 
nos las beVas estampas, protegidas 
per una hoja de papel transparente. 
“Eran aquellas, para mí, horas de un 
sueño de felicidad. 
Pero mi amigo se cansaba pronto 
obligaba al abuelo a eosas más 
amenas, Entonces el anciano hacía 
funcionar un ““armonium?? en el enal 

ertas fuentes parecían lanzar un 
lorro «dle ¡vidrio es piral y donde pas- 
+ Lores y pastorcillas empezaban a dan- 
CCAA a compás de un aire musical gra- 
eloso y tenue. O pasábamos a Ad sala 

contigua, donde conservaban las 
“enriosidades que el conde había NE 


Tr- 


O) AA “ 


se 


do de sus viajes por Oriente, o atre- 
vía mos nuestra Curiosidad 80 su 
pos, tapizado en estilo impe- 


a faias amarillas y azules. A 
Y, Tegábamos ante la puerta cerra 
a de la habitación misteriosa nde 


¡La habitación cerrada! +. 
Mi amigo me hablaba a menudo de 
Ma, al leer la fábula de Barba Azul. 
¡"Abuelito tiene también un cuarto; 
onde nadie entra jamás... Ni el 
o Miní, (que era decir todo) ni 
ni mamá... Está prohibido. 
o, ¿qué hay allí adentro? 
Sé... no sé... .—murmurabe 
amigo, encogiéndosé de hombros 
1 misterioso terror. , 
la cocina, bin durante 
horas a la servidumbre. 
Mint, ¿qué hay allí adentro? 
—Los prisioneros del. 48,—Y  son- 
ce No es cierto, 
—Salvajes de Malabar,—Y sonreía, 
—¡No, es cierto! Miní: tú lo sabes 
0 quieres decirlo, es 
sabía y no quería decirlo. 
a tircnear, pegar, Edad callaba y 


sonreía. ES 


La cocinera o 


> ver, niños! Pórtense: Jien y 
lo diré, en secreto. 10 
jábámos a la víétima, engaña: 


nos segundos por la promesa. 
on a Ardo. ta E una Ed 


Penoibamos, poco per- 


t 
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So” 


Y yo, entre tanto, 
diversas (osas. 

Jamás he sido muy inocente 

Un día, después que Miní y Ghita 
habían esforzado por describirnos 
fiera prisionera, el pelo, los ener- 

las Zarpas, la cola, interrumpí 
esas curiosidades zo0lógicas, diciendo: 

—¡Vietorino! ¡Ya sé lo que hay 

allí! ¡está Ja amante de tu abuelo! 

Los dos viejos eallaron, se miraron 
y dejáronse caer en las sillas, desola- 
dos, 


pensaba en muy 


se 
la 


Los, 


Pero no era la amante, no era una 
mujer el secreto de la habitación im- 
penetrable, 


Cuando lograba acercarme a esa 
puerta, una gran puerta del mil seis- 
cientos, con taraceados de nogal y 


florones de bronce, palpaba la madera 
y el metal y ese uchaba, trémuio, Jos 
rumores que suponía del otro lado, 

Nada. Jamás n: ida. 

No era un misterio de vida, no era 
un misterio de muerte y de pasado el 
que allí se custodiaba; no mujeres, si- 
no espíritus eran los prisioneros de la 
pesada puerta. 

Mi fantasía se extraviaba, 
riosidad se exasperaba, 

Y yo atermentaba pertinazmente a 
mi amigo, acostumbrado a aquel mis- 
terio, resignado a aquella prohibición; 
lo obligaba a dejar los juegos, a pasar 
horas y horas en las habitaciones «lel 
abuelo, para poder contemplar, en el 
fondo, la gran puerta misteriosa, 

Elamábamos a la puerta del estudio 
de! abuelo y él aparecía sonriente. 

Pero a veces no respondía. Enton: 
ces empujábamos cautelosamente- la 
puerta: +1 estudio estaba a obseuras 
y Ausente el anciano. Retrocedíamos 
y huíamos asustados, . 

Pero: una «noche tomé: a Vietorino 
de la mano, y lo lMHevé. hacia aquella 
fosca tiniebla, 

—Debe estar en el cuarto de la fie- 
ra. Vayamos a verla; vayamos a 
piar. AE: O 
—¡No! ¡No! Tengo miedo, 

Yo lo arrastré a. través de las habi- 
taciones obscuras; avanzamos a tien- 
tas en el estudio, en la sala oriental, 
hasta el dormitorio. * A 

El conde estaba en la sala miste- 
riosa, 3 . 

Un rayo de luz filtra aba 0% debajo 
de la! puerta cerrada y se propagaba 
sobre el mosaico reluciente: 

De rodillas, sin respirar, con la mi- 
rada entro la puerta y el umbral tra- 
tábamos en vano de percibir aleo, Só- 
lo Megaba ¿omo un humo perfumado, 
un aroma de incienso. 

La sangre me-latía violentament 
en las sienes. En el silencio oía el lu- 
tido de mi corazón, isócrono con el 
tictae del gran reloj de péndulo. Lue- 
una voz, la voz del conde, inilis- 
tinta, alterada, como cuando decia 
Versos, pero e ardiente, afanosa, 
ya de súplica, ya de exigencia y eo- 


mi cu- 


es- 


go 


mo dirigida a seda personas y a la 


espera de una respuesta... y luego, 
largos intervalos de silencio a 


¿No Mr a las. palabra 
Ola UNC. aia 
12... esposa. ¿4 Katty... Hortensia; 


recuerdo... perdónar... 

Un largo silencio. Luego un suspiro 
lento y desgarrador, el suspiro del re- 
mordimiento desesperado. - Luego un 
soplo, “otro soplo, el rayo de den se 


.Mebilitaba: el conde apagaba las lu- 


ces, abad salir... 

Nos pusimos de pie de un salto, y 
huimos silenciosos como ratas, Sólo al 
Megar a la cocina respiramos, 

Pero una hora después yo quise que 


volviéramos para Mamar a. Ja puerta. 


del estudio. El anciamo nos recibió 
henévolamente; como ¿de costumbre; 
nos mostró 158 estampas, los libros - 
de ctencia: y. de viajes. Y “omo, en 
el Fondo, a través delas habitaciones, 
veía la gran puerta cerrada, no pude 
contenerme, me armé de audacia y 


«pregunté en voz baja: 


-—¿Bs cierto, señor conde, que hay 
sas un animal Aaa 


ep AVIAR 


Me miró, me pasó una mano 
cabeza, sonriendo, y repuso: 

—¿Miní te ha dicho eso? Es cierto. 
Un ser realmente terrible...—luezo 
calló,” y un momento después me pa- 
reció que susurraba, como para sí mis- 
m0:—El remordimiento, hijo, mío, 


por la 


Los años me apartaron de mi ami- 
go, Supe un día que vivía en París, 
con la madre, casada en segundas nup- 
cias, 

Poco después leí la noticia del fa- 
Necimiento del conde Florencio. 

Mi infancia se alejó en el tiempo, 

Pasó durante cerca de veinte 
la cosa hecha de días que se 
vida. Olvidé, 

Pero he vuelto a pensar el conde 
Florencio delanté de su casa destruí- 
da y en compañía de mi amiga de se- 
tenta y cinco años; es una de esas da- 
Blas cuya compañía me atrae, porque 
llevan consigo una infinita lejanía de 
figuras, de épocas, de comarcas y 

conversación tiene para mí el en- 


años 
lama 


su 
canto misterioso de una fábula, 
Se acercaba el mediodía, Entramos 


en una confitería, 

—UGracias, amigo, Haga servir un 
aperitivo para mí y dele uma masa a 
Khy-San. 

Sentados en sitio un poco alejado 


del resto de la concurrencia, junto a 
ana gran vidriera que daba a la calle 
tumultuosa, yo tenía sobre las rodi- 
llas Ja perrita japonesa de mi amiga, 
ina maravilla de gracia y de fealdad. 

Yo miraba afuera, y veía, más allá 
le las casas nuevas, una gran parte de 
los barrios demolidos, y en la desoláda 


tristeza de los escombros, de las vi- 
vas, de las empalizadas, reconocí de 


pronto la casa de mi amieo de la in- 
fancia ya medio destruída y distin- 
guí las columnas de la entrada y el 
eran balcón central. 

Pi ¿conoció usted a los con- 
les X...? 

Ella Júzo un gesto con ambas manos 
y sonrió; 

—¡Mucho! La condesa fué una de 
mis mejores amigas. ¡Adorable 
criatura! Bra Dama de María Cristi- 


na, Murió muy joven, de mal sutil 
La reina la lloró como a una her 
mana... > 

—¿Y el conde Florencio? 

La señora cesó de sonreir, 


Tomó de mis rodillas a Khy-San, la 
acomodó en sus faldas y murmuró, con 
voz cambiada: 

—El hombre 
amantes. 

—¡Quinientas! 

—£$i no tantas, muchas ciertamente, 
Yo misma conocí a: muchas, 

Y pronunció algunos nombres, evo- 
cando; a cada nombre se asomaba. a 
mi fantasía una larva de mujer con- 
vertida en polvo desde hacía mueho. 
tiempo, 

— Cuándo l conoció usted? 

—MHace diez y ocho años, 
Era compañero del nieto... 

—Hubiera sido preciso verle en los. 
lías de su juventud... Tenía esa fres- 
tura hecha de líneas perfectas, de 
fuerza, de nobleza, de altivez, de in- 
teligencia. .. Las mujeres perdían el, 
Juicio... Pero era hombre de sentimien- 
to fino. Leo los libros de ustedes y los 
compadezco. Acaso soy ya vieja y no 
sé comprender, pero loque hoy Ja? 
man ustedes amor, me parece una 
cambio de egoís- 


de. las quinientus 


señora. 


¿harla-inmodana, un 
mo y de vanidad... 


¡Señora! 


SOS e as e. : 

Yo era un niño, pero reeuerdo 
que. por entonces la' vida del conde, 
era triste. Su hija.. 


no y 
¡Pobré, conde!... 
porel ficl Miní, 
algunas veces... 
tica. 

Y ella exhaló un suspiro lento que 
me recordá otro suspiro desgarrador, 
oído quien sabe cuándo, quien sabe 
Pa y Arado en mi memoria des- 


Un áspid! Desde hacía años yo 
taba la casa a causa de ella... 
Tenía noticias de él 
a quien encontraba 
Otra figura simpá- 


ya 


VAYA 


NO HAY QUE HACER 
EXCESOS 


No es sólo la mala calidad de los 
alimentos lo que provoca las enfer- 


medades del estómago, es también la 


cantidad, es decir el abuso que da 
origen a las malas digestiones y al 
ardor, dolor, acidez, pesadez, ete. 


Cuando se sienten estas molestias, 
es muy fácil corregirlas de inmediato, 
acudiendo a una cucharadita: de bi 
carbonato catálico disuelta en media 
copa de agua, lo cual suprime 1 vápi- 
damente cualquier molestia del tubo 
Igestivo. 

Bicarbonuto. catálico 
todas las furmacias, 


se. halla en 


A 


lle hacía años... Un reenerdo cruzó 
por mi mente, de improviso. 

Señora; ¿recuerda usted haber oí: 
do hablar de eiertas rarezas del con- 
de, de cierta habitación misteriosa? 

—¡También sabe eso!... Bra piba 

ade toilos.... El ewarto cerrado. 

—¿Qué había alí? 

—5i se lo cuentó, se re Dd 
haría mal porque debería serle ejem- 
plo de la delicadeza de aquel espíritu. 

Viejo, decaído, agota lo, CONSCIVA- 
ba intacta la poesía de su primaver q 
tenía un refugio domle rejuvenecía 
"so corazón decrépito. En esa habita- 
ción había reunido todas. las reliquias 
le las mujeres amadas. La sala de los 
recuerdos... 

Se cuentan cosas extrañas. Ocupa- 
ban Jas paredes grandes armarios, To 
el medio había un reclinatorio, con 
muchas luces, con muchas flores, El 
conde se encerraba allí en sus horas 
melancólicas, encendía los  candela- 
bros y quemaba incienso, para que el 
ambiénte fuera sagrado como el de un 
templo. 

Y visitaba los armarios; extraía, 
palpaba, besaba, uno por uno los re- 
enerdos: el vestido mupcial de la es- 


nosa muerta, los brazaletes y el velo de 
la. Persa; la admirable cabellera le 
Qro. que Katty N.... se cortó y le en- 
vió poeo antes de apuñalargo en un 


hotel de Viena; el rosario de una ear: 
melita; el manenito de una dama de 
la emperatriz Lugenia; las babuchas 
tocamadas de pedrería de una corto- 
sana famosa que dejó vor él la pro- 
tección del rey, vestidos, guantes, cin- 


tas, cinturones, flores artifici alos, flo- 


les secas, los objetos más extraños y 
diversos que tna - mujer puede dejar 
en su camino; y retr atos, muchos re- 
tratos; y cartas, muchas cartas; cada 
cosa en orden, en su sitio, con un pa- 
pel en el que se leía un nombre y una” 
fecha... 

—Un coleccionista: maniático... 

-—(QUizás. ... ¡pero un gran poeta! 
Reulizada «esa visita se arrodillaba al 
pie del altar Iuminoso y florido, de- 
lante de todos los armarios abiértos 
y con el rostro entre las manos llama- 
ba por sus nombres a todas las muje- 
res de su juventud... Había com- 
puesto para amar a eada una, una 
estrofa, y todas se encontraban allí, 


entre esas luces, esás flores, ese im. 
cienso, no ya rl “ales, no ve celosas, 
hechas hermanas por no existir ya... 


9 por ser viejas, que es la misma cosa, 
Khy-San ladraba impaciente, ¿ 
¿Yo miraba, a través: del eristal, las 
vigas del palacio lejano, las solumnas 
de la entrada, el baleón ya sin flores. 
Pensaba en el anciano arrodillado eo- 
mo un oficianto... El demonio de la 

ironía me obligaba a sonreir. 

La señora me miró desolada. 

—¡No se ría! ¡no se ría! 

Acarició a Khy-San, la. calmó «on 
una masa de crema y “tuvo en la voz 
yen la mirada una expresión de pe- 

ma que fué para mí una rovolación 


inequívoca: 


—Ustedes, los jóvenes, no Red 
¿omprenderlo, Pero era dulce amar, 
ara dulce ser amada ao, 


Cuando estemos juntos 


¡Qué de añoranzas no tendrá mi mente 


ES de dicha 1ebriciente, 
Q cuando al vagar en torno del pasado 
0) P 2 > 
9 feliz recuerde nuestro amor primero, 
E] quizás el más sincero, 
S al despertar tu corazón amado! 
9 | 
0) Cuánta alegría mostrarán mis ojos 
Q 5 ES 5 
Q al ver tus labios rojos, 
2 que prodigando caridad piadosa 
Í 2 de: 
, buscan los míos con cariño puro 
S sabiendo por seguro 
9 que vierten en mi boca miel y rosa. 
o Y pensaré también de gozo lleno 
3 que nada hay tan sereno 
ña en las uniones de la vida humana, 
S cual es el ritmo de la paz bendita 
S ; sintiéndose infinita, 
9 donde no llega. la pasión mundana. 
(0) . e a 


El mundo cruel en sú agitada vida, 
de vicio pervertida, 

no romperá los lazos y el anhelo 

que eon ardor profundo nuestro pecho, 
forjó como un derecho 

teniendo por testigo un mismo cielo. 
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¡EL ÚNICO HEREDERO 


por Juan BOUVIER 
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Cuando yo ejereía como notario en la pequeña ciudad. 
de Pont-sur-Soule tuve los asuntos de una señorita vieja 
y extraorilinariamente original, 

¿Se llamaba Sofía Migmon; pero todo el mundo la 
llamaba *“Carabosse””, porque era fea hasta el punto 
de asustar a los chiquillos. Además padecía accesos de 
enagenación, lo que daba lugar a que no pudiera tener 
criados y que la mayor parte del tiempo vivía en una 
vieja casa, sin que un alma le hiciera compañía. ; 

Un, buen día se la encontró colgada de Pi viga maes- 

, tra «le su granero, : 

Y aquí comienza mi historia. : 

Antes de, suicidarse, **Carabosse”? había tenido la 
idea de escribir a unas cincuenta personas para invi- 
tarlas al acto de su inhumación. E 

La lista de elegidos respondía al' estado de su espí- 
ritu. Supe que se emparejaban la encargada del quiosco 
de necesidad de la estación del ferrocarril con el “pre- 
sidente de. la Audiencia, y el ciego del puente sobre 
el Soule. con el subprefecto. Fisuraban también un 
boticario, un periodista, una modista, algunos aboga- 
dos, cinco o seis pescadores, ete., ote, 

Yo había recibido también una carta que me obligaba 
a asistir al entierro de mi cliente hasta que fuese depo- 
sitada en la tumba. Pronto sabréis por qué. 
fl entierro había sido fijado para las diez de la ma- 
ñana, y aquel día hacía un tienpo espantoso. Caía esa 
lInvia de otoño, fría, cerrada, que azota 'a las personas 

y las cosas y que a Jos más nudaces obliga « quedarse 
en casa, ió E 3 

Cuando Megué a la easa mortuoria había una docena 

de invitados, calados hasta los huesos. 

JOmo0, por tratarse de un suicidio, no había ceremonia 

. Feligiosa, el cortejo debía ir directamente al cemente- 
Yo y por el camiro más corto, Se puso, pues, en marcha 
¿Al paso de Jos caballos que arrastraban el furgón, 
La violencia de la Muvia “aumentaba hasta ser imso- 
. portable, Las escasas personas que acompañaban los 
restos de *“Carabosse”” fueron desfilando y desapare- 
" Ciendo una tras otra. Dres, más decididos, continuaron” 
haciéndome compañía, entre ellos un gendarme. Á cin- 
+ cuenta pasos de las puertas del cementerio, ante una 
posada que tenía por nombre *““El Hotel de los Afligi- 
.« dos”?, dos no pudieron resistir la tentación de quedarse 
Ca beber, y va sólo me acompañó el gendarme, ¿Por qué 
se obstinaba éste en continuar? Yo no pude por menos 
que admirarlo, / . > 
Q Ya sabéis que ““Carabosse”” me había escrito una 
carta, que me obligaba a asistir al entierro; pero mo” 
os he dicho que esta carta contenía otra, en cuyo sobre 
se leía: *£Aquí está mi testamento, al que usted debe 
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der lectura sobre mi-tumba, en presencia de 
todos los que asistan,a mi enterramiento?” 

Entonces yo, llegado el momento oportuno, 
rompí el sobre y leí ex alta voz: 

¿“Yo, Sofía Julia Mignon, instituyo como mis 
lerederos, excepción de lo empleado en pompas 
Fúnebres, a todas las personas que asistan a la 
lectura de mi testamento, que será dada por 
mi notario, Legraverend, al borde de mi tumba, 

“Deseo buena suerte a mis herederos, y les 
digo adiós hasta la eternidad. Amén.?” 

Terminada la lectura, me dirigí al gendar- 
me, único allí presento: z 

—Amigo mío, ¿ha comprendido usted? 

Juntos los talones, hizo un salado militar y 
contestó: + 

—Perfectamente. 

—Sois, pues, el único heredero de una fortuna 
de medio millón de francos. Os felicito. 

—A vuestras órdenes—respondió el gendarme, 
y adelantó un paso y me preguntó: —¿Está ler- 
minada la coremonia? 


(2 


Y como yo asintiera, agregó: 5 
—Pues bien; yo declaro que si no me huble- 9. 
ran ordenado que asistiese al, entierro, por ser 0 
civil y para evitar toda manifestación inteim- ES] 
pestiva, dada la fama de la señorita, nó hubiera Y 


osado yo venir aquí, con este tiempo a propósito E E 
para las ranas, o. 

Y concluyó, sacudiéndose como un perro que E 
sale del río: es 15) 

—¡A veces tiene “algo bueno el servicio? 3 6 
ES id (0) 

El director de correos de los Estados nidos 5 
calenlaba últimamente en 70 millones de dólures 0 Ea 


la pérdila anual que ocasiona al estado la iguo- a 

rancia del público :en su relación con los servi 0 

cios de correos, es decir, por los inconvenientes (0) 
de las malas direcciones de las piezas poségles, 
que obligan a un triple trabajo, y por la falta 
de conocimiento del funcionamiento de los mis- 
mos servicios, inconvenientes todos, agrega, Fá- 
cilmente evitebles si el público fuera más ilus- 
trado. me y 
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As melodías que ensalzan la hermosúra de 
nuestros hijos y la dicha inmensa de poseer- 
los, no pueden sino hablarnos de los bebés 
sanos, los que no conocen la tristeza de los días” 
grises, pues nosotras las madres sabemos que. si 
nuestro hijito sufriera, no habría risas ni diablu- 
ras. Por esto, para que nuestros hijitos sean felices 
y bulliciosos y para que llenen la casa con sus 
cantos de pájaros alegres, debemos fortificar en 
nosotras mismas la “esencia de su vida”, la leche 


de la madre, de la-que dependen la felicidad de 


nuestros hijos y de nuestros hogares. La Malta 
Palermo, tomada en la mesa o entre el día, enriquece 
en valor nutritivo y en cantidad la leche materna. - 
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Lo primero que sorprende al que 
Mega a Madrid desde Barcelona, 
ver que las gentes sonríen y aun ríen 
por Jas calles. A lo largo del bulevard 
del Prado, por las calles, por las pla- 
Z0s, las gentes ríen. Esto nos sorpren- 
de a nosotros que hemos perdido en 
Burcelona la costumbre de reir y aun 
de sonreir. Porque Barcelona, urbe 
¿olosal, ciudad infinitamente más Jle- 
na. de vida y de actividad que Ma- 
<lrid, y donde la lucha por la vida ha 
adguirido eu estos últimos tiempos 

racteres tétricos, se ha tornado, +. 
pesar de su cielo azul y de sus mon- 
tañas incomparables, y de su suave 
Mediterráneo, en una ejudad triste y 
desconfiada, reverso en todo de Ma- 
drid, que sigue siendo la ““alegre y 
confiad 4? que cantara el poeta. 


es 
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¿Qué duda cabe que Madrid ha pro- 
gresadlo, y mucho, en estos últimos 
años?... Pero es, como decía Blasco 
- Tháñez, un progreso material, exte- 
vior, de ladrillos puestos unos encima 
de otros. En el fondo, en lo moral, 
Madrid, resumen y compendio del al- 
ma española, signe teniendo Ja misma 
na que hace veinticinea años. Por 
Jas aceras, aunque algo mejor vesti- 

das Y Tara Vez con el bellísimo man- 


o tónm dle flecos, siguen desfilando las 
omodistillas con almas de Mmajas, son- 


riendo siempre a los piropos, que caen 
obre ellas como una lNuvíia de flo 
E obstruyendo el paso, están los 
mismos grupos de estudiantes y con: 
Vaehuelistas que: ya formamos nos- 
otros. hace diez o doce años; las te- 
rrazas de los cafós y de los ““bares?? 
guen siendo, a pesar de los tés-dan- 
antes, mentideros de, los que añora 
Diego San José, ““destos mentideros de 
las gradas qué diz que son la gracia 
dando, digan lo que dijeren gentes 
ne no trataron a las mozas del par- 
o, mi 2 los soldados y estudian- 
tes.2.?2 Y los “sitios clásicos?” de 
Madrid no han perdido ni un ápice 
de su viejo y mohoso y dluleísimo per- 
e de leyenda y tradición: aquí 
tá la plaza de Santa Ana, econ: sus 
rvecerías entre jardines, ““rendez- 
vous?” de cadetes y estuiliantes, jun- 
A teatro español, que nos evoca las 
pel blancas de muestra niñez, la 
idad madrileña. las horas in- 
parables que pasamos ““en el pal- 
e0?? escichando absortos al ¿Caleal- 
de E SA se está d la calle 


diioa y 
«Dion d70r??, con.sus alegres te)- 
li At Colonial, la Montaña..., Ta 
e de Alcalá, con su eterna alegría 
( una alegría *“taurina?”, 
Yesiva, que nunca se interrumpe. . 
“son Jos mismos atardeceros bulli- 
) y. animados; el mismo ir Y venir 
multitud que erra al azar, sin 
as, tranquila, riendo siempre, 
iendo chistes”, haciendo de 


toreros, la tión 


..3 


por obra y gracia de este 


(0 a elo a encontrar a los 
sul pias Queridos, y hemos ha- 

e las mismas cosas: de nada. 
os hablado durante un mes, 
e 1 s cada día, como eo- 
ntos, incansablemente! 
l encanto; es, el encanto de 
ue se agita sin cesdr sobre 
de Ja Pd contenta de 
lamente!. ¿Dóndo está la 
Aquí, Fernando, 
Augusto, los Pepos; mé- 
los, artista 
de rivolidados. 


TN AN TON AN 


asi, 


«de las horas una fiesta per-. 


A “verbenero del ena siera- 
po 


sólo saben 
Y ose of. Le, 


vez en vez, un amigo abandona SA 
““peña?? para jr a los toros. YM 

envuelve el mismo ambiente de leyen- 
da y de poesía de nuestra primera 
juventud, cuando recitábamos versos 


en el café de Zaragoza, y, Juego, pa- 
scábamos, ya a altas horas de la no- 
che, por el Madrid viejo, a la luz de 
la Juma, envueltos en nuestras capas 
románticas, “esperando la gloria...??: 
las calles misteriosas del Codo, del 
Conde, de la Paja...; «Llespués Fole- 
do, Segovia, Pretil de los Consejos... 


Todo está igual: el alma las cosas. 
hemos ido a la verbena, ya ta 
“pandilla?” y hemos visto las mismas 
rifas, los mismo *“tíos vivos??, los mis- 
mos puestos de churros y de albaln- 
ca... el mismo ruido, la misma ale- 
gría... Otra tarde ha sido el encanto 
del “Retiro?” o el aún más ““chic?? 
del Parque dlel Oeste, donde hemos 
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Evoco nuestro viejo poema, que nun- 
[ea se me ólvida 

perfume galán. ..; 
que es el recuerdo más dulee 
[de mi vida 

y tantas bellas cosas que nunca vol: 


verán... 


tus trenzas el 
VOZ — 


de 
tu 


Y yo, luego, con Fernando, con Pe- 
pe, con *“ellos??, camaradas “de Ma- 
drid”, volviendo hacia la Puerta del 
Sol a las últimas luces del erepúsculo, 


por entre plazas y jardines llenar de 
la alegría y de las risas de los niños, 
he sentido eser una lásrima de mis 


ojos: yo hacía mucho tiempo que no 
lMoraba: pero en Madrid, el alma, las 
que siguien siendo iguales, aún 
tienen el misterioso y divino encanto 
de hacer que se llore al decir un so- 
neto... 


cosas, 


Todo está las eo- 


SAR. 


igual: el alma, 


al 
Libro: ilustrado que: 


nseña cómio. ganar. hasta varios miles de 'pésos: extr 


E medio de 


evocado el alma de tantos veranos... 


iguales. que este, geomótricamente 
iguales que este... 
Y para que Madrid siga siendo 


siempre igual en nuestro corazón, una 
tarde, en la redacción de un periódi- 
CO, Bopiós vuelto a encontrar a Carre- 
qe hemos evocado con él la vieja 
cpoña del café de San Bernardo, 
donde venía mi pobre hermano Juan, 
Seijas, Corbalán, Varela. y 
“Emilio””, el “Divino”, en VOZ can- 
sada y medio muerta, nos recitaba sus 
sonetos incompara bles: 


En el ambiente, frívolo de este café 
galante, 
lloran las melancólicas arpas E 
[tanas.. 
tú surges en mi alma toda blanca y 
[fragante 
con el suave perfume de las cosas le- 
jamas... 


donde * 


una; indústria fácil y agradable. -que en. st 
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Lo que recorren los 
dedos en la escritura 
a máquina 


O 
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¿Hay algún mecanóurafo o mecanó- 
a que haya caleulado alguna vez 
la distancia que recorren sus dedos 
en doce meses? Los dedos de los me- 
canógrafos son Jos más sorprendentes 
viajeros de la creación. Pueden reco: 
rrer enormes distancias sin sentir la 
fatiga que experimentarían los. pies 
y las piernas si anduvieran lo mismo. 
Se ha caleulado que la mano de un 
eseribiente de velocidad ordinaria, ro- 
corre en un año 16.000 kilómetros 
mientras que los dedos de un meca- 
nógrafo hacen un recorrido diez veces 


bes 
ILILITIS 


—Si vas al bite, tráeme 
- —¡Te- traje uma hace tres días! 
_=BÍ, pero ¡tiene ya un ratón! 


a 


LVUVO 


COSAS "DE LA PATRONA 


una trampa pará cazar ratones, 


DAVOS 


ptas emitidas, 


Pelleza. del 


Uno de los métodos curativos reco- 
mendados en Europa y especialmente 
en Alemania desde la antigtiedad, es 
lo que se Hama la cura de Pra ra, 
la cual se practica en todos los ho- 


gares: 


niños, jóvenes y ancianos, sa- 
nOs 0 enfermos, pobres 0 Yicos, todos 
hacen su cura. de Primavera. Nadie 


deja de recordar su dosis de azulre 
termado que debe tomarse de mañana 
ayunas, que la 
Primavera, para así purificar y librar 


en desde inicia 


se 


“el organispio de todo contagio o en- 


fermedad. 


mayor, o sea 160.000 kilómetros al 


año. 

La cuestión le la distancia. recorri- 
da por los dedos de los mecanógratos 
ha despertado no poco interés entre 
los hombres de ciencia, Jos cuales han 
recho también investigaciones acerca 
de la distancia recorrida por los dedos 
de un pianista, trabajando continnaz 
mente y con gran yelocidad. Para eal- 
cular el trabajo del cerebro y de los 
músculos al tocar el piano, Sir Janes 
Paget rogó a la famosa Ec Mile. 
Janotha que tocase una de las piezas 


más rápidas que conocía, un “presto”? 


de Mendelssob». Tomada nota del 
tiempo empleado y del número de no- 
resultó que la pianista 
había tocado 5.995 motas en cuatro 
minutos y tres segundos, es estas más 
de 24 motas Por segundo, Cada nota 
requería, nor lo. menos, dos movimien- 
tos voluntarios del dedo, doblarlo y 
levantarlo y, además otros movimien- 
tos de las muñecas, los codos, los hom- 
bros y los pies, A 

““Ciertamente—eseribía hida menos 
que setenta y dos distintas variariónes 
en las corrientes de fuerza nerviosa 
trausmitidas del cerebro al músculo, 
cada segundo, y cada una de estas va- 
riaciones estaba determinada por un 
esfuerzo distinto de la voluntad, Ade- 
más, cada uno de estos movimientos 
iba asociado con la conciencia de ca- 


da posición, de cada dedo antes de 
moverlo y después de moverlo, 
““Había, por lo menos, cuatro sens 19 


ciones conscientes para cada: una de 
las veinticuatro notas emitidas cada 
segundo, o, lo que es igual, se operas 
ha noventa y seis smisiones de 
fuerza de las Manos a las fibras nor- 
viosas- lel cerebro, cada segundo, *” 
Mile. Janotha asoguró a Sir James 


que anu cuando había ejecutado lla 
pieza de memoria, podía haberla taca- 


lo igualmente de prisa con el papel 
a la vista, aungue esto hubiera aña 
dido otra a las sensaciones asociadas 
con cada nota. Teóricamente, en 0pi- 
nión de los hombres de ciene ia, 10 hay 
límite para lo que los dedos pueden 
hacer, por difícil que parezca a PRO 


ta vi ista la proporción. >, 


GUANTE DE BELLEZA 
Usando todos los días y durante 
ana hora el GUANTE DE BELLE- 
ZN seca y evita las 
arrugas del FOStrOo, 
y conserva la ju-P 


Precio en 
goma gris, $ 5, y 
'CA SoOma colorada, 
$ 8. MENTONIER, 
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E te ¡Catálogo us-| 
Gral , de artículos para la. 
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El hombre es un anima] despreciable, y la mujer, su 
digna consorte. Pero aunque sabemos esto perfectamen- 
te, hombres y muje és nos: esforzamos en ocultarlo a 
nuestros propios ojos. No tenemos ni el valor de nuestra 
vileza. Y así cubrimos el cuerpo y nos disfrazamos el 
alma. ¿ 

Filosofía pura, ¿verdad? Cierto, sí, hermanos; filosofía 
pura. ¿Que a qué viene? Pues viene con motivo de la 
creación literaria que en la protagonista de su novela 
“Manon Lescaut”” hizo el buen abate Prevost de lHxiles, 
La figura de Manon ha encantado al respetable público. 
Pero el respetable público oculta cuidadosamente por 
qué Je ha encantado esta figura. z 

Y es muy sencillo. Manon no tiene otro mérito que 
el de ser el arquetipo de la perfecta vulpeja—no lo sé 
decir con más finura, —y este mérito no puede recono- 
cérsele. Por eso, al sentirse conmovidos por las aven- 
furas de Manon los lectores y las lectoras buscan todo 
género de pretextos para disfrazar el sentimiento que 
experimentan. Claro, ¿qué van a hacer?... 

Confesar, como confiesa Pablo de Saint-Victor, que 
Manon Lescaut, menos: culpable y menos inmoral, no 
conmovería tanto, fuera reconocer que lo que en ella 
interesa es su corrupción misma. Y eso es inconfesable. 
Sólo. Alfredo de-Musset, que presumía de vicioso para 
“epatar”” a Jos burgueses, se ha atrevido a decir de la 
hija espiritual del abate Prevost: “¡Qué perversa y qué 
al sal... ¡Cuánto la amaría yo si viviese!...” 

ero debe tenerse ey cuenta que Musset decía e 
ña s por pura “posse”, y que se atrevía a decirlas 
convencido de que nadie jenoraha su estado de tuher- 
culoso en grado último, que le forzaba a castidad com- 
pleta. Queda, pues, solo Saint-Vietor confesando franca- 
mente por qué Je conmueve Manon. Sin embargo, añade: 
“Cuando la fiebre erótica alcanza el paroxismo, inspira 
respetuosa compasión, como la locura y como esas otras 
terribles enfermedades que parecen proceder de una 
mano sobre natural cayendo sobre la arcilla humana.” 
Cón lo cual el gran crítico se pone a la altura de cual- 
quier criticastro. 

No es por ahí, D. Pablo; no es por ahí. Por abí va la 
procesión. de los hipócritas que afirma admirar la cons- 
tancia de Manon, siempre fiel al caballero Des Grieux, 
hasta cuando Je traiciona; creer que en elia los errores 
de un temperamento ardiente dejan sitio a las viríudes 


de un alma sensible, y advertir heroísmo, nada menos 


que heroísmo, en el arranque final que la hace fugarse 
al desierto donde la espera la muerte. Por ahí fué el 
gran camandulero del abate Prevost... 

Sí y sí. Ese camino siguió el autor de “Manon Les- 
cant” para escaparse al comprender que iban a acusarle 
de haber querido rehabilitar y casi provocar el vicio. Y 
así dijo que se había propuesto sólo ofrecer un espan- 
toso ejemplo de Ja fuerza de las pasiones y que en su 
libro “se encontrarán pocos sucesos que no puedan ser- 
vir para la ens=ñanza de las costumbres.” ¡Qué far- 
samie! :- ES 

No voy ahora a reseñar la novela del abate Prevost, 
porgue ya lo hice en otra ocasión—véase mi libro “Ga- 
lería de obras famosas”, editorial “Viuda de Pueyo”, -—y 
porque no es esta ocasión de hacerlo. Pero estudiaré, sí, 
el carácter de la protagonista para demostrar cómo es 
imposible que obra donde actúa semejante ciudadana 
sirva para Jo que su autor dice huberla escrito, 

A Manon la conocemos muy joven, casi niña, y lo pri- 
mero que sabemos de ella es que sus padres la mandan 
en reclusión a un convento “para refrenar sy afición 
al placer, ya descubierto”. En seguida la yemos aceptar 
los galanteos dei caballero Des Grieux, con quien se 
tropieza al anochecer en la calle, y fugarse con él antes 
de que luzca el día. Como observaréis, 
mienzos de la carrera de esta aprovechada muchachita 
no pueden ser más rápidos ni más decisivos. 

Nada tengo yo que decir contra la vida conyugal, y 
por eso nada digo en son de censura porque Manon viva 
conyugalmente con ej caballero Des Grieux, Sólo si 
habré de advertir que a Des Grieux y a Manon, al ma- 
trimoniar se les olvidó el pequeño detalle de casarse. Y 
habré de advertirlo añadiendo que Des Grieux pensó 
Jesjalizar la situación casándose con su amante; pero 
que desistió de elo porque Magos “acogió con frialdad 
este plan?” 

Verdad es que Manon tenía otro proyecto. Pensába 
sSeparase de su primer amante para quedar en la dulce 
compañía de un amante segundo, menos abnegado, pero 
¿más rico. ¡Cuestión “e ideas! Albergaba esta apreciable 
joven las jdeas de gastar, triunfar y brillar, y a Des 
Cosjeux se Je estaba acabando el dinero. 

Por lo demás. Manon, como la gente del pueblo, “tiene 
“su corazoncito”, y ama a ¿Des Grieux, aunque no lo 
parezea. ¿Podemos dudarla viento que cuando 3e en- 
cuentra E fondos vuelve a los brazos de su verdallero 
amor, dispuesta gastarse con él la fortuna Gue dehe 
a su amor fins ido? Ahí, en la constancia de las relacio- 
nes de Manon con Des Grieux, es donde nos dobemos 

apoyar para juzgar sensibie a Ja viciosa, 

Pero yo no me apoyo en base tan falsa. Creo firme- 

mente que a Manon no la importa un comino Des Grieux, 

y que al ir a €] en esta ocasión lo hace por mal instinto, 

porque Je ve vistiendo hábitos sacer: dotales, atraída por 

) ¿el sacrilegio, que es, al cabo, una nueva 
la prueba es que luego ya no le busca más. 

Desde entonces, Des Grieux es quien sigue e Manon 

-y ella no hace sino huirle, urnas veues, y. tolerarle, sólo 

tolerarle, tras, en su compañía, No hay en esto más 


Las mujeres en la literatura. 


lectores, los co 


perversión. Y 


por Luis DE OTEYZA 


excepción que cuando su amante la saca de la 
cárcel. Y la verdad, que se siga a quien guía 
por el camino que conduce fuera de una prisión, 
no es una muestra de amor ardiente. 

No, Manon no es constante en su amor a Des 
Grieux por la razón sencilla de que no podía 
amar con constancia a nadie. La incorstancia es 
la determinante de la personalidad de esta mu- 
jer, que en la virginidad necesitaría las rejas 
del convento y las persianas del harén en el 
desposorio. Manon, si permanece unida a Des 
Grieux, es porque éste le sirve para ayudarla en 
sus trapisondas y sobre todo, porque la permite 
dejarle por otro. 

Y sentado esto, vamos contra la gran prueba 
de amor que da Manon a Des Griex. “Prefiere 
la pobreza, a una rica alianza, y eonsciente en 
huir al, desierto eon aquel a quien ama, mejor 
que easarse con otro”. sí lo leo en uno de los 
paneglristas de la sensible Manon, y por todo 
comentario sólo tengo que añadir que es mentira, 
Nada- más que eso. Mentira, mentira y mentira. 
Manón sale de Nueva Orleans con Des Gríeux 
después que éste ha matado en duelo a Syun- 
clet. No huye, pues, de] matrimonio ni abandona 
un rico pretendiente, sino que abandona. un di- 
funto y huye de la acusación de complicidad en 
una muerte. ¡Que no es lo mismo! 


AVIV 


Manon Lescaut (del abate Prevost) 


Visto queda, por tanto, que la creación del 
abate Prevost no tiene de admirable ni constan- 
cia fiel al amante, ni virtudes de alma sensible, 
ni heroísmo en el arranque final. ¿Que, sin em- 
bargo, conmueven a los que las leen las aven- 
turas de Manon?... Yo eso no lo he negado, ni 
lo niego, ni lo negaré. Advierto sólo que la inte- 
resante figura de esa mujer ardorosa y peryer- 
tida no tiene otro mérito que el de ser el arque- 
tipo de la perfecta vulpeja. 

Y digo que si por eso encanta al respetabié 
público, debe el respetable público dejarse de hi- 
pocresías y confesarlo francamente. 


Muchos animales marinos contienen cine-y co- 
bre. Ese último metal se encuentra particular= 
mente en las ostras, en proporción infinitesimal, 
sin duda, pero lo sufici ente para darle un color 
verde y a veces cierto sabor metálico. Entre los 
animales terrestres las serpientes tieñen también 
cobre en su sangre, lo que le da cierta tonalidad 
azulada. Se cree que este cobre obra en el orga-- 
nismo a manera del hierro en los animales supe- 
riores, es decir, que sirve de vehículo del oxíegno 
a Jos tejidos, 


Si desea usted agua de colonia de 


use el 


clase superior, acción persistente y 
perfume delicado y de buen gusto, 


-y hallará en ella un exquisito pro- 
ducto de cualidades insuperables. 


Perfumería MENDEL 


_En Buenos Aires; calle Guardia Vieja, 4439 


En Montevideo: calle Cerrito, 673 
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HIPÓLITO (abajo). —¡Por este conducto vamos mejor! 


MARCELO (arriba). —For aqu 
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En los grandes centros DESTA de China, se ha im- 
puesto el industrialismo moderno con todos sus defectos, 
agravados por la baratura deprimente de la mano de 


obra. En lus fábricas de seda de Chifú, se paga a los 
obreros un ¡jornal de seis centavos oro por trece horas 
diarias de trabajo. Los mineros trabajan diez horas 


diarias bajo tierra, durante los siete días de la semana, 
Niños ha 


4 


ta de mueve años trabajan en las fábricas de 
fósforos desde las cuatro de la madrugada hasta las 
ocho de la noche. En un informe hecho por una comi- 
sión extranjera, se Jee: *“Oelenta de estos párvulos 
trabajadores tienen. que ir todos los días al hospital a 
someterse a un tratamiento médico, pues los vapores de 
azufre y de mala calidad les dañan los ojos y los pul- 
mones.? 


e e 
Asombra por su cuantía el número de los obreros 
nuevos que se necesita todos los años en-las fábricas 


de los Estados Unidos para reemplazar a Jos que aban- 
donan el trabajo o son despedidos. Un estudio hecho 
recientemente en ciento cinco fábricas de todas, partes 
del país, revela que la proporción en que se necesita 
esos sustitutos es de ciento por ciento «anual, lo que 
quiere decir, que anualmente se renueva totajmente el 
person«l obrero, y si bien esta zenovación puede per- 
judicar algo ados industriales por la impericia del per- 
sonal novel, resulta beneficiada la higiene mental del 
pueblo, pues nada hay que desgaste más la voluntad, 
la iniciativa y la inteligencia que la monotonía tati 
gosa de un trabajo siempre igual y mecánico. como el 
que caracteriza al de las fábricas de todas las maqui- 
narias. ; 
E 

Los chinos cultivaron el algodón centenares de años 
antes de que aprendieran a usarlo, y conocieron sus usos 
por intermedio de los habitantes de la-India. Los árabes 
introdujeron el algodón en España en el siglo décimo. 
La primera mención de la existencia del “algodón en 
Francia data del siglo diez y seis. Se ignora cuándo. y 
cómo llegó el algodón al continente americano. Proba- 
blemente los nativos de la Indía, que según justificados 
asertos de historiadores llegaron 4 América años antes 
que Colón, trajeron de su país semilla de esa planta y 
la cultivaron en América. Lo cierto es que cuando Colón 
desembarcó en la isla de San Salvador vió que el algo- 
dón se producía aMí cou abundancia y que con su copo 
los indios fabricaban eS y con este hijo, sedes y ha- 
MACAS, 


KK  * 


La vinchuca, especie de chinche que infeeta los ran- 
elos en el interior y en el norte del país, resiste u 
largos ayunos, En una sesión de la Sociedad Entomo- 
lógica de Francia fuó presentado un ejemplar proce- 
dente de la. 
meses sin 


alimento, 
 * * 


recibir de 


ada a geográfica tiene autecos, periecos y 
antípodas. Los primeros sou los puntos situados en dis- 


tintos hemisferios pero en lengitud y: latitud iguales; 
los segundos son Tos puntos situados en el mismo hemis- 
ferio e idéntica latitud pero a 180 grados de diferencia 
en longitud. 
opuestos en la superficie del globo. La ciudad de Cór- 
doba, por Sp, tiene los antecos en el Océano Atlán- 
tico Boreal, ceren de las islas Bermudas; Jos periecos 
en la Australia occidental a diez leguas al norte de la 
ciudad de Perth y los «antípodas en China; al sur de 
Pekin. : 


NOSTALGIA 


Amo los viejos tiempos llenos de poesía 
cuando mis ascendientes, 
sonrisa dle las a 


la cada Hería. a 
, J 

í 

¡ 


y de nobles hazañas, 


sin miedo a da hurlesta 


tran ejemplo y: gloria de 


Siento tedio del siglo; debí nacer un día 
de heroieas epopeyas y hazañas eminentes; 
ser maftir de idealés insurgentes, 


ser apóstol, 


o.rey a la cabeza de mi hueste bra vÍa, 
Enfermo de nostalgia vivo en un mundo extr; ño, 
me siento en un ambiente completamente huraño, 


mas no me importa nada, sólo para mí valgo. 


Y mientras por la senda voy deshojando ptes: 
escondo en mis profundos archivos interiores 
los viejos pergaminos de mi linaje hidalgo, 


Enrique VELASCO, 


COTO Sue 
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república Argentina que había es tado siete. 


Los antípodas son los putos directamo nto 


La madera más cara del mundo es ] 
bol”?, un árbol de Africa, que se Y 
mil quinientos dólares el metro cúbico, 


Los miedo a los ratones. 


$ ER 


caballos tienen 


Con la madera de roble puede haterse gela- 
tina. 

> ENE 
En Noruega. abundan mucho 
Feros que los caballos, 


más. los rengí- 


Los alfileres se inventaron en Inglaterra hace 
327 años. ñ 

El presidente del consejo de ministros de In- 
eglaterra que más tiempo ha estado en el poder 
ha sido Robert WaJpcle que gobernó durante 20 
años y 326 -días. 

HA. XK 

De. una curiosa broma, con visos de estafa, 
fucron víctimas algunas municipalidades rurales 
de los Estados Unidos, Un ¡buen día se les pre- 
sentó un señor anunciando que había inventado 


8 


descanso, energía y bienestar. 


$ 


| * cuanto significa ese mandato: ¡Ríe! es quien mayor fuerza acumula para | 
' afrontar la lucha de la vida. El miedo de que un dolor de cabeza/o un poco | 
de malestar, fatiga y nerviosidad siga a uno de estos momentos de expan- 
sión, no existe desde que apareció la CAFIASPIRINA. Bastan dos table- 
tas para que el dolor de cabeza se alivie en pocos momentos y para 
que el organismo experimente una grata sensación de 
Idéntica eficacia tiene la 
CAFIASPIRINA irátóndoso de dolores de muela y oído; 
neuralgias; reumatismo; resfriados, etc. Pero su principal 
superioridad sobre todos los analgésicos que existen, es el 
hecho de que no afecta en absoluto el corazón. -Se vende 
en tubos de 20 tabletas y SOBRES ROJOS de una dosis. 
Ambos pero están identificados por la Cruz Bayer. 


una maquinaria mediante la cual lograría pro- 
vocar la caída de determinada cantidad de Huvía 
en el aire. Se comprometía a poner en práctica 
su invento por una suma que se le pagaría una 
vez obtenido el resultado prometido. La pro- 
puesta, fué seriamente considerada. Sólo por ca- 
sualidad se adyirtió más tarde que la cantidad 
de lduvia prometida por el supuesto inventor, era 
la mínima que caía todos los años en esas loca- 
lidades. 
E * 

El 5 de septiembre de 1873, Francia terminó 

de pagar totalmente s Y Buda de guerra a Ale- 


mania, con una A S una honradez que e 
AA “Meter . 

da derecho a exigir Eo igual conducta de la 

Alemania remisa, Á pesar de los graudes sacri- 


ficios que importó para Francia el pago de esa 
deuda, la moneda francesa no se despreció en 
más de 2.50 por ciento, es decir, que 100 francos 
valían, después de la guerra, 97 francos y 50 
céntimos. 


En los Estados Unidos se usan lápidas mor- ' 


tuorias de eristal con los retratos de los difun- 
tos, hechos con el mismo vidrio al fundirlo. 


/ En esta pálabes: al ed 

tan frívola, hay un hondo (1 
sentido. El que sabe reir, sabe 
vivir. El que de vez en cuando 
abre en la monotonía de la dia- /5 
ria existencia un paréntesis que (2d 
abarque el goce de una grata com- 
pañía, el encanto de la música, el 
placer del baile, las delicias del 
amor y del vino, en otras palabras, 
- quien cumple prudentemente con 
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Y HAGA USTED UN FAVOR 


Uha tueda del carro se había enca- 
Jado en una huella profunda. El ca- 
rrero hacía muchos esfuerzos, con el 
litigo y las riendas pitra salir del mal 
paso. Jl caballo no demostraba gran 
interés, Un transeunte, después de 
contemplar durante cinco minutos, se 
¿¡Gecidió a dar uba manita. Apoyó el 
hombro ae un rayo de la rueda, dió un 
empellón y el carro salió, 

JE] carrero le dijo: 

“Gracias... gracias... ya me pa- 
recía que con un sólo caballo no ¡ba 
«a hacer nada. 


¿CLASE DE LITERATURA 


o —Veian, siñores, decía el puntano, 
- profesor de literatura (radical) en el 
colegio nacional. — La naturalidad 
“más primero” que nada. Es priciso 
escribir como se habla... 


0 GON LOS NUEVE 


—¿Sabes qué papel te han adjudi- 
cado en la hueva obra de X?—decía 
un artista a un eompañero.—¡El de 
¿motorman! ; 

<—¿Y qué hay con eso? 

--¡Te compadezco, che! 

¿Por? 

=Debe ser un papel... aplastador. 


- UN SISTEMA 


No obstante lo aburrido de la pieza 
y 


Néon emita de vez en brenda. Su ve- 
-cino se atrevió a preguntarle: 
Digame, señor: ¿la obra le parece 
realmente hueña? 
«— ¡Qué esperanza! 
-—Discúlpeme, señor, que insista: 
ai ¿por qué aplaude tanto? 
dea ¡Ah! para despertarme. 


DURA FILOSOFÍA 


se Mo de nuestros escritores, muy 20- 

eo pero también muy “discutido, 
ecía días pasados; 

— ¡Qué quieren! : hay que ser filó- 


— ¡Ay Elisa! 

—Pero, ¿qué? ¡chica! 

—¡AÁry, Elisa! : he perdido mi novio, 
¿Y eso te aflije tanto? ¡Jesús, qué 


chica! 
—Es que ho tengo más que otro. 


PEQUEÑA DIFICULTAD 


—¿Cómo va tu libro? 

—Macanudamente. Ya lo tengo listo 
Para la imprenta, y, te daré una linda 
noticia: Lugones me ha escrito el pre- 
facio. 

— ¡Y el asunto de la publicación está 
ar reglado? 

Casi, casi. Tengo una pequeña 
dificultad. con el editor que es medio 
bruto, Imagínate que fo quiere publi- 
car más que el prefacio. 


TEATRO NACIONAL 


Uno de nuestros autores Más aplau- 
didos—llegó ya al núthero cien (de las 
representaciones)—se resolvió a escri- 
bir un drama—tna cosa que te hace 
llorar, te hace, como dice él. Presen- 
tado ha sido el drama y seguramente 
será representado. Debido a una in- 
discreción del empresario, estamos en 
condiciones de reproducir und” frase 
que “te hace Jlormr” 

La escena representa el 
en que el pobre gaticho 
puetta de un palacio, 

—“Demen” un vaso de asua por 
favor, pues tengo tanta hambre que 
no terigo donde dorrmmir. 


¡POR ESO! 


Y el baile de gran gala de la só- 
ciedad Palmas y Glorias de Villa 
e » 

El joven—perfume de “mil bou- 
quets”, pañuelo de seda una cuarta 
fuéra del bolsillo del saco y. botines 
de eharol y paño color canario, —pre- 
gunta a su compañera con voz aris- 
tocrática: 

RN usted mucho 1a danza, se- 
ñorita ? 

Y la señorita responde a su “caba- 
lero”: 


momento 
lega a 19 
lara y dice: 


Un paseo en yate 


tito que estimula el aire puro del río, se toma 


una taza de chocolate Notil, 


delicado artículo 


que nutre y deleita el paladar porque está 
hecho únicamente con cacao de la mejor 
clase, azúcar refinado y vainilla superior. 


Téngalo presente: 


Chocolate 


Puro, sabroso y aromático. 


Pera todas las edades y en toco menento. 
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—;¡Caramba! ¡Tiene usted el 


mi vida! : 


fu- “Beonomice 
rúnculo más hermoso que he visto en 


La caja no 


yporte y 


dinamita, 
está cerrada. Dé vuelta el pica 


apra.” 


Está de visita un amigo íntimo del 


médico, el cual hace un gesto 
asombro ante la exclamación de 
amigo, éste le dice en voz baja: 

ofállate; yo sé lo que digo: 
pre hay que halagar al cliente. 


¡YA NO HAY GENTE HONRADA! 
Después de penetrar con mucha di 


siem- 


de — El ladrón titubeó, pero, luego se éái- 
su jo: *““Después de todo, nuda 


cuezta 
probar”?; 

Y dió vuelta al picaporte. Instantá- 
reamente la luz eléctrica inundó el 
local; un sistema de caompanillas co- 
menzó a sonar “ensorderedoramente y 
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ofo y coleccionar todas las piedras 
que a uno le tiran. Son el cómienzo 
del e 
NINAS DE HOY 


reli z 


segundos después aparecían tres guar- 
dianes que se apoderaban del ladrón. 

Una hora después, en el calabozo, 
el hombre murmuraba: 


—Regular ¿sabe?; pero el médico 
me ha dicho que trate de sudar mucho. 


TACTICA PROFESIONAL 


Un médico, llamado. a: casa de un 
cliente muy rico, después de examinar 
la parte enferma del fulano, exclama: 


ficultad en el edificio bancario, el. 
drón recibió una agradable sorpresa: 
se vió, de pronto, delante de la caja 
de hierro. Dirigió la Juz de la linterna 
a la puerta de la caja, y con no menor 
sorpresa vió en ella colgado un earte- 
lito que decía: 


—Soy demasiado confiado, demasia- 
do inocente. Tengo demasiada fe en la 
naburaleza humana 


¡Piiemena! ¿Por qué 


..» 


(Personajes: CGiermana, Luisa y Umi- 
lio. Jardín sonriente de uña de las 
“mejores. villas 4e Asniéres. Bajo. un 
ermana, enrojecidos los ojos 

por las lágrimas, lee y vuelve a leer 


Germana.—¡Qué mal le correspon 

E dí! (Redobla sus sollozos). 
Luisa.—¡Cállate! ¡Viene tu novio! 
Germana.—¡Qué me importa todo! 

¿Voy a decirle la verdad! : 

Enisa (con autoridad).—No. Él te 
ema, aunque tú no le ames. Us un 
gran hombre... que no merece que 
destruyas su felicidad.. 

Germana. —LEsS atroz que no pueda 
llorar como quiera. 

Emilio. —¿Qué ocurre? ¿Qué pasú? 
¿Por qué esta tristeza? (Ve los dia- 
rios esparcidos.) ¿Ws por la catás- 
trofe? 

Germand. IT » Pienso en los po- 
bres parientes que no verán: jamás 
a esos desgraciados. 

: J2milio (con tono de afectuosa que- 


LA CATASTRHORE 5. 


| Jos diarios que dan emocionantes de- A S En 


2 talles de la catástrofe de la vispera. 


tren «descarriló en 4) o de ¡Bas (Contraída, temblándole la voz.) No 


hay duda posible. lis él... es Ól... 
(Solloza con la cara entre las manos. 
De pronto, se incorpora bruscamen- 
te, Ha oído que la puerta de la verja 
se abría. Va a salir; pero se para al 
ver.la cara agitada de su amiga 
Luisa.) 

Luisa (tendiéndole los brazos). — 
¡Pequeña mía! 

Cermana (apoyándose en su pe- 
cho).—¡ Ah! 


Germana. — ¡Dios mio! 

misa. —Sé valiente. 

Germana.—¿Verdad que es él? 

Luisa.—8i. 

Germana.—¿Muy desfigurado? 

Luisa (después dé dudar un poco). 
—Bastante... , 

Germaña, — ¡Cómo debió sufrir! 
Pero, al menos, acabó de sufrir, y a 
mí, a múme queda toda la vida para 
sufrir. ¡Ah! Si supieras qué remordi- 
mientos tengo... Anteayer no fuí 
buena para él. Le hice sufrir enpre- ). Pero no debes 8er. tan sensi- 
samente, por cálculo... Le amaba +. ¿Qué harías si hubieses per= 
tanto, que siempre temía perderle. dido...? SA 
De vez en cuando le daba a entender Latisa.—Pero ¿no comprende usted 
que podía dejarle. para que se pu- que llora por eso? Piensa si hubiera 
slera celoso... ¡Qué crimen hacer usted estado en el tren y en el nú. 
padecer al que se ama! ¡Qué impru- mero de muertos. ¡Ah! Esos hom- 
dencia despedirle con palabras agri- bres que si no se les explica todo 
dulces! ¿Sabe una si le volverá a punto por punto... 
ver? ¡Pobrecito mío! (Llora) Emilio o go — ¡Oh! 

Luisa.—Te lo ruego. Cálmate. ¡Querida mía!... 


Oe iOs: ye 


Germana Hepento a media voz, 
lentamente, como para comprender 
mejor). — “Once cadáveres carboni- 
2ados, no han podido ser Hentijica- 
A dos has a ahora: una niña de doce 
E ía, lleva al cuello una me- 
dalla de Nuestra Señora de Lourdes. 
Un hombre de treinta y cinco a cua- 
is ños, alto, que debía tener el 
negro. y levar barba... (Con 
e ésperación.) ¡Es él! ¡Es él (To- 
ma febrilmente otro periódico.) “En- 
rtos que hasta este mo- 
mento. mo han sido identificados hay 
cn Hombre que debía tener unos 
CU enta. años, may alo, Maria Y 
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Permanecen abrazadas largo mo- 
mento. Luisa, llorandgq silenciosa- 
mente. Germana, gimiendo. Poco a 
poco cesa de llorar. No puede más.) 
Luisa (haciéndola sentar). —¿Quie- 
res tomar algo? 

Germana (débilmente). — No : 
no... Gracias. Entonces, ¿es ver dad? 
¿No hay esperanza ninguna? 

Luisa (dolorosamente).>-Ninguna. 
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NUCA, producida, dl parecer, Dor 
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Un día, entrando en su casa, el se- 
o or Lucidor, el inquilino del primer 
piso, compositor musical entonces en 
o boga, se hallaba tan preocupado que 
Q. dió un fuerte empellón a la pequeña 
Q L:olota, hija de la portera, que, como 
O. siempre, estaba paseándose por la es- 


S calera, Al ver a esa chicuela de ca- 
o torce años, delgada, esbelta, sonriente 


Q y desgreñada, el compositor tuyo ina 
o inspiración, 

(0) —Y... ¿por qué no, Lolota? 

Y abriendo la puerta de su depar- 
o. tamento, la hizo entrar y la acompañó 
O hasta el piano. 


o —Canta, chiquilla... vamos... lo 
S que quieras, para ensayar; no tengas 
PS) miedo, 

o) Lolota'no era tímida. 

Q —No sé otra canción que **De vuel- 
S ta de la Revista?””, señor Lucidor, 

ÉS —Está bien, canta, 

S Y cantó la chicuela, 

0) —¡No. está mal!l—dijo el maestro.— 
S Me falta la princesa para mi opereta. 
2 Ste ¿quieres representar el papel 
S le princesa? 

o) Ha sonrojó la chiquilla 

O. .—pYO... princesa?... ¡Oh! ¡No es 
o posible, señor Imuecidor! 

o) —Basta que digas sí. 

S —¡Oh! De todo corazón, se lo pro- 
2 meto, 

5 —Está bien, Irás mañana al teatro 


e conmigo. Vete ahora, tengo que hacer. 
o Loloba volvió ala portería, como loca. 


PS —¿No sabes, mamá?... Haré el p»a- 
A pel de princesa... De veras. .”, Acaba 
O de decírmelo el señor Lucidor,.. por- 


o que le gusta mi voz, 
(o) Durante toda la noche no hizo la 


O) . q 

BS chicuela otra cosa que soñar con pala- - 
o cios, adornos y apoteosis, y se veía 
€. cn medio de todo aquello, vestida con 


e Talda de brocado, cargada de diaman- 
OQ tes'y dando la mano a un príncipe en- 
o  cantador que tenía el más hermoso bi- 
2 gote rubio del mundo. j 

El día siguiente, Lucidor llevó a 


“e Lolota al teatro. 


Q . Durante el camino, le hizo ensayar 
o Ja romanza que debía cantar, y luego 
o. le dijo: 

O —Cuando veas al príncipe adelantar- 
se hacia ti y una vez que haya con- 
cluído su saludo, le contestarás: 
*¡Por fin, es usted, mi bello prínci- 
pe!,., lo estaba esperando... lo amo 
a usted... ¡qué felices seremos!?? 
Repite, vamos a ver. 

—¡Oh! lo diré muy bien, señor Lu* 
cidor; está en mi carácter, 

Y efectivamente, repitió muy bien, 
subrayando con un profundo suspiro 
OQ su “¡por fin!””, y pronunció con una 
S mirada tan extraña las palabras “¡qué 
E felices seremos!?””, que e] maestro no 
O pudo contener una carcajada. 

O —¡No es la convicción lo que te 
E falta, Lolota! 

—¡Oh! No, señor Lucidor; 
2 vieción nunca me ha faltado, 
S Llegaron delante dle una pequeña 
e puerta descolorida, entre dos carteles 
O sucios, la que daba a un corredor som- 
D. brío: 

O. —Hemos lMNegado; entra, —dijo Lu- 


Dd cidor. 
ES —¡Cómo!... 


S ta, azorada. 

O Y entraron; ella, indecisa; él, empu- 
a “iándola, Después de subir unas esca- 
O leras que no acaban núnca, Megaron a 
O la escena, un tablado inmundo lleno 
e «de polvo, en medio de bastidores de 
O madera, desde los cuales colgaban 
o adornos de trapo y cartón, Los artis- 
O- tas estaban ensayando a la luz de 
un solo pico de gas, ante el abismo 
Y uegro, inmenso y frío, de la sala va- 
cía. Retrocedió Lolota.: 


la con- 


¿aquí?—contestó Lolo- 


¡AIN ANA, 


S é Nin 


FUÉ EN 


INS 


—¿Dónde está, pues, mi palacio, se- 
ñor Lucidor? 
Señaló el maestro los horrorosos a4n- 


damios que los rodeaban, 

—¡Aquí lo tienes! 

Y sin parar mientes en la mueca de 
la chicuela, la entregó a la encargada 
del ves tuario, 

—Sigue a la señora, —dijo—y haz 
lo que ella te diga. 

Una mujer con cara de arpía llevó 
a Lolota, cada vez más conmovida, a 
un entresuelo que recibía la luz de 


y contestó: 


un pequeño patio húmedo, 
Se animó un poco la chicuela bajo 
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por Charles FOLEY 


BROMA.. 


—¡Oh! ¡Dios mío, 
diera estos tesoros? 
—No se agite usted por, eso; tene- 
mos vidrios de repuesto. 
—¡Estas son alhajas de broma! 

—¡Ven pronto!—gritó Lucidor,—es 
el momento de tu entrada en escena. 

Y la empujó hacia el tablado, di- 
ciéndole; 

—¡ Canta tu romanza! 

Cantó Lolota; pero no tan bien co- 
mo la víspera: no tenía ya el mismo 
entusiasmo. 

Frunció el ceño el maestro, y luego 
dijo: 


señora! ¿si per- 


El mejor 
Aperitivo 
años de éx to 


el traje lujoso con que la vistieron: 
una falda de raso rosa, cubierta de 
bordados de oro; pero, al tocarla, sin- 
tió que el raso no era más que percal, 

—No se acerque usted demasiado a 
los bastidores, —refunfuñó la vieja, — 
pues el oro: de los bordados, chiquilla, 
no es más que papel, podría desga- 
ITArse. 

Lolota se sentía siempre más des- 
ilusionada; sin embargo, cuando le pu- 
sieron un collar de esmeraldas y una 
corona de diamantes, tuvo un escrú- 
pulo: 


a 


—¡Ten cuidado! He ahí al dy 
que entra. ¡No olvides tu réplica! 

Entraba efectivamente el príncipe, 
que hizo a la chicuela el efecto de una 
aparición deslumbradora. 

Cubierto todo de terciopelo y plu- 
mas, sólo se veía de su persona un her- 
moso bigote rubio, el mismo que había 
soñado Lolota. 

Se inclinó hacia la princesa y mo- 
duló su saludo, Quedó en éxtasis Lo- 
lota, la boca desmesuradamente abier- 
ta, hasta que le gritó Lucidor, enfa- 
dado: 


ASI DEBERÍA SER 


El señor corpulento. — Té para tres. 


a 


—¡La réplica, la réplica! 
Recordó la otra: e 
—““¡Por fin, es usted, mi bello prín- 
cipe!.,. lo estaba esperando... lo Qe 


amo a usted... ¡qué felices seremos! ?? S 
Hubo un murmullo general: o) 
—¡Con qué convicción lo dice la O 


higuilla! DD 
Había concluído el ensayo. Desvis- o 
tieron a Lolota. La tomó el maestro $ 
de la mano y se hallaron de nuevo en e 
la calle, SL 
—Pues bien, —dijo Lucidor,—¿qué te 
parece tu palacio? 

Contestó la chicuela con una mueca: 

—¡Oh! ¡Un palacio de trapo y car- 
tón, señor Lucidor! 

—Bí, pero ¿tu vestido de raso, color 
de rosa? 

—¡De percal! —rectificó Lolota, 

—¿ Tus alhajas? 
uro vidrio! 

Y agregó luego, con profundo des- 
encanto: 

—No son más que palacio, J'aso y 
diamantes de broma. 

Después de un rato, animándose al: 
go 'y con los ojos brillantes, dijo al 
maestro: 

—Felizmente, el príncipe era bello 
y amable, Desde que me dijo que me 
amaba me sentí consolada; y el pa: 
lacio, mi vestido de raso, mis borda-. 
dos de oro y mis diamantes, todo me 
pareció verdadero, 

Presa de un escrúpulo, se rascaba 
Lucidor una oreja. , 

—¡ Tan hermoso te pareció el prín- E 
eipe Lolota? S 

—¡Oh! sí, señor. 

Había tanta convicción en esas pa- 
labras, que Lucidor se resolvió a ha- 4 
blar, aunque preveía el efecto de. su 
revelación, 

—Debo decirte la verdad, Lolota; el 
príncipe no es menos falso que todo lo 
demás, 

omo? —exelamó la chiquilla, con 
VOZ alocada 

El príncipe tiene cincuenta y cin- 
co “años; lleva un eorset para disimu- 
lar su enorme vientre, tiene cabello 
blanco bajo la peluca rubia y muchas 
arrugas bajo los afoites. 

—¡Ah, Dios mío! —exelamó Lolota, 
profundamente afligida. 

—$in embargo, ¿el hermoso bigote, 
señor Lucidor? 

—Más que falso; se lo pega en los 
labios, Debo agregar que es codo 

padre y hasta abuelo, 

Hubo un largo silencio; luego pre-- 
guntó Lolota, con voz temblorosa: 

—Y ¿sus eumplimientos? ¿sus ¡jura- 
mentos de amor? 

—Pura broma, Lolota, 

En ese momento entraban en la por- - 
tería. Era ¡tiempo; Lolota sentía opri-. E 
mirsele el corazón, y Fuatoo el maes- Q 
tro le preguntó: 

—Hasta mañana, ¿no es cierto? 

Halló la chicuela bastante valor PUE 
ra contestarle: 

—No, gracias, señor; busque usted 
a otra princesa. Prefiero llevar per 
cal verdadero más bien qué raso 
falso, y dormir en una portería de la- 
drillos, yeso y madera más bien que 
en un palacio de cartón. 

—Y ¿tu porvenir, Lolota? 

—¡Oh! mi porvenir será prohable- 
mente un obrero como papá; pero es 
pero que no necesite cola pee Eb 
bigote, 

—$in embarao; daa el maes 
tro, muy. contrariado, — parecías +t 
feliz, tan encantadora,.. me había 
prometido, de 

Entonces Lolota, con una expresión 
de malicia en los ojos, contestó: 

—¡Fué en broma, señor Lucidor 
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Una lluvia abundante caía ruidosa- 

mente sobre el asfalto y extendíanse 
tristes los grandes butevares bajo el 
agua, sólo iluminados delante de las 
casas de negocio, cuyos escaparates 
derramaban torrentes de luz sobre las 
ACeras. 

Mi tío Justiniano, al Negar al ex- 
tremo de la calle Dronot, se encontró 
en un serio apuro. 

Le habíamog explicado bien: *““Da- 
rás vuelta, primero, a la derecha; lue- 
go, a la izquierda y seguirás después 
siempre derecho?”, Pero. el buen hom- 
bre era tan distraído y había oído tan 
vagamente nuestras instrucciones 8 
pográficas, que una vez llegado a- 
gran arteria parisiense, no se acor E 
ba ya de nada. 

No veía en su derredor sino a per- 
«Sodag que caminaban presurosas, aga- 
chándose bajo gus paraguas, y no ha: 
bía un solo agente de policía a quien 
6 pudiese pedir alguna indicación, 
Bastante contrariado, se preguntaba 
mi tíoPsi no sería mejor volver a ca- 
sa, aunque tuviese que soportar las 
bromas que habría sin duda provocado 
su distracción—esa distracción legen- 
daria que le había hecho llevar un 
día al estudio desu escribano un pa- 
pel que contenta un hermoso salchi- 
chón, en lugar de unos títulos de pro- 
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atención un joven que, con el cuello 
' del sobretodo levantado y un pañuelo 
puesto encima del sombrero, camina- 
ba sin prisa alguna, como un hombre 
fue no hace caso a las variaciones 
. Sacándose el sombrero, lo detuvo 
O mi tío. 
q —Disculpe usted, Señor. po que- 


'—pLa calle de la Michodisro? 
ol Y estaba para darle la ad 


hd la larga levita pr y log pest L- 
dos. «botines de su interlocutor, dea 


iere cas ofrecerme un bio e 
su paraguas, lo acompañaré en cam- 
bio a donde quiere usted ir, 
¡Cómo no!—exelamó tío Justinia- 
1 1o, encantado, 

a ns ara vet .el a cuidado 


E santo con orgullo 
1i tío.—No tengo el aspecto enfermi- 
aóbil de los habitantes de la ca- 


NC me. «parece tenga usted gran 
precio por los 'parisienses, * 
-—¿ Yo I—protestó enérgicamente mi 
o, temiendo haber desagradado a su 
mpañero.—¡Al contrario?. .. 
Y gomenzó un elogio interminable 
los habitantes de la gran ciudad. 
cabo de veinte minutos, sin- 
penetrar la humedad en sus bo- 
los, a pesar del espesor no indife- 
te de las suelas, se acordó de que 
ña ir a visitar a uno de gus amigos, 
¿Estamos lejos aun? 

a vamos a Jlegar. 
Mi sobrino me había dicho que” 
muy cerca... 

h! Comprenderá usted: en París 
'os acostumbrados a las largas 
cias, que un viaje de una hora 
la para sosotros. 
hubiera imaginado esto, habría. 
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—¡Bah!t No habría tenido yo el pla- 
cer de conocerlo a usted, 

Y continuaron caminando bajo la 
lluvia torrencial que parecía iba a 
romper el paraguas de cotonada azul. 

El desconocido había hecho su pre- 
sentación: era pintor al óleo y a la 
acuarela, Si mi tío se resolviera un 
día a inmortalizar su efigie, esperaba 
le daría la preferencia. 

— Y falta mucho aun?—repetía tío 
Justiniano, sin escucharlo. 

Cuando aparecieron a través de la 
lluvia los faroleg de la plaza de la 
Bastilla, el artista se acercó q una 
puerta, y después de haber tocado el 
botón de la campanilla, dijo, con un 
suspiro: de satisfacción: 

—He llegado a mi casa menos mo- 
jado de lo que ereía, gracias a la ama- 
bilidad de usted. 

—+Y la. calle de la Michodióre?—10 
preguntó mi tío, algo inquieto al verse 
abandonado, 

—¡ Ah! ¡la calle de la Michodióre! 

Y mientras se abría la puerta y pe- 
netraba en su casa, agregó con aire 
burlón: 

— Tiene usted aque volver a 
nos hemos encontrado... 
paso de allí... 


donde 


Queda a un 


FT a a 
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—¿Mi suegra? No, no; desgraciada- 
mente goza de una salud excelente. 

—¡Ah! Tienes razón: me equivoca- 
ba, Fué tu esposa... 

—Pero no, no: mi padre, 

—¡Ah! es cierto. ¡Qué distraído soy! 

Entonces Roussignol, como buen hi- 
jo, comenzó un elogio del padre, que 
parecía no acabaría nunca, 

Mi tío lo escuchó con atención du- 
rante unos segundos. Pero después, 
distraído al mirar los objetos que lo 
rodeaban, mientras el amigo conti- 
nuaba el relato de los actos merito- 
rios de su ascendiente, empezó a can- 
turrear. En un principio fué un mur- 
mullo apenas. perceptible; pero luego, 
llevado por el ritmo que repetía. in- 
consciente, acabó. por cantar a. plena 
VOZ, 

Lo interrumpió una exclamación de 
Roussignol: 

—¡Es demasiado!.... ¡gantas! 

Contestó mi tío, PR 

Ti Qué dices... ¿canto?. 
abierto la Boca 

—Haee diez minutos que estás can- 
tando, ¡Es una vergienza! 

—Perdónamo, mi qúerido amigo — 
dijo mi tío, tomando de las manos a 
Roussigno! y lamentando sinceramente 


«. No he 
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—CGuando” ye tenía vw edad, mi padía no me daba más que una sola tajada de 


torta, 


—«¿Doe veras, papá? Entonces puedes estar contento de vivir con nosotros... 


¡Y sé cerró Ta puerta con gran ruido. 
Quedó, en un principio, azorado mi 
tío; luego, comprendiendo que había 
sido víctima de una broma, empezó q 
dar de puntapiés a la puerta y a gri- 
tar: 
—¡Miserable!..... 
nalla! 
Pero la puerta de roble permaneció 
impasible en su solidez y el desgra- 


¡salvaje!!..... ea- 


ciado tío se vió obligado a renunciar 


a la inútil explosión de su ira. Feliz- 
mente, pasaba un carruaje de alquiler: 
subió a él y acabó su peregrinación: 
precisamente como debió haberla em- 
pezado. 

Cuando tío Justiniano llegó a casa 
de su amigo Roussignol, iba ya éste 
a acostarse, pues eran las nueve pa: 
sadas. 

Después de un cariñoso abrazo, pa- 
saron los dos amigos a una salita. 

Sentado en una cómoda butaca j 
to al fuego recordó vagamente o 


haber recibido de su amigo un parte. 


y listado de negro, y le dijo entonces 
suspirando: 
—Con que, mi pobre amigo, ¿buvis- 


te la suerte de perder a tu suegra? 


haber ofenúáido a un amigo de treinta 
años.—Tu historia me conmovyía dema-. 
siado... Y entonces... comprenderás... 
com motivo de mi enfermedad al co- 
razón... procuraba... 

—¡Cómo! ¿Sufres de una afección 
eardíaca?—replicó el otro, algo calma- 
do.—No lo sabía. 

—Sí, sí: una enfermedad antigua, 
de: la que no hablo ya... Ye me ma-, 
nifiesta sobre todo cuando me abu- 
rro... Y tú ¿no tienes ninguna en-. 
fermedad? 

—¡Ah! mi amigo—contestó Roussig- 
nol, olvidando completamente el can- 
to irrespetuoso, y feliz de poder ha- 
blar de sí.—Sufro de esto, sufro de 


aquello; tengo un dolor a la derecha, 


un dolor a la izquierda... 

Y, afecto como era a las explicacio- 
nes detalladas, comenzó el relato mi- 
nucioso de sus males. 

Esta vez, mi tío temiendo caer en 
una nueva distracción que pudiese dis- 
gustar a su compañero de infancia, 
30 hundió más en la butaca, y apoyan- 
do su frente en las manos, escuchó 
con toda atención. 

Pero después de escuchar por un 
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que las hemorroides tienen, en los 
mismos pacientes los mejores aliados 
para que el mal prospere. La natura- 
leza de esta enojosa enfermedad de- 
termina el propósito de mantenerla 
oculta, y esta cireunstancia favore- 
ciendo el desarrollo de la afección, 
infligía un cruento suplicio a los ata- 
cados, quienes sufrían en silencio, sin 
poder” libertarse del flagelo, hasta. que 
intervenía apresuradamente el bisturí, 
en dolorosísima operación de posibles 
consecuencias Sraves. 

Por suerte, cd ciencia, resolviendo 
brillantemente el problema, consiguió 
encerrar, en una de: sus maravillosas 
síntesis, damada Noridal, la virtud 
terapéutica capaz de substituir ven- 
tajosamente a la erugía y de acabar 
dle raíz con tan penosa dolencia. El 
Noridal es un milagroso específico que 
constituye un verdadero éxito de la 
moderna farmacopea y que ha, venido 
a redimir a los que sufren esa cruel 
enfermedad, poniendo a su aleanee 
el modo de extirparlo definitivamente. 
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buen rato la larga jeremiada pronun- 
ciada en un tono bastante monótono, 
empezó tío Justiniano 'a sentir cierto 
aburrimiento que le hacían cerrar los 
ojos y no dándose bien cuenta del lu- 
gar en que se hallaba, pensó: 

Pero ¿no se irá nunca Russignol? 
Tengo mucha gama de acostarme... 

Daban las once y el otro estaba to- 
davía en su sexta enfermedad: una 
lavingitis, y mi tío suspiraba: 

—pMe ya a recitar todo un diecio- 
nario. médico? ¡Dios mío, cómo desea- 
vía que $e fuese! 

Para llamar la atención del amigo 
sobre la hora avanzada, em el momento 
en que se detenía para Pia aliento, 
díjole mi tío: 

—Acaban de dar las once, 

—Es verdad—contestó: su interlocu- 
tor, después de observar el reloj. — 
¿ Acostumbras acostarte temprano tú? 

—¡¿ Yo? Cuando no: viene nadie a fas- 
tidiarme, a las diez estoy en la cama. 

—¡Aht 

Roussignol arrojó un trozo de leña a 
la chimenea, donde: el fuego estaba 
para apagarse, y dijo, suspirando: 

—Como comprenderás, mi vida es 
muy triste, con tantos sufrimientos. 
Y no te lo he dicho todo aum: hace 
dos meses me' hicieron una operación. 
¡Una operación, mi amigo! 

—j¡No. se irá al fin este idiota! — 
peusó mi tío. 

Roussignol lo imitó sin interrumpir 
por esto la historia de un reumatismo 
en el dedo meñique. E 

Entonces mi tío, perdiendo la pa- 
ciencia, tomó la lámpara, una lámpara 
enorme y pesada, 

Quiso Roussignol quitárscla, dicién- 
dole:, 

—azme el favor, amigo; 
comodes, 

—¡ No faltaría más!—eontestó mi 
tío. empujando suavemente al otro ha- 
cia la puerta, . 

Una vez en la antesala, 
signol, en tono amigable, 

—Espero que nos veremos pronto. 

—Sí, sí; pero no de noche, porque 
me acuesto mucho: más temprano que 
tú. 

—Como quieras. 

—Entonces, ¡buenas noches! 

Sintiendo ciertfo cansancio en su bra-, 
zo, gracias a la pesada lámpara, ye 
viendo que el amigo no se decidía a 
salir, abrió la puerta y díjole: 

-—¡Vamos! ¡Buenas noches! 

Entonces Roussignol, algo indeciso y 
sonriendo, insinuó: 

—Mira: si no te fuera muy necesa- 
ria, podrías dejarme mi lámpara... 

Mi tío tuvo un sobresalto, 

—¿Tu lámpara?... 


no te in- 


dijo Rous- 


—¡Caramba! Estás en mi casa, y - 


¡ASIN 


E ARES 


INIA AIN ASS 


esa lámpara la he recibido en heren- 
cia; ¡(por consiguiente... 

—¡Cómo! ¡estoy en tu casa! ¿Y no 
me lo decías ?—pgritó mi tío furioso.— 
¡Y hace dos horas que me aburro es- 
cuchando tus chilindrinas! 

—Pero... 


Uignenenenenont? 


Uno de los muchos falsos entierros 
que registra la historia, es el de Teo- 
baldo, duque de Praslin, que sobrevi- 
vió bastante tiempo a la noticia de su 
suicidio en París, el 24 de agosto de 
1847, y a su supuesto entierro, 

Preso por haber asesinado a su mu- 
jer, hija del mariscal Sebastiani, con 
el objeto, según se dice, de casarse 
con la institutriz de sus hijos, cuando 
iba a verse la causa de su crimen, se 
hizo pública la noticia de gu suicidio. 
Decíage que se había envenenado con 
arsénico pura evitar a su familia la 
deshonra. Se celebró el entierro, y 
aunque aleunas personas sospecharon 


EL APOSENTO ABANDONADO 


¿Adónde se ha ido? 


¡Fatal peregrina de incógnitas rutas! 
Al fondo del fúleido espejo y 
su trémula imagen espérale oculta; 


| si pad saldrá jubilosa 
¡Volver! 


se agitan 


se agitan y danza la turba, 


la turba fatídica 


de sus multiformes y aéreas figuras 


El raudo relámpago 


y esbeltas columnas 
del triste aposento vacío, 


la atmósfera en sombra 
se inflaman las nubes 

y el lívido rayo fulgura. 
¿Adónde se ha ido? 


¡Oh helado terror de la 


su lóbrega urna de ónix, 
la esfera dorada 

la péndula de oro” 
deslízase muda 

y luce, vestal pavorosa, 


¿Qué fuerzas terribles la 


¿Adónde se ha ido?- 


¿Y si no vuelve nunca? Ñ 
¡Oh helado terror de la muerte! Y 
¡Oh noche de muerte y angustia! 
Los brunos tapices de Persia 

que sumen la estancia en sedosa penumbra, 


los rojos vitrales enciende y alumbra 
con cárdena luz las ojivas 


do intruso murciélago profana la bóveda: oscura. 
¿Qué fuerzas terribles la impelen? 
¿Qué simas recorre convulsa? 
Avanza la esfera rodante del trueno, 


¡Fatal peregrina de incógnitas rutas !. 
¡Oh noche de muerte y angustia! 

El negro y enorme reloj bizantino 
palpita en su lóbrega urna, 


diciendo una vaga canción de ultratumba; - q 


es ojo que gélido escruta, 


ardientes berilos de luz taciturna. E e 
¿Qué simas recorre convulsa ? 
¡Fatal peregrina de incógnitas rutas! 


¡Oh helado terror dé la muerte! * E $ 
¡Oh noche de muerte y angustia! 


—¡Aht! ¡estoy en tu casa! Pues bien 
¡te juro que no volveré más! 

Y entregando la lámpara al amigo 
azorado salió golpeando furiosamente 
la puerta. 

Pero, incorregible en sus distraccio- 
nes, volvió a su casa sin sombrero, 
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“alsos entierros históricos: 


III III 


que todo ella era pura superchería, la 
caída de Luis Felipe y demás aconte- 
cimientos políticos que a la sazón se 
desarrollaban en Francia, apartaron 
la atención pública de aquel suceso. 

Unos treinta años más tarde, en la 
casa de corrección de Fauconbeau, vi- 
vía un anciano de rugoso rostro y 
luenga larga barba blanca, que iba 
siempre vestido con hábito de monje. 
Decíase. que este anciano era el duque 
de Praslin, que después de su preten- 
dido entierro había sido encerrado en 
un manicomio, pues. sin duda estaba 
loco en el momento*del asesinato, y 
luego recluído en el correccional a 


a encontrarla... 


retumba, 


NEL 


uertel L3 


e 


impelen? 


AAQUVIAAVIRAR 


NO OLVIDE: 


la instalación de cañería para 
calefacción «a gas en cocinas, ba» 
ños, etc. 

EL GAS es un combustible de 
uso improscindible en todo edi- 


ficio 


en las casas de pisos o départa» 
mentos. 


| COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 
ALSINA 1169 


Goop. 110, Central 


condición de que no revelase su nom- 
bre, 

Otra versión asegura, que en 1843, 
lNegó a Nicaragua un caballero fran- 
cés que, llamándose asimismo doc- 
tor Teobaldo Praslin, comenzó a ejer- 
cer allí la medicina; casó después con 
una dáma española, y de: ella tuvo 
bres hijos y dos hijas, que todavía 
viven en Nicaragua, Según parece, to- 
dos los franceses que entonces vivían 
en aquella república, le reconocieron 
como el duque de Praslin, hasta tal 
punto, que en el país no se le llamaba 
de otro modo que ““el duque??, 

Admítase la versión que se quiera, 
ello es que el duque de Praslin no se 


suicidó, y que su entierro fué una, 


farsa. 


Hace algunos años, se decía en toda 
Europa que el rey Juán de Sajonia 
había vivido, después de su entierro 
oficial, en un monasterio de las mon- 
tañas, considerando como un luní- 
tico que padecía manía homicida. Se 
daban toda clase de detalles acerca 
de la farsa de su entierro; el mismo 
Víctor Tissot, en uno de sus libros 
sobre Alemania, se ocupa de ella, y 
el hecho de no haber sido expuesto 
el cadáver del rey después de su 
muerte, daba a esta suposición mu- 
chos visos de verosimilitud. 


Con el objeto de evitar que se dije- 


se lo mismo del archiduque Rodolfo, 


dispuso el emperador Francisco Jos6 


de Austria, después de la tragedia de' 


Meyerling, que se expusiera al públi- 
co el cadáver del suicida, a pesar del 
lastimoso* estado en que se encon- 
traba. 


Del zar Alejandro 1 de Rusia, 
_Creese generalmente en aquel país, 
que después de su entierro oficial vi: 
vió todavía muchos años recluído vo- 
Iuntariamente en el monasterio de 
“Alexeiffski, en la Siberia. 

Realmente, en su muerte y entie- 
tro hubo muchas circunstancias 0X- 
trañas que apoyan esta creencia po- 
pular. - 

Durante los treinta y seis años que 
transcurrieron desde que este monje 
misterioso apareció en el monasterio, 
hasta que murió en 1864, fueron a vi: 
sitarlo más o menos en secreto, casi 
todos log príncipes de la: familia im- 
perial. de los Romanoff, siendo el úl- 
timo que fué a verle el zarevich Nico- 
lás Alexandroyich, hermano mayor de 
Alejandro 111. Más aún, Desde que 
Fodoro' Kosmit, que así se hacía. Ma- 
mar el monje, fué enterrado en el 
mismo monasterio, ningún miembro 


VIVIDA 
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lítica y evitar un compromiso. 


gura no surgía para acau 


_desfigurado, 


AAA! AIANYAAN 


moderno, y especialmente 


U. T. 4760, Rivadavia 


de la familia imperial rusa visitó el. 
país sin ir a ver su tumba y e: 
ante ella, 


e 

Podría alguien preguntar qué mo 
vos pudo tener el emperador Alej 
dro 1, para dejar el trono por medio 
de una macabra comedia; perb no hay 
que olvidar que durante los últimos 
años de su rteimado, dió este zar prv 4 
bas manifiestas de un profundo fana- 9. 
tismo, y como resultado de éste, : 
horribleg remordimientos por la par: 
te de responsabilidad que pudieraj 
caberle en el a de su pad 


el término de la guerra: ruso Japon 
que el general Skobeleff, no hab 
muerto veinte años antes en M 

como oficialmente se había 
Skobeleff, era el ídolo del ojércit 
del pueblo ruso, que vulgarmente 
conocía con el "nombre de “gener 
blanco”?, En cierta ocasión, est 
punto de lograr que Rosia, poñié 
dose al lado de Francia, declar 
guerra a Alemania, y ésto, unido 
que era el paladín del partido eslav 
le hizo más de una vez molesto p 
el gobierno. Su muerte, anunciada 
el preciso momento en que la E: 
con Alemania parecía inminente 
creer a algunos, que no era, ( 
una estratagema para alejarse 
trióticamente del mundo y do la 


Todavia en 1898, hubo alguna 
en Rusia que, esperando rec 
visita del “general blanco??, 

nó sug enllos y colgó sus 
Sólo cuando vieron que su | 


tropas en la lucha com el Japón 
convencieron los rusos de que 
leff estaba efectivamente 
Los campesinos de Irlanda, 
por su parte que el célebre y 
arnell no había muerto, p 
en 1891 se celebrase su enti 
Dicen, que cuando el: 
der”? se convenció de que 


sus artidarios, y compr mn ió 
pato encia después de lo ne 
relacionados con su me 
tituía un perjuicio para. 
su país, resolvió desa] 
fuese para siempro, bien 
que Irlanda tuviese: go 
Añádese que el ata 
hizo su entierro encer 
un muñeco, mientras. 6 
salió del 


cura, 


EN 
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Oscar Brulebee, vendedor ambulante, tenía un burro 
y un carrito; el uno tiraba del otro, y él iba así a ven- 
der su pacotilla a los pueblos vecinos. 
Pero ocurrió que el burro murió, y Brulebee fué al 

mercado para adquirir otro asno, y, no habiéndolo en- 

y Ccontrado, se decidió a comprar un hermoso caballito, 
que se lo vendieron por 300 francos. Lo bautizó con el 
nombro de ““Wiladimiro??, 

a Al regreso se encontró von su camarada Vilebroque, 
que exclamó: y 

. ¡Te permites un pura sangre! 

—A falta de un burro... 

—¡ Y cuánto te ha costado? 

“—Trescientos. francos. ¿Es earo? 

—$1 trota, vals setecientos, 

—¡Oh, en cuanto a eso, admirablemente! 

.—En fin: que sea enhorabuena. 

> Pero al primer recorrido por los pueblos, Brulebee 

regresó descontento, y su amigo Vilebroque, al encon- 

trarlo preocupado, le preguntó; 

—¡¿Sigues satisfecho. de “*Wladimiro”?? 

—¡Tú lo has dicho, es un hermoso caballo! 

—Puedes entonces estar orgulloso. 

Brulebee, .comprendiendo que sentía envidia Vilebro- 
que, procuró preparar el negocio. 

—Cierto es—dijo a su camarada—que yo-estoy satis- 
fecho; pero la gente de los pueblos es muy especial. Al 
verme, parecía que querían decirme: **Brulebec, estás 
en camino de hacer fortuna. Hoy, un caballo;/ mañana 
será un automóvil. ¿Y quién paga todo eso? Lo pagamos 
los campesinos y es justo que modereg tu ganancia, ?? 
Por eso me pregunto yo si no habría hecho mejor com- 
prendo otro burro. 

Aeon fin, amigo mío, ¿quieres venderme a “Wladi- 
miro??? . A 

—¡Oh, venderlo! Yo no he dicho eso... Pero, en últi- 
mo término, la ocasión hace al ladrón. Veamos: ¿me 
darás cien francos sobre su precio? 

ntraron en un bar, y después de tomar sendos vasos 
vino, terminaron por ponerse de acuerdo, 
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CÍRCULOS 


Todas las cosas inmortales vuelven 
en círculos innúmeros y eternos: 
los astros y las almas, primaveras 
del corazón y otoños de los árboles. 


|. Así me vuelve aquel amor que un día — 
| floreció de rosas mi silencio, 

E Hoy su solo recuerdo hinche la vela 

|. de la nave que entonces tripulara 

esa mujer para surcar mi vida, 


Y para honrar la fiesta del retorno, 
AAA o . 
de sentimientos se empavesa mi alma 
omo ciudad que a un triunfador recibe. 


Mujer, tú no supiste que te amaba; 
ue yo anhelé sentir tus pensamientos 
_caer sobre mis manos — ruiseñores 
zahareños que pudiese hacer volar 

en torno de mi ser, y a mi albedrío. 


as muy pocas palabras que dijiste 

casi a mi oído, alguna vez, cayeron 

omo, bajo los árboles de otoño, 

as frutas que derraman su semilla 

los bosques de mañana, y siempre. 
5 


n halagiieño tu decir de entonces! 
do me viste combatiendo solo 
n los muros de ciudad sitiada 


¡mor de algú 


ún ideal concreto, 


no te abata ni un instante nunea| 
: za indecible de ser grande; 

ga en dolor el don divino 

lel corazón gentil o el don del genio.” 


Í 


las cosas inmortales vuelven, 
Roberto BRENES MESÉN, 


en 


z » 


Con ritmo de almas o con ritmo de astros. % 


IO 


Concluído el negocio, Vilebroque reclamó el 
certificado de sanidad. Pero Brwlebec, después 
de haber dado un puñetazo en la mesa, exclamó: 

—¿Cómo es eso? ¡Entre camaradas tanto re- 
quisito! ¡Vaya con los amigos! ¿Ahora iba a 
desconfiar de 61? En todo caso, ““Wladimiro se- 
guiría en la cuadra. 

Vilebroque agarró a Brulebee cuando éste se 
marchaba: 

—¡Vaya, amigo mío, no te ineomodes! Hablo 
de ese documento porque es la costumbre y no 
ercía ofenderte. Pero toma los cuatrociontos 
francos, pues tengo confianza en ti. 

Brulebec se calmó súbitamente, 

—Desde el momento que tú me das explica- 
ciones... 

Dos días después le correspondió a Vilebrogue 


Y 


== 
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QUEDA DÉBIL EL QUE 
QUIERE ESTARLO 


Las numerosas felicitaciones de enfermos 
y de médicos que nos ha valido la 


UCLEODYN 


nos prueban que al crear este remedio 
hemos hecho una obra útil, 


En efecto, toda persona que se siente 
débil, floja, desganada, sin ánimo, triste, 
debe, sin vacilar, tomar una botella de 
NUCLEODYNE., Su efecto tónico, rápido, 
se comprende al saber que entran en su 

- composición: Fósforo fisiológico que es ali- 
mento de las células del cuerpo; estricnina 
que es el tónico por excelencia de los 
nervios y zumo vital de toros, que activa 
la función de todas las glándulas del cuerpo. 


ES UN BUEN REMEDIO 


Farmacia Franco Inglesa 
da . La Mayor del Mundo e 
Sarmiento y Florida 


A 


echar la bilis, En cuanto vió a Brulebee en la 
calle se puso a apostrofarle como un demonio, 
tratándolo de ladrón y de pirata y jurando que 
““eso no pasaría”?, sino que lo Jlevaría a los 
tribunales, 

Brulebec contuvo la risa, Al primer viaje ha- 
bía advertido que ** Wladimiro ?? padecía una 
enfermedad crónica, que reaparecía a la menor 
fatiga, y eso le había determinado a deshacerse 
del caballo. Y como había tenido la precaución 
de hacer el negocio sin dejar rastro escrito, se 
reía de la cólera y de las amenazas de Vile- 
broque, 

—Escucha —le dijo tranquilamente; —yo no 
comprendo tu historia; munea he tenido yo tea- 
hallo, y mal he podido vendértelo.. Pero como 
eres un camarada, te voy a dar un consejo; eres 
joven, y puede serte útil: cada vez que veas un 
hombre dispuesto a desprenderse de aquello que 
a él mismo le es necesario, hazte esta reflexión: 
““Yo no soy muy inteligente, pero no importa... 
Comprendo que el negocio es malo. ?? 

No te pido nada por el consejo: es un regalo 
que te hago. 


- Bs. Aires 
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y en multitud de y 
artista gentil: Ma 


Es padre de una 
arthelmess. 


gura del cine, está filmando la película 


**Shakespeare tenía razón'" 


Hay B 


es, sin discusión, un gran artista 
superioridad. 


Richard “Barthelmess 
ha revelado su 


Henry Hul, popular y simpática fi 
peles 


sobre todo, 
j- 


Está trabajando 
“Cadenas 


, Mamará la atención 


e en ella desempeña Mac Lean 
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ne, pero su in 
en 
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portante contrata. 
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Íirmar una im: 
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Desempeñó con a 


egor es un rec: 


ante 


por el papel qu 
Malcolm Mc Gr 
ón fué bril 


elaci 


Douglas Mac Lean acaba de f: 
en '*“Subiendo'” película que, 
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El primer mandatarío de la provincia de Buenos Aires, señor José Luis Cantilo, acompañado del intendente municipal de Bahía Blanca, señor Jorge Moore, del pre 
la comisión de recepción, señor Eduardo González y de otras personalidades, momentos después de descender del tren que le condujo a dicha ciudad bonaere 


entrando en ? sá escuelas 3 
licipalidad, se- 7 e > e tonando * 
de la comitiva y E ; j o 

dei público 
le acompañó des- A. A, > ú hs S 
estación ferro- " " > í Ñ y ' Dd : 3 r > E z Z ez: ñ peda a 
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En el acto de la co- 
locación de la piedra 4 5 f y 
damental de las 3 z ' Grupo. de 
de salubridad. $ ¿ ; de la 8 
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sernador señor BES y ñ Los alumnos 


nte de 


el 
des” 
la columna 


señoritas 


ad ba- 


Durante la ceremo- A - 4 / A hiense que asistieron 
nia hícieron uso de 27 ó . al baile organizado 
palabra los seño- si Y E por el Club Argenti- 
niero Marcial so no, en honor de los 


Candiotti y Ramón só Y 4 y : distinguidos 
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Vista parcial del público que presenció la colocación de la pieira fundamental del edificio de los tribunales de la provincia. 
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El gobernador de la provincia, durante la bendición de la piedra fundamental de los tribunales, ceremonia que, además , El señor Cantilo firmando el acta de la colocación 
del primer mandatario bonaerense, fué presenciada por el vicegobernador, los ministros, varios senadores y diputados de la piedra. de 
E nacionales y numerosos miembros de la magistratura. 


Dos fotografías obtenidas durante la visita que el primer magistrado de la provincia, realizara a la escuela María Auxiliadora Ca la izquierda) y a la número 3, rro 
por su señora esposa y por varios miembros del consejo escolar. — En dichos establecimientos docentes, fueron obsequiados los ilustres visitantes con hermos0s quan Mirambr 7 . 
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El gobierno del soviet 
ha establecido casas de 
reposo, situadas en 
parques, para los obre- 
ros en de asueto. 
Aun en esta obra hu- 
manitaria no descuida 
la propaganda, En la 
fotografía aparece el 
comunista Zorin, diri- 
gienádo la palabra a la 
muchedumbre reunida 
en-Una de esas *'casas 
de reposo”?. 


Pintoresco aspecto de 
un regimiento chino 
que parte de Pekín 
para la campaña con- 
tra los bandidos. Los 
soldados, cuya forma- 
ción es bastante ca- 
prichosa, van provis- 
tos de sombrillas, 
abanicos y faroles de 
papel 
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En la ciudad de Santa Bárbara. € 
mn parore públie 


la municipalidad ha tenido la gentileza de instalar en 
y asientos de cemento para los pic-nics 


Aviación 
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Escuadrón de aeroplanos de Haviland vuelan en formación durante una revista aérea celebrad: en 
el Aeródromo de Hendon, en presencia de los reyes de Inglaterra, 
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Er capitán Olivero, piloto aviador que recientemente intentara batir el record de altura, que él mismo John D. Rockefeller, el multimillonario famoso, el día que cumplió ochenta 
mantiene, y cuya ascensión no pudo controlar por haberse descompuesto el altímetro que llevara y que y cuatro años de edad, en magnífica salud física y moral, no. obstante su 
S puede observarse en la rodilla izquierda. Fotografía obtenida en el momento de aterrizar su avión, asvecto apergaminado, 
E del que descendió casi helado 
PS Fat. O. Rodríguez. 
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Sobre verde césped, Caperuza Ro- 
ja, Pulgarcito y gnomos de luengas 
barbas, evocan, en arcilla, a los per- 
sonajes que Perrault inmortalizara 
en sus cuentos. 

Pálido sol invernal acaricia las ca- 
becitas infantiles de los alumnos que 
corretean en el campo de juegos de 
la Escuela Argentina Modelo, donde 
el niño halla a la fiel intérprete de 
su alma, a la inteligente maestra 
que descubre aptitudes, estimula ini-- 
ciativas, encauza tendencias, aplau- 
de esfuerzos y avalora resultados, 

Inclinada sobre diminuto telar, Ro- 
sario Vera Peñaloza gonríe ante las 
vacilaciones de sonrosados deditos 
que tejen con piolines, y los ojos ne- 
gros reflejan ternura, curiosidad, in- 
terés por el trabajo de la pequeña 
discípula. 

¡Cuán profundo respeto inspira esa, 
mujer evangélica que a nadie teme 
mirar al rostro! 

Descendiente de enérgicos arago- 
neses, dueños y señores de los. Lla- 
nos de La Rioja, y de ilustres vas- 
tos, que ostentaban la característica 
altivez de la raza, ella bien revela en 
su idiosincrasia la noble estirpe de 
sus mayores. 

Si aquellos sus antepasados, mucho 
se afanaron por fundar pueblos, ma- 
yor empeño demostraron en instruir 
a sus hijos enviándolos a la Univer- 
sidad de Córdoba, de ahí que más que 
el oro de sus caudales brillaran en 
su linaje los nombres del Deán Fu- 
nes, del general Paz, y que la dig- 
nísima educacionista hoy consagre 
vida e ideales al progreso de su pa- 
tria. 

Con el poeta puede decir: 

“Yo renunció las glorias mundanales 
por el arduo desierto solitario 
para sembrar también abecedario 
donde mismo se siembran los trigales”. 

Almafuerte. 

Oriunda de aquellos valles, do cre- 
cen gigantescos cardones, y limitan 
abruptas cumbres, que perfuma el 
clavel del aire, empezó su apostolado 

sen la Escuela Normal de la Rioja, 
continuando sus estudios en la pres- 
tigiosa de profesoras de la ciudad de 
Paraná. 

Los recuerdos que allí dejara co- 
mo alumna y maestra, grabáronse 
muy hondos en la culta sociedad en- 
trerriana, la que, al celebrar, ha dos 
años, el cincuentenario de la funda- 
ción del establecimiento, rindióle ca- 
riñoso homenaje. i 

Inicióse en la cátedra desempeñan- 
do la de castellano en la Normal de 
la Rioja, donde ciencia y solaz en- 

contró en la biblioteca que custo- 
diara y dirigió el Jardín de Infantes. 

De los centros educativos que Sar- 
miento implantara en el país, ningu- 
no ha sufrido mayores yicisitudes que 

el Kindergarten; si el maestro ha- 
llóle ventajas, ministros sabios acon- 
sejaron suprimirlo... 

Observadora perspicaz, espíritu in- 
vestigador, hábil psicóloga, Rosario 
Vera Peñaloza fué siempre partidaria 
entusiasta de la obra de Froebel, y, 
cuando con el correr del tiempo, la 
doctora Montessori difundió el siste- 
ma que lleva su nombre y el snobismo 
. pedagógico aplaudió sin reservas su 

S Originalidad, ella realizó un estudio 

- comparativo de ambos, difundiólo en 

interesantes conferencias y en folle- 

tos ilustrados que-sintetizan en len- 
guaje claro, sencillo, sin oropel, sus 
apreciaciones. 

Luego adaptó lo mejor de cada: uno 
a las modalidades, tendencias y tra- 
diciones nuestras, completando con to- 
do lo que su ingenio y experiencia le 
_Sugirieron, el Materíal Argentino de 
Jardín de Infantes. 

De aMí, del dulce retiro que anhela 
Tagore, “del rinconcito de paz que 
había hallado en el mismo corazón 
del mundo del niño”, llamóla el go- 
bierno de la Nación, para que, hábil 
piloto, salvara del naufragio imoral, 
la Escuela de Maestras de Córdoba, 


UNA EDUCACIONISTA 


cuyo prestigio zozobraba ante la opi- 
nión pública. 

Sólo una mujer enérgica, de firme 
voluntad, “sin miedo y sin tacha” po- 
día desempeñar tan delicado cargo, 
Rosario Vera Peñaloza respondió con 
creces a la confianza que en ella se 
depositara. 

Directora, no vaciló en renunciar 
cuando un ministro firmó un nom- 
bramiento sin su aquiescencia, sa- 
biéndole mejor el pan duro de cada 
día, ganado sin menoscabo de su dig- 
nidad, que sabroso manjar con men- 
gua de ella. 

Acortando las horas de reposo y 
prolongando las que destinara a lec- 
ciones particulares, encaró la difícil 
situación. 

¡Y cuán amarga es a veces la copa 
que brinda esa enseñanza en hogares 
donde se regatean los honorarios del 


Señorita Rosario 


maestro para aumentarle sueldos al 
chauffeur! 

Conocimientos, tino y ecuanimidad, 
valiéronle para ser nombrada inspec- 
tora de ejercicios físicos y en 1911 
directora de la Escuela Normal Al- 
berdi en la docta Córdoba. 

Por aquel entonces, la veterana 
Escuela Normal de Profesores de la 
ciudad de Buenos Aires, aquella que 
fundara Sarmiento en 1874, se des- 
moronaba, carcomidos sus cimientos 
por el misterioso teredo del obscu- 
rantismo y profanados sus umbrales 
por la politiquería que subvierte va- 
lores reales para entronizar imagina- 
rios, quema incienso a mercaderes de 
conciencias, hostiliza a la virtud y 
disfraza a la verdad. 

El templo del saber era un sepulcro 
blanqueado. 

Para que Ariel recuperara sus do- 
minios y desalojara a Caliban, para 
reconstruir y oxigenar aquel ambien- 
te, era necesario un carácter de acero, 
un espíritu liberal, con amplitud de 
miras, sin las restricciones que im- 
ponen personalismos y camarillas. 

En 1912, Rosario Vera Peñaloza 
aceptó la pesada y honrosa carga que 


implicaba la dirección, cuyas puertas 
se abrieron, sin litúrgicos protocolos, 
a profesores y alumnas. 

Fué abolido el denigrante sistema 
de espionaje que conspirara contra la 
libertad de opinar de catedráticos y 
discípulos y «convirtiera en serviles 
instrumentos a muchos seres débiles 
o ambiciosos; reemplazóse la rutina- 
ria fórmula: de convencional disciplina, 
por aquella otra que respetando la 
idiosincrasia, educa la voluntad para 
que armónicamente cada elemento y 
el todo, lleguen a realizar un ideal 
de progreso y perfección. 

Poco a poco, con mesura y firmeza, 
hízose sentir la influencia benéfica 
de la educacionista de alma, cuya pre- 
sencia en las aulas era un estímulo 
y una garantía. 

Con la sencillez y la modestia in- 
herentes al mérito, substitulía al pro- 


Vera Peñaloza, 


fesor que faltaba y más de una vez, 
el especialista en ciencias o letras, lo 
fué con ventajas por la eximia pe- 
dagoga. 

La primera en ocupar su puesto, 
continuaba en la brecha a la luz de 
la lámpara, cuando hacía ya muchas 
horas la campana había 'enmudecido. 

No hubo iniciativa que beneficiara 
al establecimiento que no fuera aco- 
gida con entusiasmo, sin escatimarle 
sacrificios ni esfuerzos para realizar- 
la, empeñándose siempre en agrandar 
la órbita de acción del centro educa- 
tivo, ya fuera en el magisterio, entre 
los padres de las alumnas o ante el 
público en general. 

En más de una oportunidad, quienes 
debían secundarla en sus propósitos, 
arrojaron abrojos en su camino, sin 
conseguir desviarla de sus fines. 

Afable, granjeáíbase la respetuosa 
confianza de las alumnas, de ahí, que, 
benévyola confidente, conociera mise- 
rias y dolores que discretamente ali- 
viara, 

La escuela que recibiera con dos- 
cientas veintisiete alumnas en el curso 
Normal y alrededor de trescientas en 
el de aplicación, era colmena, que a 


fines de mil novecientos diecisiete, 
tenfa más de mil quinientas libadoras 
de saber. 

Transcurría el tiempo en sana at- 
mósfera de estudio y, labor, en tanto 
vengativo fetiche tejía su trama en 
las sombras. 

Mano aleve rozó en sus fueros la 
delicadeza de la directora y, en wís- 
pera de acogerse a bien merecido des- 
canso, presentó su renuncia el 28 de 
noviembre de 1917, la que el ministro 
aceptara veinticuatro horas después. 

Ante el insólito hecho, clamaron los 
padres de las alumnas que pidieron 
en vano, ser escuchados, e] magis- 
terio protestó de la afrenta y la pren- 
sa independiente hizo oir su voz en 
todos los ámbitos del país. Jamás ol- 
vidaré la impresión que la noticia cau- 
sara en las aulas ni la dignísima des- 
pedida de la noble maestra. 

En la sala de actos públicos, de 
pie, ante los profesores reunidos, 
aquella mujer de pequeña estatura, 
parecía muy alta por el altivo pedes- 
tal que se labrara en toda una vida 
consagrada al cumplimiento del deber. 

Con voz suave, hizo breve balance 
de las condiciones en las cuales que- 
daba la escuela, agradeció la colabo- 
ración que le prestara el personal y, 
sin una sola palabra que revelara el 
dolor del agravio, deseó el mayor 
éxito a quien la sucediera en el pues- 
to que hasta ese momento había des- 
empeñado. , 

Terminó, y largo rato reinó pro- 
fundo silencio, silencio inquieto, silencio 
solemne, como aquel de las montañas 
riojanas del cual nos habla Joaquín 
González, donde el vuelo de un ave 
alarma todos los nidos, las guaridas 
y las viviendas. 

En aquel silencio inquieto corrían 
lágrimas, ahogábanse sollozos, gritos 
de impotencia e indignación, el silen- 
cio de aquella pequeña multitud era 
más elocuente que el de la naturaleza. 

Voz, que la emoción velaba, mani- 
festó el sentir del auditorio y minutos 
después ella alejábase con la frente 
erguida y ánimo sereno. z 

Acalláronse músicas y cantos de 
las jóvenes que en vísperas de recibir 
el diploma, que las armaba caballeros 
de civilizadora cruzada, sentían cruel 
escepticismo herir sus ensueños de 
justicia. 

Dolorosa cobardía moral mancilló la 
conciencia de muchos cuyos labios 
selló el temor de caer en desgracia; 
la falta de ley sobre estabilidad del 
magisterio empequeñece y deforma el 
carácter de quienes deben predicar 
con el ejemplo. 

Proscripta de los establecimientos 
Nacionales, Rosario Vera Peñaloza 
desempeñó en Córdoba, la inspección 
de escuelas particulares y municipa- 
les, y es actualmente directora de la 
Escuela Argentina Modelo. 

Desengaños ni arbitrariedades la 
arredran, encarna las palabras del 
prólogo de su interesante obra sobre 
“Enseñanza práctica de la Geome- 
tría”: “estamos obligados a propen- 
der el bienestar general tomando la 
participación que nos toque en la ta- 
rea común de elevar el nivel moral 
de los ciudadanos y preparar mejor 
para la lucha por la vida; porque son 
problemas de moralización y de tra- 
bajo los de la hora presente”. 

En ratos de solaz lee su libro pre- 
dilecto “La alegría de vivir” de Mar- 
den o deja que sus primorosas manos 
realicen artística labor, que más de 
una vez fuera premiada en la Expo- 
sión de Arte Decorativo. 

Ha tiempo, el Honorable Congreso 
de la Nación recordó a la meritoria 
educacionista, pero no halló eco que 
respondiera a su iniciativa. 

Aun entonces había el concepto de 
justicias, según bandera y partido, 
hoy, creo, tengo fe, en que hay jus- 
ticia en mi país, 


Emma DAY DE OLIVA. 
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Elogio del general Agustín P. Justo, recientemente ascendido 
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Correntino como San Martín, organizador como Paz, vidente como Riccheri. 


€ Caricatnra de Juan Antonio Sanguinétti. 
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Un paseo en bote con rumbo a la “Garganta del Diablo””. 
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Capricho de la naturaleza: obsérvese las ramas del árbol 
de primer término que forman el perfil de un bebé, mirando 
hacia la izquierda. 
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Señor Marcelino D. Dhers. 


ya 
AAA AAAAIAR IAN 


Señor Félix Renón y su esposa señora Luisa Apetito duplicado, como consecuencia de las excursiones. 
H. de Renón. 


(AAAAAAAA AAA 


Ry 


ANAIS 
VUVVIIDA LAU 


Dos laboriosas. La señora Eugenia Cesio de Richeri la señorita Marta Señora Teodolina Cesio de Cornille, señorita Marta Cornille y 
El diputado Martínez dando una manita, en un paso difícil Atravesando la Garganta del Diablo. a y Senos aa Do y a ON br 


Fots. Bejarano. 
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HOMENAJE A LOS HÉROES DE COCHICÓ : 
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ES Victorica (Pampa). — Traslada de los res- Durante el baile realizado en la municipalidad y organizado con motivo del homenaje El señor B. Zamorano, pronunciando su vi- 
0 tos de los héroes de Cochicó, al monumento tributado a la memoria de los héroes mencionados. Señoras de Alvarez, Zidebotonn, brante discurso en el acto de ser bajados 
% levantado en la plaza del mismo nombre. Viniegras, Bustos Bazán, Castellano, señoritas Lucero, Gómez, doctor Calusio, concejal los ataúdes para trasladarlos al nuevo Ingar 
o El gobernador del territorio, teniente coro- Víniegras, señores Alvarez, Degreí y capitán Niella, que se les ha destinado. 

e nel Núñez, pronunciando su discurso. ; 
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Monumento erigido en la plaza Cochicó, de Victorica, a Cabeza de la. procesión cívica que acompañó el traslado de los féretros, al desfilar frente al edificio de la 
cuyo pie fueron depositados los restos de los héroes, que municipalidad. 
se hallaban en el atrio de la iglesia parroquial. Fots. Diógenes A. Quiroga. 
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3 Wrrres lebreles de magnífica estampa que figuraron en la Exposición Canina, recientemente inaugurada Otros dos lebreles de pura raza, exhibidos en la misma Exposición. $ 
e E en las Tullerías. : > 
> . Fots, H. Leo S 
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INFORMACIÓN GRÁFICA DE ROSARIO DE SANTA FE 
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Parte de los concurrentes al almuerzo ofrecido por el Moto Club Rosario, festejando el décimo aniversario de la fundación de dicha entidad. El acto se llevó a cabo reciente- 
mente en el campo de aviación, donde la institución de referencia tiene instalado su motodromo. 


Grupo de señoritas que constituyen el “Comité Billiken Marcelo T. de Alvear”. El cónsúl del Uruguay, autoridades locales y parte de los comensales que asisticron al 


1 banquete efectuado en la Casa Uruguaya, con el cual se conmemoró el aniversario de 
Fots. Cornet y Aranda. la independencia de la República Oriental. 


Elenco de aficionados que tomaron parte en la velada literario-musical organizada por el *“C. A. Log Ándes'”, con motivo del cuarto aniversario de su fundación. De pie, de 

izquierda a derecha: V. Di Lella, J. Glize (secretario del Club), VW. Copertari, S. Canterle, S. Martínez, A. Cucco, J. Salvatore, A. Cucco y B. Di Fonzoz, Sejltados, de derecha 

4 izquierda: A. Rossi, S. Romano (presidente del Club), señorita M. Bertrán, señor V. De Francesco (profesor de música a cuyo cargo estuvo la dirección musical de la velada), 
señorita Y. Rossi y V. Monti. 
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Señorita Catalina Steinberg, joven de doce años de edad 
que acaba de recibir su diploma de prof ra de pianc 
el conservatorio musical “Sarmiento 


Menudencia canina 
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Dos escenas de la interesante película *“La ratera aristócrata”, donde la actuación de Irene Castle, la notable protago- El perro más chiquito de Europa €s *'Mucki'”, de raza Pe- $ 
nista de *“*¡Te quiero... te adoro'”, se destaca, en todo su valor artístico, encarnando la figura principal de dicha king y de cuatro años de edad, que pertenece a una familia 5 
dramática producción, perteneciente al programa Árte de la Corporación Argentino Americana de Films y recientemente austriaca. Cabe en una copa de tamaño común. >) 
A estrenada con éxito en nuestros cines centrales, 5) 
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Retratos de actualidad 
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Como complemento de la copiosa información cablegráfica publicada por la prensa de la capital, referente a las interesantes confe- Señor Cándido Villalobos Dominguez, des- 

rencias; sobre derecho internacional, que nuestro distinguido compatriota, doctor Estanislao S. Zeballos, está pronunciando en Es- tacado miembro del partido Liberal Geor- 

tados Unidos, publicamos la vista del lujoso y confortable edificio del Williams College, de Williamstown, Massachussett, galan- gista, que acaba de pronunciar varias con- 
“temente cedido para alojamiento del ilustre estadista argentino ferencias de crítica financiera. 


Las últimas nevadas 
en Comodoro Rivadavia 


J. A. Fernández Ladra, activo agente y corresponsal fotográfico de La zona donde se hallan los yacimientos petrolíferos del Estado, totalmente cubierta por la nieve. Fotogra- 

“*Fray Mocho””, difundiendo nuestra revista en las nevadas regiones fía tomada desde un cerro próximo, Ñ . 

de las pampas patagónicas, con una temperatura hasta de 15 grados Fots, Fernández Ladra. 
bajo cero. 4 > 
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Jniversitarios argentinos 


continúa en su apogeo 
en Europa 


La temporada de invierno, en Rosario de la Frontera. l 


¡VVUAVVVAV Y 


Y 


AA AAAAARASA 


procesión de fieles dirigiéndose al Santnario de la Virgen de la Montaña 
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gentino que actualmente visita las clínicas del viejo mund 
ce de estudios profesionales. Recientemente escribió 
nte trabajo sobre el Congreso Inte lo P 
higien” Socia y de Educación Profil i 
realizado en París, en ocasión de celebrarse el 
Señora Josefa Zunbiaurre de Maritarena e hija. Señor Bernardo Euiz Ciuculio (a la izquierda), autor nacimiento de Pasteur, 
de la novela '*María Teresa””. 


Señores Velaz, Menéndez y Bengolea '*bocheando””. 
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Señora Carmen Avalle de Pourcade y señorita María ¡Buen proyecho! ; Es criollo. ¿Quién lo duda? 
T. Dubarry. 2 
Pots. Casteñeda 
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Jugadores que intervinieron en el partido de football realizado en la cancha de Belgrano. 


al público al aparecer en el field. A la derecha; 
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A la izquierda: el team de Peñarol, de Montevideo, derrotado en el encuentro, saludar 


cuadro de Talleres, de Córdoba, que ganó el partido marcando dos a cero goals. 


Fot. A. S. Bon. 
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En las tierras del interior no 
sabían qué misterio contemplaba 
Poltarness. En un día tranquilo, 
cuando remaba la calma, y los 
hombres paseaban felices o apa- 
centaban sus rebaños en las pra- 
deras, Jevantábase de pronto, del 
lado del mar, el viento del po- 
niente. Presentábase cauteloso, 

“gris y lúgubre, llevando hasta 

algunos el grito famélico del 
mar que clamaba por los hue- 
sos de los hombres; y aquel que 
lo escuchara, perdía el sosiego. 
—ILord Dúnsany: ''Bebolder of 
Occan”” 


Cuando el ““Luey $. Sterritt*? nau- 
fragó a la altura de los Grand Banks, 
las primeras noticias de la catástro- 
fe se recibieron en el pueblo por vías 
indirectas, y los pormenores sólo vi- 
nieron a conocerse cuando regresa- 
ron las embarcaciones. 

El eapitán Bádger, y Martha su 
esposa, una mujercita endeble, con- 
sumida por los cuidados, se aferraron 
a la esperanza de que habría sobre- 
vivientes, tratando de convencerse a 
sí mismos de que, de los veintitrés 
tripulantes, su hijo Híram, que era 
el patrón, y Mark, hijo de Hiram, 
que era el contramaestre, se habrían 
salvado.. Trataban de engañarse a sí 
mismos alimentando la ilusión de que 
vendrían a bordo de alguno de los 
otros buques de la flotilla que los ha- 
bría recogido. A no ser por esa ilu- 
sión, ninguno de los viejos hubiera 
podido contemplar de frente, sin de- 
jar ver su tribulación, al pequeño 
Salem, ehico de cinco años, - último 
vástago que les quedaba de su dila- 
tada “prole, 

—Nos ha robado a los demás,—le 
dijo el capitán a Martha, refiriéndo- 
se al mar grisáceo que batía sin ce- 
sar las rocas de The Point, al pie de 
la altura en que estaba la casa—No 
acabó conmigo, pero me baldó y me 
sentó en esta silla a que me euidaras 
durante quince años. ¡Bien puede per- 
donar a Híram y al muchacho! 

—Bien puede, —contestó Martha en 
tono Animoso. Y luego, con.voz tré- 
mula, añadió: —Pero, ¿y si nos los ha 
quitado, Matt? 

—$i nos los ha quitado, a Salem no 
lo dejaremos ir al mar nunca. Nos lo 
llevaremos lejos, ¡donde ¿jamás oiga 
hablar del mar, donde ¡jamás vea un 
buque, donde jamás sepa lo. que es 
sentir una cubierta bajo los pies ni 
un cabo húmedo en las manos. Es el 
único que nos deja. 

—IMl muchacho lo tiene en la-san- 
gre, Matt. 

—¡Hum! — gruñó el 
“das esas son patrañas 
Si el muchacho crece donde nunca 
sepa de más nada que vacas, semen- 
teras y cosechas, en vez de navega: 
ción y marineros y perpetua charla 
acerea del mar, la sangre de seis ge- 
neraciones de marinos no hablará 
nunca en él. ¡La sangre! Es lo que 
mamamos desde que somos niños de 
pecho lo que nos hace marinos, 

—Se la pasa en el astillero de 
Shípley,—dijo Mrs. Bádger.—No puo- 
do sacarlo de allí. 

—Haz que se quede en casa. La 
sangre no importa, pero sí la cabeza, 
y quién sabe si el mar se le meterá 
en la cabeza más fácilmente vienilo 
construir buques que de cualquier 
otro modo. No lo dejes salir, por lo 
menos hasta que los muchachos vuel- 
van. 

—Hasta que los muchachos vuel- 
van, 

Así tratahan de 
propias aprensiones. 

El capitán Anson 
Jete ““Out Bound?” 


de los libros. 


desvamecer sus 
Doud, de la go- 
fué quien subió 
la noticia. Contó 


capitán, — to- 


OLOR DE MAR, 


despues que el viejo la recibió con 
una blasfemia, pero que su mujer no 
hizo más que apretar al nieto contra 
su. Seno, como. para impedirle que 


oyera, Y en esto se equivocaba el ca-* 


pitán Doud. Lo que Martha Bádger 
hacía era defenderlo del mar, como si 
sus hrazos pudieran impedirle que 
contestara «l llamamiento que había 
arrastrado a guatro generaciones ante 
su vista y que nunca le devolvió a 
ninguno de los suyos, excepto a su es- 
poso, y ese baldado. 

Al cabo de un mes los Bádger ha- 
bían vendido cuanto poseían y se ha- 
bían marchado de The Point para el 
oeste. El suceso parecía inereíble y 
constituyó por un tiempo la comidilla 
de la aldea, 

Sólo unas cuantas mujeres adivina- 
ron el verdadero motivo del viaje; 
unas cuantas, cuyos compañeros no 
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por 
Wílbur HALL 


ras. Hacíales extrañas preguntas a 
las personas que le ofrecían en venta 
casas y granjas. Averiguaba siempre 
si vivían en los contornos personas de 
la Nueva Inglaterra o familias de na- 
vegantes. Esperanzados, en la creen- 
cia de que trataba de encontrar pai- 
sanos y cofrades, se los buscaban, y 
cuando los encontraban, él desapare- 
cía, y el trato quedaba interrumpido 
con deplorable brusquedad, Al cabo 
el anciano encontró en Montana un 
valle pequeño,.a manera de enorme 
copa, por el cual corría con violencia 
un río, y que estaba protegido por 
montañas altísimas. Era muy de du- 
darse que alguna vez hubiese llegado 
a ese rincón de las Montañas Roca- 
llosas nadie que a lo sumo hubiera 
contemplado el mar. Allí se estable- 
cieron, 

En su tierra de unas cuarenta hec- 


QUILMES 


DE 


exquisita cerveza 
de la estación. 


yacían en tumbas que pudiera soñálar 


una lápida, sospecharon que el viaje 
de los Bádger con el niño era, en rea- 
lidad, una “fuga. 

Para el tierno Salem el desarraigo 
significó solamente unas cuantas Co- 
sas e impresiones nuevas, llenas de 
delicia, Apreciaba el mundo por sus 
apariencias, se interesaba en todo, 4 
todo estaba atento, mostrándose in- 
quisitivo, curioso, infatigable. Aquel 
primer viaje en ferrocarril fué una 
aventura como nunca la soñara; y 
más todavía se divirtió en sus eto: 


prinaeiones por el oeste de lowa, Ne-- 


braska, Dukota del Norte y Dakota 
del-Sur, en busca de un lugar propi- 
cio. El capitán Bádger, sin embargo, 


nO se satisfacía. de buenas a prime- 


AVAAAYVO 


táreas formada por cañadas, prados y 


colinas y-una dehesa con árboles en: 


la parte de arriba, Salem gustó las 
delicias que sólo un muchacho eriado * 
en la ciudad puede experimentar cuan- 
do por primera vez se encuentra en 
el campo, Joe Bónesteel, peón que 


había sido “comprado junto con el 
-rancho??, eva tardo y estúpido, pero 


la ubre de una vaca que olía de un 
modo “*tibio y agradable””, y diver- 
tíase inventando explicaciones fabu- 
losas de los misterios de la ubre. 

Afirmó que era menester que al- 
guien fuera delante de la yunta del 
arado a fin de espantar de los surcos 
a los cuervos, y cuando Salem se can- 
saba, Joe le permitía que se montara 
en el caballo de la izquierda que avan- 
zaba por el negro surco de tierra olo- 
rosa, el cual era muy manso y muy 
seguro en las vueltas, 

Esto era sólo una parte de lo que 
Joe hacía para-el niño. Durante largo 
tiempo, eso fué bastante; pero a la 
larga empezó a fastidiarlo. Principió 
a pedir nuevas cosas que ver y que. 
hacer. Una mañana detuvo en el ea- 
mino a tres chicos robustos y descal- 
zos, los cualés le dieron a oler la caja 
en que llevaban su almuerzo y le ha- 
blaron- de la escuela con jactancia , 
Ese día Salem preguntó a sus abue- 
los por qué no lo enviaban a él tam- 
hién a la escuela, 

Los dos ancianos tenían tramada y 
una conspiración extraordinaria. El * 
capitán Bádger, condenado a vivir 
preso en su “sillón casi todo el ra 
caviló tanto sobre el asunto que éste $ 
llegó a obsesionarle, La herida le ha- 
bía llegado al alma, volviéndolo agrio 
e implacable. No era fácil para un 
hombre nacido y eriado en la atmós- 
fera marina y entre marineros abste- 
nerso de toda referencia al mar, yo 
sólo conseguía hacerlo a fuerza le: 
estar siempre sobre aviso, Esto era lo: 
más difícil de su propósito. Su vid 
había estado ligada al mar; mirar aho- 
ra en torno suyo, hora tras hora, 
tras día, sin poder divisar el horizon 
te azul más allá del tumulto de la. 
saca; no oir el violento estruendo de 
las olas “contra el promontorio; n , 
cibir el olor del mar, sino ar 
solo, los campos ondulantes de la: 
deras todos cireunseritos—¡cuán 
espacio! —por la eternidad de. 'aS MON 
tañas constituía de por sí un castigo € 
irritante y embrutecedor, Por eso. 
más de admirarso que consiguier: 
echarse un candado en la boca para 
bien del nieto. 

- Todo el amor que los dos vie jos h 
bían tenido que repartir entre sus : 
chos hijos reconcentrábase, ahora. 
el mar les había arrebatado a los 
más, en el chico desgreñado. Er: 2 
te severa, nativa de una tierra sovera a 
y acostumbrada a una severa discij pli- 
na, de modo que el pequeño | 
resultó un niño mimado, . 
to entrañable de los viejos los 
tenia pendientes de él, Ellos er: 
fortaleza y su defensa. La TeCompe 
del anciano capitán y de 
consistía en que el muchacho eo: 
en ellos y de ellos dependía, y en 
no boli el mar: sólo conoce, 
campo y sus labores y su do : 
e 


AVISAR 


lem expuso sus argumen 
les, entraron a discutir el 'ASO 
fin Martha convino: E ; 

— Eso lo mantendrá ocup, dl y 
acosa a preguntas y se 1 
niéndome en aprietos, 

Bueno, que pruebe ent 
tió a la postre el anciano. 


se prestaba para ser cd de un j 


muchacho de seis años. 
Enseñó a Salem a montar a cába- 
Mo, y le regaló una pistola de seis ti- 


ros, trazando en su culata con una 


lima emblemas de hazañas de tirador, 


a fin de que el muchacho urdiera ana. 


versión de su significado. 2 
Exprimía en la risueña boca de Sa- 


em cálidos y espumosos ehisguetes: le 


+. 
ANI 


QA 


daa dada en la a 
do sólo una palabra pa 
de. Eo 


eséuela, E as 


Año. y ds ua y los 1 


ron sus violentas aprensiones, 


sin perder por eso na 


De vez en cuando alguna pregunta o 
alguna observación trivial del mucha- 
cho los ponía -en apuros, Su propósito 
de impedir. que oyera hablar del mar 
era empresa «complicada y difícil. Es 
claro que no lo consiguieron del todo. 
El chico se presentó un día en casa, 
ya de ocho o nueye años, diciendo que 
quería un bareo, porque todos los de- 
más muchachos tenían y los echaban 
a flotar aguas abajo en.el río crecido 
6 con ellos organizaban regatas en la 
obscura superficie del remanso que 
usaban ¡para «bañarse, 

El capitán .«Bádger le dijo al «mu- 
chacho con voz tonante que no se 
acercara al agua. 

-— ¡Barcos! —bramó.—$Si no tienes 
bastante en «que :ocuparte, te encon- 

S traremos «algo más.—Sin embargo, :al- 

+ gún tiempo más tarde vinieron a des- 
5 cubrir que uno de los compañeros de 
Salem le había regalado un Larco, y 
que Salem lo había aparejado, imitan- 
do a los demás «chicos, Pálido de ira, 
el capitán llamó al nieto. 

—¿Qué es eso de un barco otra vez? 
—preguntóle con aspereza. 

—Róseoo. me regaló uno, y yo le 
puse las velas, pero no lo eché al agua, 

—Déjamelo ver, 

El juguete era un trozo de madera 
como de treinta centímetros de largo, 
con. una proa hecha toscamente con 
una sierra; tenía un mástil y las ve- 
las eran retazos cortados de una sá- 
“bana vieja. 

¡Tú hiciste las velas, Salem?— 
preguntó el capitán, 

—$í, abuelito. 

—Bueno, Si puedes jugar sin mo- 
jarte, ve con los muchachos y juega 
con tu barco en el remañso; pero si 

5 vienes a casa mojado te doy una Zzu- 
rra, ya lo sabes. 
- No me mojaré. 
No comprendió el rezongo de satis- 
facción del viejo. El capitán Bádger 
le contó a Martha el incidente con 
«na sonrisa de satisfacción en los la- 
bios. ; > 
2 Ys un pedazo de palo que no 
quiere Andar sino acostado. ¡Y las 
velas! —y se detuvo ¡para reir.—No 
le preocupes pensando que tiene el 
mar en la sangre, El barco está apa- 
Tejado por todo“un hombre de tierra, 
y sin duda; ya se ha olvidado del asti- 
lero de Shípley. 

No los sorprendió saber, más tar- 
lo, que Salem so había aburrido pron- 
¡o del barco y lo había regalado. El 
-aparejar el juguete le había intere- 


aislados, con dificultad y sin entu- 
siasmo. 

—¿No te gusta mucho la geografía, 
verdad, hijito?—preguntó el capitán. 

—Algo; pero más me gustafía tra- 
bajar con las manos. 

—Dentro de poco tendrás bastante 
que hacer en el rancho, 

—Sí; así lo creo; pero «eso no es 
viajar. Me gustaría ver el mundo. 

¡Ver el mundo! ¿Dónde puedes 
encontrar un lugar mejor que éste? 

—Volvería aquí, por “supuesto, No 
es que mo me guste la granja. 

Más tarde el capitán le dijo a 
Martha: 

—Lso es desasosiego de muchacho. 
Le encontraré más que hacer. 

Comprendió que había llegado la 
hora de -arraigar «profundamente al 
muchacho en «el suelo, de inducirlo a 
que gozara del muevo ¡ambiente en 
que vivía, Salem estaba bien dlispues- 
to, y, con la ayuda de Joe Bónesteel 
como aliado, el anciano hizo atracti- 


- va para el muchacho la ocupación de 


“labrar la tierra, valiéndose «del «único 
medio práctico que conocía, es decir, 
atribuyéndole al nieto los méritos y 
dándole las recompensas de «que eran 
dignas sus acciones, A poco: Salem 
empezó a depositar dinero en un hban- 
co de la población vecina y a conside- 
rar ciertas partes de la finca como 
si fueran suyas propias. La escuela y 
el trabajo lo tuvieron sumamente 
ocupado durante un año o dos. 
Crecía, convirtiéndose en un man- 
cebo vigoroso e inteligente, bastante 
fuerte y robusto para sus quince 


lidad, —Pueden -olvidar que tuvieron 
que rendirse, pero no olvidarán «que 
seguí golpeándolos después. Esa es la 
razón, 

Un vecino que presenció el desen- 
lace de: una de las riñas fué a con- 
társolo al capitán Bádger., 

—Venció al hijo de Snowden,—(úijo 
el vecino,—y luego le dió un par de 
golpes como si dijéramos para -colmo. 
No ses «cosa “de «mi “ineumbencia, pero 
si fuera hijo mío, me parecería «que 
revela una mala tendencia que dlebe- 
ría quitársele. 

El capitán Bádger se enderezó. 

—No se preocupe por las malas ten- 
dencias de Salem,—dijo secamente.— 
¿Dice usted que el otro muchacho era 
más robusto que él? Pues bien; el 
otro se quedará aporreado, usted lo 
verá, 

Casi econ júbilo se dijo más tarde: 


¡€ AAmm>%%£%%£%£>o O O 


MODERNA CASA CHICHE 


EAS 


TS 


| h 


do. por manejar con gus manos las- 


herramientas, y comenzó a divertirse 
con la carpintería, mostrando cierta 
er prada ¡para ella; pero le gustaba 
¡acer cosas útiles para la casa y la 
granja. 

¿A los trece «años, Salem estudiaba 
cografía, y «el capitán se puso a ob- 


rvarlo de nuevo. 

— —¿Estás «aprendiendo lo «que 'son 
ontinentes, lagos, cabos y riosI— 
guntó—¡¿Por dónde van ahora? 

- —Yamos por Africa, —dijo ol mu- 

-chacho con seriedad, 
—¡Atrica? ¡Hum! ? 
- Acudieron a la mente del viejo 
obo de mar las bien recordadas es- 
de playas tropicales y negros 
medio desnudos, hombres  gallardog 
stidos de blanco y poblaciones de 


ozas apiñadas, de la bulla de es- 


bes “voces que hablan .en jeri- 


zas sexóticas, y del rumor-de las 
Ss que ruedan majestuosamente en 
- playas solitarias, cabrilleando a 


a luz «del sol; de olores de calor hú-. 


medo de los que envolvían colonias 
e mala fama, «donde acaecían cosas 
inusitadas; y, en medio de todo, el 
olor del mar del trópico, Las remi- 
“niscencias se le agolpaban a la punta 
Jengua, pero se refrenaba. 
—Africa os un lugar de terrible 
or, según me han dicho. Hay alí 
res, serpientes ponzoñosas, fero- 
burones «y negros asesinos, ¿Qué 
has aprendido? 
ll muchacho editó algunos hechos 
1% di) 


Leen 
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años. Estaba satisfecho de la vida 
tal como la encontraba; era de índo- 
le tranquila y un poco tímido, pero 
lleno de energía, complaciente y ca- 
paz de adaptarse a los-¡uegos, a los 
planes y a los entusiasmos de los de- 
más, lo cual le granjeó el afecto de 
sus compañeros. Era muy capaz tam- 
bién para cuidar de sí mismo y, aun- 
que no era pendenciero, tenía un ge- 
nio que había que respetar una vez 
que se soliviantaba. Después de su 
primera riña, cuando tenía catorce 


años, tres o cuatro mocetones de más 


edad repararóon en él, y un año más 
tarde, cuando estuvo listo «para ello, 
los venció uno tras otro, en dos días 
de riña intermitente. Y no los venció 
solamente, sino que los aporreó hasta 
que pidieron gracia y después les dió 
unos porrazos finales que les parecie- 
Ton a las almas tímidas gratuitos y 
hasta crueles. 

—¿Por qué le seguiste pegando a 
Pote después que se dió por rendido, 
Salem?—preguntóle alguien. 

Salem contempló de frente a su in- 
terlocutor, 

¡Para no tener que hacerlo otra 
vez,—contestó con la mayor tranqui- 


AO ANA 


2 —El jardín no es grande, por cierto; pero si tenemos abierta la puerta de la 
Sala llega un poco de aire... 


—Mantendría una tripulación tan 
en «orden como si estuviera en misa, 
¡Qué buen contramaestre haría! 

No obstante, no le dijo a Martha 
nada de esto. 

Salem se convirtió en una especie 
de jefe de log muchachos más cireuns- 
pectos, y todos lo querían. Pero cada 
día experimentaba más el deseo de 
sentirse solo La mayor parte de las 
cosas que entretienen a los muecha- 
chos comenzaron a parecerle tonte- 
rías. Hablaban de las muchachas y 
las reuniones de la feligresía en la 
iglesia, y las diversiones de la escue- 
la significaban para éllos la presencia 
de muchachas. Salem sólo podía pen- 
sar en éstas como en la demás gente. 
Todo cuanto los otros mozos encon- 
traban en ellas delicioso era para él 
desabrido y tonto. Tha a'ser sano y 
recio, de modo que se mantuvo aisla- 
do. Así tenía tiempo para pensar en 
las cosas: en las cosas y en los luga- 
res, 

FHiabíase preguntado lsiempre qué 
habría detrás de las Montañas Roca- 
losas, y qué habría más allá de la tie- 
tra que estaba detrás de las .monta- 
“ñas, Y entonces sentía en las piernas 
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una comezón de «echar a «andar hacia 
algún punto desde donde pudiera ver 
el mundo, Sentíase como .encerrado. 
Cuando fué a Two Forks, lo hizo con 
gran anhelo, pero sintió que sus an- 
sias volvían a encenderse cuando, 
después que llegó a esa población ru- 
ral, comprendió que su anhélo era ir 
más lejos. ¿Por qué? No lo sabía, mi 
pensó mucho en ello tampoco. 

Tenía que hacer el trabajo de la 
granja; y poseía una prometedora 
cría de marranos de raza, su terreno 
propio de más de cuatro hectáreas y 


su caballo: todo lo que necesitaba. * 


Tra más de lo que tenían la mayor 
parte de los mozos de su edad. Todas 
esas cosas le gustaban, las miraba con 
interés y las cuidaba con inteligen- 
cla y esmero cada vez mayores. Pero 
una 0-dos veces había experimentado 
el sentimiento extraño, tan fuerte 
como una convicción «absoluta, de que 
no había nacido para labriego; de que 
no había macido para vivir encerrado 
entre dos montañas. Esto lo ponía 
perplejo, 

—Viviría como perdido fuera del 
valle, —se dijo.—Este es mi lugar. Y 
entonces, ¿por qué no he de perma- 
necer aquí? ; 

Como no encontró respuesta renun- 
ció a seguir haciéndose preguntas, 


Henry Máther iba «a la ciudad de 
Helena en el otoño. Henry era «el 
mejor camarada de Salem. Eran del 
todo diferentes, ¡pero «simpatizaba «el 
uno con el otro. Henry invitó a Sa: 
lem a que lo acompañara, 

—Le «escribiré al tío Port que vas 
conmigo. Tiene dos automóviles y un 
caserón; «ey un hombre acomodado. 
Veremos la ciudad, iremos al teatro 
y nadaremos en el Sweetwáter, Díse- 
lo a tu abuelo, pis 

Así lo hizo Salem. 

—¿Para qué?—preguntó sel capitán 
Con ASpereza. 

—Quisiera ver la ciudad, «abuelo, 

—Es exactamente lo «mismo que 
Two Forks; sólo que es un poco más 
grande, 

—Lo. creo; pero Mr. MeHarg nos 
llevará a pasear en automóvil, y de 
ese modo «conoceremos ¡la comarca, 
que.es lo que deseo. 

El capitán consintió. Salem regresó 
desilusionado, «algo «silencioso, Había 
sido una repetición del viaje a Two 
Forks: nada más claro mi intenso que 
el hecho «de que “Salem sólo deseaba 
ir más lejos. Volvió a su cría de «er- 
dos y a su trabajo y hasta a dla es- 
cuela «superior, en la que entró ose 
otoño «con «entusiasmo. La «mejor de 
sus marranas parió en agosto, y en 
septiembre, con su ventregada de co- 
chinitos de «pelambre afelpada y lus- 
trosa, so ganó el segundo prémio en 
su clase en la feria del condado, Este 
triunfo .acreditó a “Salem como eria- 
dor. Sin embargo, dos veces, después 
de haber estado :en Helena, “sintió de 
nuevo el mismo «extraño impulso de 
viajar, 

«Aquel invierno £ué memorable por 
sus ventarrones, Todo el valle sufrió 
en consecuencia; y los “Bádger per- 
dieron el granero «viejo. Fué un :in- 
vierno largo, con copiosas evadas, y 
la ¡primavera se presentó «tardía. Sa- 
lem mostró .mucha ¡preocupación por 
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sus animales y perdió varios: días de 
eseuela porque Jos. caminos estaban 
intransitables;. y también a causa de 
su trabajo. Leíw bastante; pero el ca- 
pitán Bádyger, en secreto, censuraba 
estrictamente esas lecturas, y se sin- 
tió más tranquilo cuando halló que 
los libros eran publicaciones del go- 
bierno sobre la. cría de cerdos y el 
eultivo de la alfalfa. También había 
un libro de aventuras en el interior 
de la China,. obra truculenta y lúgu- 
O bre que el viejo dejó pasar con des- 
precio. 

Cuando. sobrevinieron log primeros 
días. tibios, Salem mostró una activi- 
dad febril. Tenía grandes: planes con 
sus cerdos e iba a hacer un ensayo 
criando dos. terneras de. pura. raza 
que un vecino le ofrecía a un precio 
tentador. Además, había que. cons- 
truir un granero. nuevo. El capitán 
Bádger había empleado. semanas. ente- 
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e ras proyeciándolo. y sacando. la. cuen- 
O ta del. costo. de la. madera. Iba a. ser 
S un granero estupendo, pues lo. cons- 
eo tmiría de tal modo que ningún venta- 
S rrón de Montana pudiera sacudirlo ni 
eo dañarlo. Su. interés y el buen tiempo 
O le. permitieron vencer hasta cierto 


o punto-su. ineapacidad física, dle modo 
que en abril salió de la. casa a. ims- 
peccionar la. fábrica. de los cimientos 
y el corte. de las vigas del. piso.. Sa- 
lem estaba absorto, en el. proyecto, 
manejando la escuadra y la: sierra. 

El capitán. se quejaba de los: mate- 
riales 
No se consigue buena madera en 
esta comarca, —le dijo a. Jóberson; el 
carpintero. que había contratado. en 
Two Forks.—Nada más que nudos y 
rajas: toda de clase inferior, ¡Si con- 
signiera madera de Maine! 

—Podía. usted. ver: si: Hámilton de 
Gállatin- tiene. una. mejor, —«sugirió 
Jóberson.—El otro: día: estuve allá y 
vi que llegaba: de Séattle un tren 
cargado de cedro: 


—Voy a. ver, —respondió. el. capi- 
tán. 

S Fué, en efecto, a Gállatin y encon- 
S tró lo que buscaba. Dos semanas des- 
S pués un, camión. automóvil: descarga- 
o ba los graides trozos en el-sitio en 
O que-iba a construirse el granero. 
S Salem. no. asistió a la. escuela: esa 
e semana. Había. mucho que hacer: en 


9 casa, Su vieja. afición a manejar: he- 
rramientas le infundía el deseo: de 
ayudar a: cortar la. madera. Cow sus 
animales y con un lote de terreno que 
a había sembrado. de: alfalfa de Utah 
el verano. anterior, mientras Bónes- 
teel criticaba la: innovación. y refunfu- 
ñaba, porque con: la vejez se hacía 
conservador, Salem. no tenía tiempo 
para más nada. Por: el: momento:no se 
acordaba de sus inquietudes. Estaba 
más eontento. con la: finca; mientras 
más esfuerzos pedía: éstas 2 


En, una: tibia. mañana: de abril en 
que el sol brillaba en un cielo límpi- 
do y la tierra ostentaba: un verdor 
opulento que extendía. $us matices 
claros. hasta: las obscuras arboledas 
de la montaña, el mozo comenzó a 
cuadrar las. ocho gruesas vigas de las 
esquinas del granero: los nuevos tro- 
zos que habían. venido de Gállatin. 
Jóberson había. marcado los. cortes, 
mientras el viejo capitán se: agitaba 
atisbando. detrás de. ól; y. Salem. colo- 
có. la larga: y. aguda: hoja. de la. sierra 
en la línea marcada; con cierta noción 
de la importancia de su taréa. El ca- 
pitán: Bádger les: había: explicado con 
mucha insistepcia que esa parte del 
trabajo: del corte: tenía: que hacerse 
com gran: exactitud, porque. de eso- de: 

pendería: la firmeza: y seguridad de la 
fábrica toda: - / 

La sierra comenzó a zúambar en su 

vaivén, abriéndose. paso lentamente 
ew la madera. Salem, pensando en sus 
cerdos, trabajaba mecánicamente. 
Cnando el primer corte iba por la mi- 
tad, se detuvo, retiró la sierra y le 
“pasó los. dedos distraído, a lo' largo 
de: los: dientes, quitándole las partíen- 
las de aserrín que tenía adheridas. 


pr 


Estaba pensando: que el próximo- oto- 
fío. sería menester construir un esta- 
blo: de cuatro pesebres, porque no 
podía dejar las' dos novillas a la in- 
temperie, y quizás tendría para esa 
época dos más, que Bláckinton había 
ofrecido venderle; 

PDo súbito, con ese vago sentimien- 
to, que todos hemos experimentado 
alguna vez, de que sucedía: algo. que 
había sucedido otra vez antes en al- 
guna parte, olfateó, miró con rapidez 
hacia las montañas: cireundantes y 
comprendió que no. debía estar allí 
pensando.en el cuidado que debía. te- 
ner con sus novillas en el otoño. 

La voz del capitán Bádger vino a 
sacarlo. de su abstracción. 

—¿No te propones que esa sierra 
se caliente mucho, Salem?—preguntó 
con sarcasmo —Si es mucho ¡para ti. 

—Estaba pensando en los anima- 
les, —contestó Salem, y se puso a ase- 
rrar de nuevo, 

Sentíase vagamente inquieto y des- 
cowsolado, La sierra llegó al otro 
lado del madero, y la punta angular 
de éste cayó por tierra. con un golpe 
sordo. Salem se inelinó para: ponerla 
a un lado y sintió de nuevo cierto olor 
especial. Distraído, recogió un puña- 
do de aserrín, 

Tenía éste el olor ordinario de la: 
madera; olor de resina, fibras y sa- 
via. que se-ha secado entre las fibras; 
pero había algo más. Salem la aXro- 
jó: al suelo. como: si fuera algo: que le 
desagradaba, Se” dirigió al otro ex- 
tremo del madero y: colocó la sierra 
en la línea marcada. 

Pero no. llegó a moverla. Púsola a 
un lado y se dirigió de.nuevo al mon- 
tón de aserrír que estaba debajo: del 
primer corte, 
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tranquilo; después dijo que. deseaba 
ir a casar de los Mátlier a ver a: Hen- 
Iy+ El capitán gruñó, y Martha lo 
vió marcharse con mirada de cariño 
y. de: orgullo, 

Salem: se dirigió a: la caballeriza, 
ensilló-su jaco y,se marchó para no 
regresar jamás. 

En la mañana temprano 
Máther se: presentó en el coche 
que acostumbraba ir a la escuela. 

—Salem dijo que empezaría a ir a 
la escuela de nuevo hoy,—principió 
a decir,—¿es que?... 

Mrs. Bádger. había salido- de la 
easa,. corriendo: hacia: él, y ahora es- 
taba. de pie cerca, apoyándose en una 
de las varas. del' coche: 

— Henry, ,¿no. pasó. Salem. la: noche 
contigo? — preguntó econ voz temblo- 
FOSA. 

—No, señora; apenas estuvo un 
rato en casa. Parecía como. si hubiera 
estado. pensando: en otra cosa, ¿No lo 
ha visto usted? 


en 


NO SIRVE: PARA: MUOHO 


—¿Por qué no tocó el timbre? 
—¡Lo toqué: 
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—¿81? Entonces, ¿para qué tiene- timbre? 


—¿Qué olor: es ese, abuelo? —pre* 
guntó, tendiéndole un puñado de ase- 
rrín al anciano. . 

—¿Ese? Olor de madera. ¿Por qué? 
—Huele de un. modo raro. 
Jóberson intervino: 

—Es muy probable que esta madera 
la hayam traído. en- almadía. por: la 
sonda: 

Un torrente aterrador: de: injurias? 
ahogó la voz del artesano estupefacto, 
el cual retrocedió un paso, empuñan- 
do instintivamente: una. azuela en la 
mano, como. para defenderse, Jamás 
había. oído. semejantes palabras ni 
semejante tono, 

—Debo tener. este granero acabado 
antes del otoño, —concluyó sonroján- 
dose.—Mueva. un poco esa. azuela, 

Salem se quedó. tan sorprendido 
como Jóberson, pero el incidente le 
hizo olvidar la” cuestión que lo había 


Nlenado. de perplejidad. Todo el resto 


del día trabajó de firme, sin inqnie- 
tudes ni cavilaciones conscientes: 
A la hora de la comida estaba 


El capitán apareció en. la: puerta 
apoyándose pesadamente en sus bag- 
tones, 

—¿No estaba allá?—geritó con vio- 
lencia, lleno de ansiedad. 

—¡No! ¡No! 

Esa noche: recibieron noticias: una 
carta: de Two: Forks: Salem decía que 
no le era: posible permanecer en la 
granja: No: sabía por- qué, pero algo 
le pasaba que se lo. impedía. Los que- 
ría mucho a ambos. 

“Pero ahora??, rezaba la carta, 
“(me parece que voy a ver un poco el 
mundo. No $e mortifiquen y déjen- 
me viajar un tiempo. Voy al este, al 
lugar de donde vinimos. Después es 
posible que regrese aquí. ?? 

¿El capitán se dejó caer débilmente 
en su silla; tenía un aspecto de más 
ancianidad, un aspecto de vencido. 

—El mar ganó, —dijo con descon- 
suelo.—No volverá. 

—Pero, ¿qué laa pasado, cuando he- 
mos tenido tanto cuidado?... 

—La sal de esa madera que aserró 
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ayer;—contestó el capitán; —¡El olor... 
tenías razón; Martha! 
—¿ Tenía; razón en qué, Matt? 
—Dijiste que lo: tenía: en la: sangro. 
Su sangre respondió. ¡Era el olor del 
mar! 


Los monjes y las. biblio- 
tecas medioeveles 


Thomas Jameson, notable escritor 
protestante, afirmó años atrás en el- 
““Cyclopedia of Englysh Literature?” 
(t. 8, p. 184). que si no fuera por los 
monjes. medioevales se habría apa: 
gado. la. luz de la libertad y. dela 
ciencia; ellos durante más de diez y 
seis siglos dieron albergue en sus pa- 
cíficos claustros a los grandes pensa 
dores de la antigúiedad y preservaron 
del común naufragio las grandes tra 
diciones: del arte antiguos Los monjes 
fueron los únicos que ¡pacientemente 
y constantemente fueron copiando 
los. preciosos códices, esos: mismos que 
ahora tanto aprecian nuestros 
nates y que con tanto afán ' 
buscamos. En los primeros siglos de 
Cristianismo. cada iglesia tenía a. su 
lado, o en gu mismo interior, una 
“biblioteca pública?” y existe una | 
carta. de San Jerónimo. a Pamáquio 
en la que le dice que permita el libro 
uso de. las mencionadas bibliotecas 
(ecclesiarum bibliothecis fruere).. 
obispo Alejandro de: Jerusalem te 
en el año 250 una rica biblioteca y an 
no menos rico archivo. El papa San 
Dámaso (366-384). hizo construir. un 
edificio. especial para la biblioteca de. 
Roma- y. el. papa. Agapito e 6) 
otro más cómodo y de may: S PrO> 1 
porciones. Bn una de las pu e 
leían estos. versos: ““Hos- inte 
deus Agapetus pure sacerdos | Cod 
bus pulehrum condidit arte locun L 
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tinos había varias soBroi el uso 6 Top 
libros y en: ellas se ordenaba al bi 
bliotecario que cada día recogiera: lo: 
libros, examinara si estaban en: huen O 
estado, vigilara que estuviesen todós 
y los encerrara, bajo lave, duram 
la: noche. Algunas de: las Dibliote 

conventuales: tentar dos mil j 


en las paredes inscripciones o aviso 
lo mismo que las grandes biblio: 
modérnas, La de San Isidoro de Se- 
villa (600-636) tenía sobre la puerta 
este dístico: ““Non patitur quenqu de 
coran se: seriba loquentem| Non: est. 
hice quod «agas, garrule, perg 
ras??. (*“A: nadie es permitid ; 
cerca de los que estudian: Charlatán! 
Si: nada: tienes: que hacer, vete j 
aquí??.) ¡Cómo se esmeraban aque- 
llos beneméritos monjes en con . 
los libros que poseían! Ricardo 


Vagos sagrados al Uña: culto, a 2 
han de estimar tanto los monjes como 
los libros de la biblioteca, por lo cual 
deben todos esmerarse- en no” dafiam 0 
ni ensuciarlos”?. Razón tenía. Mon- € 
talembert en exclámar: ¡Qué 
de nosotros si. los. monjes m 
les no hubieran trabajado e0 
bajaron! 
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Conocimientos útiles 


Para evitar que lós niños se muer- 
dan las uñas, es lo más conveniente 
el empleo del tafetán inglés líquido. 
Antes de usarlo, se lavan cuidadosa: 
mente las manos de los niños, y a se- 
guida se vierte una gota de tafetán, 
sobre el extremo de cada dedo, exten- 
diéndola de modo que recubra el bor- 
de de las uñas. Dejándolas secar du- 
rante' tres o cuatro minutos, se endu- 
rece, adhiriéndose a la piel y la uña 
con tal intensidad, que será muy di- 
fícil que los niños -la arranquen mor- 
diéndose, pues tendrían que hacer un 
gran esfuerzo para ello, eosa que no 
suele ocurrir, pues en la mayoría de 
los casos no se llevan las manos a la 
boca sino a eausa':de la excitación 
que la nerviosidad les produce, Todos 
logs días debe arrancarse la capa de 
tafetán, sustituyéndola por otra nue- 
va. Conviene además excitar con fre- 
cuencia el amor propio de los niños, 
haciéndoles notar los peligros y la 
fealdad de este pequeño vicio, a la 
par que la belleza de las manos de 
los que no tienen este defecto, 


Cuando hay que coser a máquina 
tejidos de poca consistencia como la 
seda y la muselina, se prenden o hil- 
vaban tiras de papel siguiendo el ca- 
mino que ha de ser pespunteado por 
el lado de la tela que ha de tocar con 
los dientes de debajo del prensa-telas, 

De este modo no se arruga la tela 
y se trabaja fácilmente, 

Para analizar bien el agua se echa 
una Chispa de permanganato de po- 
tasasen una copa de las de vino llena 
de agua, y sin agitarla se observa el 
color que toma. Si se pone de color 
“de vino obscuro o castaño, es que está 
contaminada, y cuanto más opaco sea 
el: color, más peligro ofrece, 


Para que la manteca de cerdo se 
conserve fresca durante varios meses, 
después de quitarle el sebo, se le echa 
ima cucharada grande de miel por 
cada veinticinco o treinta litros de 


grasa, remeviéndola para que se mez- 


clo bien, 


Para que no se empañen los crista- 
les de las ventanas con la escarcha, 
se disuelve una parte de cera én diez 
de «aguarrás, se añade una parte de 
barniz y otra de secante y se aplica 
la mezcla al cristal por la parte exte- 
rior. Antes de que se seque se enjuga 
restregando suavemente el eristal con 
un poco de algodón en rama, 

Si se quiere puede añadirse a la 
disolución de cera, un poquito de azul 
de París, de carmín de rubia, ete, 


Cuando se. cuece leche, salsa o cual- 
(uier substancia comestible, una hola 
de porcelana, de esas que emplean log 
chicos para Jugar, metida en la vasi- 
ja, remueve automáticamente el con- 
tenido de la misma e impide que se 
queme, 


La cocina 


BACALAO A LA BRANDADE 


Se toman unas dos libras de baca- 


Ino bien desalado procurando que sea 


Aa parte más gruesa; se corta en pe- 


ARAGAO 


amas GARA O 


dazog cuadrados y se 
tante cantidad de agua fría para que 
cueza a fuego lento, y cuando va a 
levantar el hervor se aparta y se cu- 
bre con una tapadera dejándolo en 
esta disposición unos diez minutos, 
pasados log cuales se escurre por un 
cedazo y Juego por un lienzo o caña- 
mazo para que no quede ninguna hu- 
medad, Después se quitan las espinas 


pone con bas- 


con cuidado, dejando los pellejos; se 
fríe en una cacerola en aceite muy 
fino una cebolla picada con una hoja 


de laurel, se echa el bacalao y se re- 
vuelve fuertemente con una espátula 
hasta que se haga pasta. Al hacer 
esta operación se echan unas cutha- 
radas de aceite muy fino, dejándolo 
caer Muy, poco. a poco y al mismo 
tiempo algunas gotas de limón, A 
fuerza de trabajo y con la ayuda del 
aceite y del limón, el bacalao ard- 
quiere una blancura y una elasticidad 
sorprendentes, 
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ARROZ A LO CAFRE o 


sta receta es del popular libro de 


cocina de Angel Nuir “El Praeti- 
cón??, Dice así: 

Lo primero que hace falta es una 
sandía. Según el número de comen- 
sales así será el tamaño de la san- 


día. Se parte ésta cortando un cas- 
quete, y con limpieza se vacía, descar- 
nándola en trozos presentables, que 
han de servir de entremés para el co- 
mienzo de la merienda. 

Se sigue limpiándola por dentro de 
toda su carnosidad hasta que no que- 
de más que la corteza, bien alisado 


. . a . pec 290 añ a ; 
el interior, resultando asi una cayi- -P2cto que acompaña cada 


dad en forma de cawuela. 

Se echa dentro aceite frito de ante- 
mano, talabacines en trozos pequeños, 
pollos, pescados o carne condimenta- 


dos antes; se sazona, se agrega pi- 
mientos y tomates muy recortados, 


PRUEBA DE INOCENCIA 


—Tú te comes las ciruelas, He encontrado los carozos. 
—Entonces no soy yo. Yo me los trago. 


Es menester tener mucho cuidado 
de no dejar caer mucho aceite a la 
vez, porque sería muy fácil que se 
cortara como acontece con la mayone- 
¡sa y el aliolí, pero esto se evita fácil- 
mente echándolo muy poco a poco. La 
cantidad de accite no puede tasarso 
fijamente, atendido a que hay baca- 
lao que lo tóma más que otro, pero el 
término medio puede ser medio euar- 
tillo para dos libras de bacalao. : 

A última hora puede ponerse un 
poco de leche o .de nata, una eucha- 
rada de perejil picado, nuez moscada 
y sal si fuera menester, 

Para servirlo se calienta meneáa- 
dolo fuertemente al fuego y se sirve 
bien arreglado sobre la fuente o den- 
tro de un ““vol-au-vent?” empanada, 
0 pastel caliente de masa de hojaldre. 


Se llena de agua la sandia hasta 
dos o tres dedos de sus bordes y se 
echa arroz en cantidad de una tercera 
parte del volumen delo contenido en 
ella, 

Se tapa con el casquete invertido 
y con un pedazo de lona fuerte, como 
si se hiciera un lío, se ata y se sujeta 
bien la sandía para que no se desplace 
la tapadera 

Hecho esto, se hace un hovo en el 
suelo, se entierra la sandía y se recu- 
bre con na poco de arena, 

Después se echa cal viva encima 
para formar montón y se apaga con 
agua. A los tres cuartos de hora se 
saca la sandía y se sirve este arroz 
perfectamente cocido, y sabroso hecho 
sin lumbre y sin vasija, 


de muchos disgustos caseros la tienen 
los estados de nerviosidad en lag se- 
ñoras, originados generalmente por 
las enfermedades propias dle su sexo, 

Toman bromuros y Otros medica- 
mentos nervinog sin ninsún resulta- 
do, y, ya desesperadas, recurren a un 
médico, quien les indica el origen de 
su mal. Una vez conocida esta cir- 
eunstancia se piensa en la facilidad 
con que se hubiese podido evitar la 
afección, 

Y bien, señora; si usted no ha lle- 
gado aún a este estado, evítelo usted; 


no es molesto ni engorroso el habi 
tuarse a la práctica de la higiene 


personal íntima. 
Todos los días al levantarse o acos- 
tarse, prepare usted una solución tibia 


al 1 o 2 por ciento de Lysoform, si- 
guiendo las instrucciones del pros- 


e frasco, y 
hágaso una irrigación. Con esta sen- 
cilla operación verá usted disminuir 
sus dolencias, hasta llegara su ecom- 
pleta desaparición en breve biempo y 
a poco costo, 

Prosiguiendo usted el uso de Lyso- 
form, no deberá temer las enferme- 
dades propias del 'SOxo, con sus funes- 
tas consecuencias, pues con-:la prácti- 
ca. de la higiene íntima pueden las 
señoras.y las jóvenes eliminar el pe- 
ligro de adquirir infeccionos que, ge- 
neralmente, suelen dar origen a nu- 
inerosas enfermedades muy comunes 
enel sexo femenino. p 

El Lysoform es un eficaz bacterj- 
cida que une a su poder desinfectante 
buenas cualidades «de ser inodoro 
y absolutamente inofensivo. Por esta 
razón constituye el antiséptico ideal 
para las señoras y para las jovencitas. 

El Lysoform se veude en todas las 
farmacias, envasado en frascos de 100, 
250, 500 y 1000 gramos. 


las 


MENDEL Y CIA. 


En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 
En Montevideo: Cerrito, 673 


AA 
TARTA DE MANZANAS 


Es un dulce muy popular en la Grap 
Bretaña y sencillísimo de hacer. 

Se mondan veinticuatro MAnzanas 
se limpian de pepitas y celdillas y se 
cuecen en un perol con medio vaso de 
agua, la corteza de un limón, canela 
Y media libra de azúcar, 


Cuando las manzanas están bien 
cocidas se pasan por una pasadera 


fina, como si se fuera a hacer puré, 
Luego se Gejan enfriar y se les agre- 
gan, removiéndolas lentamente, ocho 
huevos bien batidos, como para tor- 
tilla. 

Hecha la mezcla, se engrasa un mo]- 
de con manteca de vaca, se llena con 
el manjar y se cuece al bañomaría. 


DULCE DE NUECES VERDES 


Se cuecen las nueces cuando están 
todavía lo bastante blandas para po- 
der atravesarlas de parte a parte con 
un alfilerón de sombrero, Se pelan, se 
blanquean por medio del agua hir 
viendo, y en seguida se las echa en 
agua fría, dejándolas en ella durante 
cuarenta y ocho horas, Al cabo de 
este tiempo, se retiran y se cubren 


«con un jarabe de azúcar, que se hare 


poniendo los terrones en una cacerola 
al fuego, con medio vaso de agua por 
cada medio kilo de azúcar, 


CONFITURA DE FRESAS 


Se toman cantidades iguales on 
peso de fresas y de azúcar, Se disuel- 
vo el azúcar en un poco de agua a 
fuego suave y se deja hervir durante 
diez minutos. 

Entonces se echan las fresas en el 
jarabe y se ponen a hervir en se: 
guida durante treinta minutos a fuo- 
go vivo, 

Para esta operación es mejor la 
leña que el carbón, porque 5e puede 
regular más fácilmente la fíerza del 
calor. 
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NOTAS AGRÍCOLAS Y GANADERAS 


HIRO NEAR AAA RAI 


¿Por qué no fabrica usted 
manteca en su propia casa? 


Sistema sencillo para realizarla 


No se asuste ni erea que para ello 
hay que vencer un mundo de dificul- 
tades; por el contrario, es bien sen- 
cillo efectuarlo de manera que sabrá 
a eiencia cierta la calidad del pro- 
dueto que usted elaboró personalmen- 
te; mientras que si la compra, usted 
no sabrá seguramente, la mayoría de 
las veces, qué clase de produeto va a 
consumir. 

Si usted lee cuidadosamente los ren- 
glones que siguén, v luego trata de 
ejercitarse, cada vez se perfeccionará 
en la técnica, puesto. que cada uno 
puede ser,muestro «dle sí mismo, obte- 
en su propio hogar excelente 
manteca 

Ante todo, débese procurar la ma- 
tería prima o sea la erema, la cual se 
consigue de dos maneras: 1,9 por la 
centrifugación de la leche, operación 
que se efectún en aparatos especiales 
amados ““desnatadoras??, que traba- 
jan desde pocos litros hasta miles por 
hora, y 2,” dejando ur tiempo en 
reposo la leche y siempre que se con- 
tase con un huen número de litros de 
“leche gorda?””, porque si fuese muy 
aguada se necesitarían probablemente 


: mucho más de 10 litros para obtener 


1 kilogramo de manteca; en cifras 
redondas podemos decir que con 3 li- 
tros de crema flúida o 2,50 litros de 
crema concentrada obtendremos 1-kg. 
de manteca; recogeríamos entonces la 
crema que sobreuada en una vasija 
perfectamente limpia, condición que 
debe tenerse muy en cuenta por la 
razón de que la crema absorbe con 
suma facilidad toda clase de subores 
y olores, redundando en perjuicio de 
la calidad del producto. 

Obtenida por cualquiera de las dos 
manera, la crema debe ponerse a una 
temperatura, antes de verterla en lu 
batidora, que varía según la estación: 
en el verano de 10 a 15% y en el in- 
vierno de 12 a 20”; es natural que 


¿estas cifras pueden variar en algunas 


widades en más o en menos, variación. 
que depende de la. calidad o acidez 
de la crema, etc.; temperatura que 
deberá tomarse siempre con un ter- 
mómetro lechero y no guiarse por cual- 
quier otro signo que puede inducir a 
Errores. 

Ahora diremos dos palabras sobre 
la “maduración de la erema?”: con- 
siste en tenerla en recipientes o es- 
tanques maduradores, provistos de do- 
ble pared o eon agitador mecánico, 
por el eual cireula agua ealiente o 
fría, fabricados “Sad hoc??, en los cua- 
les la erema permanece por lo menos 
18 horas, operación que tiene por ob- 
jeto desarrollar los “bacilos lácticos?” 
que transforman la lactosa en ácidos 
grasos volátiles, los cuales precisa- 
mente son dos que determinan el aro- 
ma: de ahí im importancia de no olvi- 
dar este paso de la fabricación de la 
manteca. o 

¿En nuestro enso, disponiendo de pe- 
queñas cantidades de crema, se Nevará 
a un lugar freseo y seco, preferible- 
mente un sótamo, y se colocará en un 
recipiente con agua caliente o fría 
(de acuerdo con la estación), agua 
que se renovará con alguna ER 
- Puede suceder que posidas 18 0 
horas, la erema se haya bolaiicado, 
siendo entonces necesario agitar, con 
una paleta de madera o cucharón de 
hierro galvanizado, para homogenei- 
zar la masa, operación que se verjfi- 


dará por lo menos 2 0 3 veces en el 


lapso de tiempo indicado; cuando la 
erema tenga un gusto ligeramente 
acidulado y una apartencia atercio- 
pelada, el período de maduración hu 
terminado. 

Dehe tomarse la precaución de no 


fría, porque 
de acidificaria 
antes de que entr en la batidora; 
en cambio no hay dificultades para 
que pueda mezclarse cremas que tie- 
ven igual temperatura; de manera que 
no dispowiendo de la eantidad de cre 
ma necesaria para batir todos 
los días o día por medio, puede 
efectuar esta operación emando se juz- 
conveniente; pero lo 1Ivenos 
dos veces por semana, bajo peligro de 
que no hacióndolo «así le crema se 
descomponga. 

El batido de la crema se efectúa 
en unas máquinas pequeñas y muy 
manuables, cuando se trata de fabri- 
cación casera, que se denominan **la- 
tidoras?” y en lus cuales la crema que 
está compuesta 
materia grasa, al choear contra las 
paredes del recipiente que lu contiene, 
obliga u los glóbulos grasos a reunirse 
y solidificarse, formándose de esta 
manera el producto manteca, 

En el comercio se venden batidoras 
cuyo recipiente exterior es de vidrio 
y donde se ve claramente el aparato 
agitador, que por lo común son de 
madera y cuyos precios Más O Menos 
son los siguientes; norteameri canas, de 


tibia 


riesgo 


mezelar crema 
correríamos el 


con 


como 
se 


gue por 


como hemos dicho por 


PA A 


ca debiera de calidad inferior: 
todo depende de la temperatura a que 
se encontraba ia crema durante su 
manipulación. 

Si se incurriese en el error de traba- 
jar con eremas cuya temperatura so- 
brepasase -los límites  amteriormente 
idicodos, el produeto resultará indu- 
dablemente inferior. 

Se conocerá le terminación «del bá- 
tido. cuando pequeños  pránulos” de 
mrentoca comienceh a formarse; y €s 
precisamente en este estado cuando la 
crema se desprende del vidiio de la 
batidora; el período final queda indi- 

cado enando los gramos «de manteca 
Andrea el tamaño de un grano de 
arroz o de trigo; ábrase enfonces la 
anilla de estape para dur libertad al 
suero de manteca, teniendo la precau- 
ción de emplear un colador para re- 
coger los gramos que salieran coñ el 
suero, cosa que no es difícil si se 
tiene en cuenta la violencia de salida 
del Hquido; se recogen luego estos 
gránulos y se vierten nuevamente en 
lá batidora. 

La operación «siguiente consiste en 
lavar la manteca; puta ello se em- 
pleará el agua común, pura y potable, 
la debemos llevar «u- le misma tempe: 


sor 


o 


“AFTOSALINA” 


CONTRA FIEBRE AFTOSA Y ENTEQUE 


La “AFTOSALINA” constituye, 


hoy por hoy, el producto más indiís- 


pensable en todas las estancias de la República dada su eficacia. 


Es el específico más 


científicamente preparado que se distingue de to- 


dos sus similares como Preventivo de E iebre EpeióSn y Cura absoluta 


de o 


Daros Y PEDiDOS: ROQUE CENTOLA y 


Sucesor DE JORGE BELL 
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capacidad 4 kg. de crema, $ 10.— m|m; 
alemanas, de igual capacidad que las 
anteriores, $ 7.50; las hay también de 
hierro y acero (capacidad 6 kg: de 
crema), $ 45,—, que se pueden sijetar 
a una mesa 0 cualquier otro sitio; por 


último algunas tienen forma de barri 


o cajones prismáticos: cualquiera de 
ellas reunirá condiciones pava la ela- 
horación casera, 

Hey que tomar la prec; vución antes 
de verter la erema en la batidora de 
“Gira?” la crema y de no lNenarla 
nubea hasta la mitad, es preferible 
pecar por defeeto y nunca por exceso: 
un tercio es la mejor medida, puesto 
que de este" modo el batido se efectúa 
en las mejores condiciones; se darán 
unas ementas vueltas a la manija y se 
dejan est par los gases, repitiendo 
esta operación tantas veces basta que 
no haya más desprendimientos. 

El batido deberá concluirse en 23 ES 
40 minutos; puede durse el caso que 
dnrase algunos minutos más; oJlo no 
significaría, por cierto, que la mante- 


Esc. 


EE TE “ETA 


su entrada en Ja batidora 


823." D. T. 4455 Ava. 


ratura, más o menos, + la que se en- 
contraba la crema en el momento de 
y en una 
'antidad equivalente a la del suero 
exputgado; se darán unas cuantas 
vueltas a la batidora y se dejará salir 
el agua, repitiendo esta oper 
hasta que salga casi clara, pudiendo 
efectuarse una vez más si notáramos 
anm el color del suero 

Extraemos luego la manteca de la 
batidora y con una espátula de ma- 
dera procederemos al amasado, siendo 
suficiente una cuantas compresiones 
dirigidas en todo sentido, ejercidas 
con alguna fuerza, para que la ope- 
ración sea perfecta, 

Esto se conocerá cuando, pructican- 
do tn corte transversal, lo notamos 
homogéneo y compacto, y por carecer, 


además, cualquier superficie, de gotas 


4enosas por más que se eds pre- 
sión. 

Conviene no amasar sotóho la man- 
teca, porque se corre el tiesgo de ha- 
ceria opaca, y lo que es peor todavía, 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 


DISTINTAS DE AVES 


en colores naturales que cultiva el 


CRIADERO “EXCELSI 


el más importante de la América del Sid, 


$ Catálogo ¡lmstrado de 
deros y Secadoras de Frutas, 


IDicubadora a 
Lista - 


precios de Colmenas modernas, ete. Remitt: 
mos enviando a UNO moneda nacional, 


EXPOSICIÓN DE AVI CULTURA 


pesa, se 


esq. BOLIVAR - Bueños Aires 


ación - 


blanda, siendo por el 
buenos enrtacteres, además de los que 
enumeraré más adelante, su brillantez 
homogénea en cualquier superficie y 
su consistencia. 

Terminado el amasado, se puede co- 
locur en una Mmantequera sumergida 
en un tacho que contenga agua bien 
fría, a los efectos de que conserve su 
estructura y sabor. 

Las dos últimas operaciones a renli- 
zar son; el moldeado y el empuque- 
tido, operaciones propias de las. gram 
des fábricas que de la industria case- 
ra, por lo cual se pueden suprimir; no 
obstante son de muy fácil realización; 
las describiremos someramente. 

Si se prefiere tener panes de man- 
teca de forma perfectamente regular 
y de peso exacto, es conveniente con 
prar un molle de madera que venden 
las casas del ramo; se pueden supiir 
estos, puesto que con una espátula de 
madera, previamente sumergida eu 


agua caliente para evitar que la man-- 
se adhiera, le daremos la forma. 
, envolviéndola 


teca 
que mejor 1os plazca 
por último en papel apergaminado, 

esto y 

e las mantecas argentinas. —Señalo a 
Areas ES grandes "rasgos, Tos 
caracteres más sobresalientes para que 
étteadquier persona —Sepu juzgar “a 
priori”?, si isted no se dedica a fabri 
car manteca en la forma preconizad A 
ki calidad de la manteca que ádqui 
rirá, 

El sabor debe ser muy ligeramente 
ácido o dulce, dependiendo esto de 


contrario dos. 


y defectos más comimos. 
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la calidad: de la crema: empleada; olor € 


agradable y débil, jamás fuerte o tan 
eioz su color será amarillo elaro, nun- 
ca subido; la consistencia será tal que 


la manteca pueda moldearse a volun-- 


tad y los panes lran de permanecer por 
sí mismos, indeformables; un corte 
practicado transy ersalmente no ha de 


dejar ver gotas del agua de lavaje o. 


de suero de manteca; 
pedazo entre los dedos, 
camente se formará una superfie 


dentelluda y sin grietas profundas. 
"e 


Condiciones contrarias a las enumne 
radas indicarían que la leche o la 
crema son de male calidad, pudiendo 
ser uno y otra sucia, ácida, e6t4 
local en el cual se manipula el Pre 
ducto, poca higiene de los Operar 
puesto que el obrero negligente e 
frecuencia fuma adquiere la mante 
olor a tabaco, como con la misma £ 
cilidad absorbe cualquier otro olor, et 

Consideraciones finales. — $i ahon: 
dáramos un poco más el tema Cent 
dad de la wmanteca?? y fuéramos 0 
buscar su JE y qee es E o 


tomando un 


zeonelandosa u holandesa, diría « 
para mejórar la calidad de ÉS 
mantecas tendríamos que cea 0 
por estudiar cuidadosamente el capi 
tulo *“alimentación de la vaca 
ra”, estudios que han sido empre 
dos y estimulados por Ja Socied: 
Rural Argentina (concursos, etc. 58 px 
un lado, y por el otro, con los Pe 
químicos de los pastos en que 

e el ds de “Tay 


e qe El la tónica ind 
(pasteurización de la crema, e 
losa limpieza comenzando en e ta 
- y concluyendo en el obrero que yeh 
el producto, ete., ete.) erande 
gamos una legislación «que. vigile o 12 
peecione, que multe sin piedad . 
terador que atenta contra 

lud diariamente, : entonces, 
competiremos con cualquier ma: 
tranjera y consumiremos mante 
tan excelente calidad como la. da 
neozelandesa, €6tc. 


me 
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Muchos de nuestros lectores habrán 
oído el nombre de John D. Rockefe- 
ller, Para aquellos que no lo conoz- 
can, bastará decirles que es el hombre 
más de. la tierra; su fabulosa 
Tortuna difícil caleularla, pero 
personas allegadas a este Creso dle 
Muestros días, la suponen en más de 
mil doscientos millones de dólares, 

RockefeMer pulo acomular esta in- 
Mensa: cantidad de dinero, por haber 
Sido de Jos primeros en desarrollar en 
flan escala los enormes yacimientos 
petrolíferos los Estados Unidos, 
Y por ese motivo se le designa hasta 
el día de h0y, con el nombre de “Rey 
del “Petrólco*?, Tiene en la actualidad 
más de 78 años, y es ahora su hijo; 
John D, Rockefeller Jr., el que se en- 
cuentra a caroo de los vastos nego- 
£10s de su padre. Rockefeller jr. es 
un hombre comparativamente joven, 
el cual ha heredado de su padre 
grandes dotes administrativas, y des- 
de que comenzó a trabajar se dedicó 
con ahbineo a la solución de los varja- 
problemas. concernientes a los 


riep 


08 


de 


"ohteros, Mace poco pronunció nn dis- 


39 2 
0 


zala 


enrso, que calificaremos. de notable, 
ante numerosos representantes de la 
industria y de la banca, en la Cámara 
Americana de comercio en Atlantic 
City, Trató- principalmente sobre la 
sientficación del obrero y la coope- 
tación de las diferentes” fuerzas hu- 
cmanas en la industria, teniendo ocs- 
“ión de enunciar loque ha Mamado el 
“Credo Industrial? 

Son tanta trascendencia 


de las 


¡ideas de Rockefeller jr., que han lla- 


mado la atención de eran parte de 


¡los fabricantes americanos, y es muy 


¿posible que-la gran campaña comen- 
ya por el multimillonario. pe- 
trolero, puede aplicarse con resulta- 
os benéficos para las' clases trabaja- 


) oras de todos los países. 


El “Credo Industrial** dice: E 
1.2 Creo que el capital y el obrero 


O som socios y no enemigos, que sus in- 


>) 


teresos son comunes y no opuestos, y 
¿que ningano de los dos grupos puede 
¿separadamente aleanzar el más alto 
grado. de prosperidad, sin la ayuda y 
cooperación del otro. 

22, Creo. que la sociedad entera es 
ima parte esencial de la industria y 


que deberá tener en ésta la misma 


representación. y en la misma forma 


¿que el obrero, e 


3, Creo que el objetivo de la in- 
—dustria mo sólo consiste en el adelan- 
to social, sino también en la prospe- 
¿ridád material, y que persiguiendo 
este. propósito, los intereses sociales 
leberán ser objeto de una conside- 
ación especial; el bienestar de los 
empleados y obreros deberá estar 
asegurado; el cuerpo de' directores de- 
¿bidamente reconocido v el capital 
justamente recompensado. Un fracá- 
so en enalquiera de estos puntos, no 
representa otra eosa que pérdida para 
Jos euatro grupos. 


42 Creo que cada hombre tiene el 


derecho a que se le presente una Opor- 
tunidad para ganarse Ja vida, para 

btener cun salario equitativo, para 
horas Ttazonables y buenas eondicio- 
nes generales de trabajo, para poseer 
una habitación decente y una posibi- 

dad de recreo, de aprendizaje y de 
buen tratemiento; que ese hombre 

veda amar, pero también trabajar 
asiduamente, Creo que gravitan sobre 


y eficiencia, deberán estimularse en 
enalquier parte donde estas cualida- 
dos se encuentien, remunerándose de- 

idamente; al mismo tiempo, indolen- 


9 cia, indiferencia” y restricción en la 
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manufactura, deberán desaprobarse. 

6. Creo que las medidas tendientes 
a poner al descubierto abusos o imjus- 
ticias y resolver estos casos de mane- 
ra satisfactoria, son principios funda- 


s 
“¿MEDICOS 


Dr.J. M. Blanco Spangenberg 


Del hospital Alvear 
Venéreo -» sifilíticas 


De3as6pm 
U, T. 1770, Av, 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alyear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Méjico 1360 


Horas de consultas: de 2 a.4 v. m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Suplente de la F. de Medicina 
Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 


de2a4 


A 
TUCUMAN 531 


Menos los Miércoles 


Dr. VICTOR MORASCHI 
2 OCULISTA 0 


JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO “SANTA LUCÍA” 


DE 2A 12M 3 
Bdo. IRIGOYEN 257  U,T, 4723, Rivadavia 


AVISOS ESPECIALES 


mentales para que la industria pueda 
estar basaua sobre un terrano firme 
y Seguro. 

7. Creo que la manera más eficaz 
de establecer la armonía y prosperi- 


$ 


Br. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


Médico cirujano 


Ex Practicante Interno de los Hospitales 
San Roque y de Niños de la Capital 
Federal. — Señoras y Partos. 
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Dr. JORGE 1. DEL PIANO. 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 


Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París), 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


Libertad 1375 U. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 
De 14 a 18 
Dr. Alfredo T. Rapallini 


Dentista cirujano 


Miércoles, Jueves y Sábados 
de l4a 19 
Horas especiales 


A. DE MAYO 1022, 8,er 
U. Telef. 21 Barracas 


Sáenz Peña 216 


Martes, 


piso 
0339 


PREGUNTA NATURALISIMA 


mm pa 


a 


—Márchese... y espero no volverlo a ver más por aquí. 


—¿8e jubila usted, señor juez? 


dad industrial consiste en darle la 
debida representáción a los «liferen- 
tes grupos que forman las partes in- 
teresadas; creo; además, que los mé- 
todos y Maneras en (que actualmente 
se Meva a cabo esta representación 
deberán estudiarse de una manera 
cuidadosa y aprovecharse de aquellos 
sistemas que han demostrado ser sa- 
tisfactorios y que sean adaptables a 
las condiciones peculiares de las dife- 
lentes industrias. 

3.2 Creo que la estruetura más ofi 
ciente de representación. es aquella que 
se ha construído desde sus cimientos 
bajo firme base; aquella que incluye 
a todos los empleados; la que da-ceo- 
mienzo por Ja elección de represen- 
tantes y por la formación le comités 
en cada una de las plantas industria 
les; la que proceúe a la formación de 
juntas o sociedades que se extienden 
en diferentes: distritos manufacturo- 
ros; la que efectúa conferencias anua- 
les en una sola organización indus: 
tria), admitiendo y las demás corpo- 
raciones y fábricas que trabajan un 
mismo. artículo, o bien aquella que 
rcune, con el mismo prósito, todas 
las actividades fabriles de Una re- 
gión, de un país o de varias nacio: 
nes, ; 

9.2 Creo que la aplicación de prin- 
cipios sanos no puede miunca producir 
Otra cosa que relaciones estrechas; 
que Ja manera de poner en práctica 
ciertas ideas, es enteramente secun- 
daria, importando tan sólo el espíritu 
que anima a dichas ideas: que los di- 
ferentes componentes de la industria 
están animados de un espíritu de jus- 
ticia para todos y que cualquier plan 
que se proponga de mutuo acuerdo de- 
berá dar buenos resultados, 

10. Creo que el hombre que rinde 
el más grande de todos los servicios 
sociales es aquel que coopera en la 
arganización de la industria con el 
propósito de ofrecer al mavor núme- 
"o de hombres las Más grandes opor- 
tunidades para su propio desarrollo y 
cue puede ofrecer también aquellos 
heneficios que implican “con sus es- 
fuerzog reunidos Uta mejora en el 
bienestar de los elementos civiliza- 
dos.?? 


Transformaciones en el 
alumbrado de los hogares 


Merced al ingenioso invento de uno 
de los empleados de las grandes von- 
pañías eléctricas de los Estados) Uni- 
dos, resulta posible efectuar en menos 
de un minuto un cambio completo en 
las decoraciones o empapelado de las 
paredes de las viviendas. 

1 nuevo aparato, que funciona en- 
teramente mediante la acción de la 
luz eléctrica puede producir en Áfenos 
de 60 minutos hasta 50 diferentes eo- 
lores en las decoraciones de las pare- 
des de un cuarto, easi sin esfuerzo 
humano,.salvo el de meter en el apa- 
rato una placa de vidrio coloreada 
sobre la cual se disponen artísticamen- 
te varios diseños coloreados. 

El efecto deseado se obtiene usan- 
do linterna mágica von una cámara 
especial, la cual, una vez terminada, 
puede ocnltarse o esconderse en el 
cuarto después de disponer de manera 
que el diseño pueda enfocarse perfec- 
tamente en la pared y cambiarse a 
voluntad. Cumple añadir que tanto log 
colores como los diseños pueden va- 
riarse según el efecto que se desee, 
Merced a estos diseños coloreados, el 
hogar puede adornarse produciendo 
una atmóstera de alegría o, si se desea 
puede lograrse que predominen tonos 
severos y sombríos, según las circuns- 
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¿Qué te pasa? ¡¿Ba- X 
ñándote sin que ¿ 
nadie te diga na: f 


, y 
da? ¿Estás enter) 
mo? Y... alguna 
2 50d | vez uno tiene que ]. 
dy [ bañarse, 


4) 
j 


—Dile que sí, 
que sí, que sí, Es- 
taré a las catorce 
menos cuarto, To- 
ma este caramelo 
para ti Está un! 
poco chupado pe- 
ro sirye todavía, 


—¿Nada más 
que un caramelo 
usado por traerte 
la carta?.. Se me 
funde el negocio, 


—¡ Ahora sí que 
no me acuerdo pa- 
ra qué lado se ha- 
cen la raya los ido» 
los del cine, 


—WMamá: ¿quie- 
res hacerme el ser- 
vicio de pasarmo 
tor las orejas este 
Á cepillo con bastan. 
E te jabón? 


—¡Pipirí! ¡Hijo 
mío! ¿Qué tienes? 


Ú 


AAA AVNIAANAAAIAARANAAAASAR 


--En el cielo do- 
rado, los pajarillog 
cantan, taralá, ta. 
lará... 


00D 


(2) 


Yo mo sé qué 
pensar, vecina: se 
| «bañó solo, me dijo 

¿que le restregara 


—$Si mamá me | 
pesca gastándole 
el agua colonia, el 


Veo algo feo, 
comadre, Acuérde- 


—¡Me pongo el 
sombrero nueyo!,,. 


O : se de Cleopatra y cielo ya a tener un Si con el sembrero 
S Ol Julio César, angelito más, y ese viejo mo la dejo 
S bón y hace un ra: s jes 

ho 


dormir, con el nue. 
vo ni en la tumba 
va a dormir, 


to lo vi Iustrándo- 


ES ETT: 


se los botines fu- 


; angelito voy a ser 
, yo. , sl 
Ñ riesamente, A Pa 

O - de 

Q á ELE mat k 


e 


—¡Pícaro, . pica- 
ro!,.. Por aquí no 
hay mamá. Me pa- 
rece que veo una 
muchacha con tres 
rOSas, 


UL VIENE! 
en CODAZONE ÍTO 


LAIA 


aa A 
RE LA 


“Escuchando el silencio...””, por 
Federico A. Gutiérrez. 


Inolvidable es para los escritores de 
mi generación aquel libro “Gérmenes”, 
cón el cual Federico A. Gutiérrez ini- 
ció su vida- literaria. Eran gérmenos, 
en verdad, de la poesía de un gran 
poeta; y cuando la mayoría de nues- 
tros literatos iban, tras la huella de 
Darío, hacia la Grecia mitológica o ej 
París del siglo xvu1, Gutiérrez halló 
sSu-camino, y antes de los veinte años! 
Y en su libro nos dió realidad, senci- 
Diez y claridad: óptimas cualidades. 
¿“Entre el Pueblo” fué su segundo 
libro, en el que se mostró más medi- 
tafivo; su ímpetu se iba haciendo re- 
flexión. Y esto es lo que caracteriza 
este último volumen del poeta. : 

A “Iiscuchando el Silencio...” lo 
presiden dos númenes: la melancolí» 
y el hastío. Es un libro doloroso, pro- 
fundamente doloroso. Se confiesa en 
¿61 un espíritu amar ado por la vida, 
quizás envejecido prematuramente; y 
tanta sinceridad revela, tan bien nos 
brasmite ese estado emocional que do- 
mina todos los instantes de su vida, 
Gue al concluir Ja-lectura de este libro 

nos hallamos mustios, hemos sufrido 
¿Intensamenté; lo cual revela que es 
ora de po verdadero, 

De las varias partes en que se di- 

vide €) libro, yo prefiero “Momentos 
Gel camiño” en Ja que hay una obra 
¿Maestra de la magnitud de “Jon un 
café nocturmo...”, de la cual no va- 
.cilo en decir que es una de las me- 
jores páginas de nuestra poesía ac- 
tual). Y prefiero “Js: la hora del 
erepúsculo'”* y “Jn el silencio de la 
¿hoehe”, De la primera de estas partes 
cliaré “Caballito blanco” y reprodu- 
EDO: 7 
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EL AUTOMÓVIL 


Y automóvil vuela. Hoy se impone 

e [vivir 

“aceleradamente, lo mismo que un m0- 

2 [tor, 

(comer, vale 
[decir; 

Ea tiene un poco de dinero, mejor...) 

j 
e ' ¿ 
Los ensueños se van quedando en el 


Dita 


; para poder triunfar... 


% 
¿como cosas inútiles... No hay tiempo 
y [que perder 
mirar una estrella, en escuchar un 
ANI [trino, 
mn decirle una frase de amor e una 
A: b h [mujer... 


Ea horizonte es una perspectiva de Oro, 
n esta sollozante hora erepuseular; 
y el automóvil corre, más ligero que 
IA > Fum toro, 

si enloquecido lo quisiera ajcan- 

e MA 


expresarse más emsociona- 

T dolor de quien se ve obli- 

vi una vido absurda, con- 
A sus más queridos anhelos? 
a segunda de estas partes cita- 
Escuchando el silencio,..”, “Cas 
olas”, “La buena noticia” y re- 
ciré;: > ; 


TODO IGUAL... 


vida, ¿qué es? 
lgár interés... 
osa obscura y clara, 
aún no tiene solución... 
—Háblame más hajo, para 
no sienta el corazón... 


yyer como ahora, 
de aurora en aurolTa... 

que nos hacen creer 

le esto se llama vivir; 
ens ¡el para comer 


ajando, morir... 


És hombres... ¡quién fuera 
Món o pantera!... 

nos que, por lo menos, 

m morir a palos, 


ay otros que son buenos... 


no saben ser malos!... 


AAVV 


p [camino, 


¿Recuerdas de aquel 
gallardo doncel, 
que rompiera lanzas, como 
un hévoe en' sus poesías?... 
-- mató el ensueño con plomo 
y fué inmortal quince días... 


¡Ah, todo es igual, 
el bien como el mal!... 
Y después de haber vivido, 
sólo una cosa se advierte 
inexorable: el olvido, 
que es la muerte de la muerte... 


Ya se verá el dolor que encierra 
esta poesía, cuva rebelión de hombre 
maduro queda trasmutada en reflexio- 
nes tristes, 

De las otras partes: “Amor, ¿UNOr, 
amor...” y “Augurios y Galanterías”, 
yo las hubiese quitado. ln mi concep- 
to, nada agregan; como también poco 
dice el “Cofre de Sonetos”, a pesar 
de que en él se incluye a “Anoche 
cstuvo en casa”. 

Otras de las partes “Llanos, Selvas 
y Ríos”, la he deja“o de propósito 21 
último hara comentarla; es profunda- 
mente Original, es el prodreto de los 
viajes que el autor se ha visto obli- 


y en la planicie de oro, parece la la- 

[guna 
lua 

Ecaído..... 


un pedazo de cielo que se 


s de la niñez; 
que. 164 envejesen jamás, 
ponen en. nuestro otoño frío 
un recuerdo primaveral. 


Estas novi 


Yi alma cabe en un r. 

y en unaestrofa el corazón... 
tanto he soñado, que he vivido 
menos despierto que dormido... 


Y esta última que me parece admi- 
rable 
Me trabajado desde niño... 
y siempre igual... ¡y siempre igual!... 
cuando la vida se hace prosa, 
la gloria tiene gusto a pan... 


síntesis: Un huen Jibro en «l 
hay páginas hermosas, y por el 
cual nos felicitamos los que tenemos 
por Federico A. Gutiérrez una admi- 
ración de antaño sostenida, el que ha- 

salido de su silencio inveterado 
garncs ésta música triste 

de su alma: Ella ballará un largo ero 
an nuestros corazones, también tristes. 


En 
que 


de 
E 


ton mart, Mo oa 


A 


Obras de CARLOS CORREA a 


Apareció el 1% tomo de la 


“HISTORIA DE LA SOCIEDAD DE BENEFICENCIA” | 
: (1823 » 1852) i 


Obra escrita por encargo de la Sociedad en celebración de su 


Primer centenario, com un prefacio del doctor Antonio DelNepigne. - 
venta en todas las librerías al precio de $ 3,59 % 


En 


Otros libros «del autor 
Don Baltasar de Arandia, 


“Libro premiado con $ 10.000 por el Gobierno Nacional 
(Ley N.o 9141 de Fomento a la producción científica y literaxia) 


2.* edición en venta en todas las librerías 41 precio 
de $ 2.50 min 
$ A $ dar el ejemplar: 
- LA INICIACIÓN REVOLUCIONARIA. EL CASO 


DEL DOCTOR AGRELO 
UN CASAMIENTO EN 1805 


LA VILLA DE LUJÁN EN EL SIGLO XVMI 
ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO 


———— DE TUCUMÁN 


Por peúidos de estos últimos, dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
E Bolívar, 879, Buenos Aires 


¡PARES | 
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gado a hacer:en misión pebiodística. 
Paisajes pampeanos, fluviales y hos- 
cosos aparecen allí, y' hombres y mu- 
jeres de esas regiones hablan. ANf hay 
vida, realidad, naturalidad. Descrip- 
ciones como “Silencio”, alternan con 
eyocaciones como “Aguas arriba” o con 
diálogos tan típicos como “Motivos de 
egloga”. d 

Con “Llanos, Selvas y Ríos” se ve 
cuánta suma de poesía verdadera, ju- 
gosa y vital, es capaz de sacar de la 
naturaleza este poeta, que de su vida 
de ciudad nos da una expresión de 
tanto dolor y tan intensa ámargura. 
Y aquí o allá, he encontrado en :el 
libro expresiones que son verdaderos 
hallazgos, Daré algunas: 


nar... 


Me oculté on un algarrabo, 
“pero ella me descubrió, 
¡cómo serían los gelpes 
que aba mi corazón! 


El pueblecito está coro reción pin- 

7 [tado, 

en esta noche, Jlena ae respiandor de 
E Puna, 
y Su tristeza viene n evóocarme el pa- 
[sado... 

hay un árbol que piensa y otro que 
[está dormido... 


“Dolor de espíritu”, poesías por 
José M. Braña.—Buenos Aires. 


He aquí un libro que bien podría 
decirse que es un cofre, donde su 
autor ha encerrado un dolor inexpli 
cable, profundo, inaudito, ese dolor 
lle para Amiel fué bálsamo purifi- 
cador y templó su alma y lo hizo es- 
toico y para Almafuerte fué como 
un adicate que despertó en 6l la re- 
haldía que encerró en sus “Lamenta- 
ciones”. 

Braña nos ofrece una obra muy 
bella y por ende sincera; una melan- 
colía a veces suave, en otras impe- 
tuosas y honda fluye de sus versos. 
No diremos que estas composiciones 
son panteístas, pues de ello no abusa 
el poeta y esto se explica; siendo ca- 
éa composición una trama sutil de 
desesperanza e inquietud, descuida 
los matices que la Naturaleza ofrece 
y refleja su propio “yo”; de ahí la 
subjetividai de sus poemas, su. ver- 
dadera sinceridad. 

Yi poeta se ha situado frente a la 
vida; a veces envuelto en un cendal 
de estoicismo y esperanza, creyendo 


en Dios, «n su destino, otras domi- 
Ú 


nado por un vago escepticismo que 
lo hace decir: 


“Yo necesito paz; yo necesito 
un poco de ternura y de clemencia”. 

Otras véces, imputente ante, el 
mandato de lo. fatal, exclama: 


la yida como ley 

[del déstino 
y sigo silencioso haciendo mi camino 
con la vana ilusión de una amada 
[mujer”. 


Y eomo la vida es amor, éste lo 
alienta, lo impulsa a continuar por 
su senda a veces desolada y otras 
armoniosa y bañada de luz, 

El libro de Braña acusa un alma 
de verdadero poeta; sonetos es- 
tán bien construídos, sus finales son 
brillantes; el pensamiento es claro, 
preciso. Braña se refleja en sus con= 
tigos; su alma dolorida vibra en ellos 
y en medio de su escepticismo, cree 
en la bondad suprema de Dios y le 
dice: 


“Y canto al fin 


“Yo creo en ti, Señor, y porque creo 
y sé que es inifnito tu deseo 
de ser grande y eterno y milagroso, 
¿cómo amarte, Señor, ciego y fe- 
[cundo, 
si todo tú lo puedes en el mundo 
y no quieres dejarme ser dichoso?” 
diré 


En que 


síntesis estos Versos 
acusan al como 


autor un excelenta 
poeta, que sabe mezclar a la urdim- 
bre sutil de sus composiciones toñas 
las inguíetudes que lo asaltan, el 
decor profundo y purificador que ca- 
da día nublará su vida y plegará 
más las alas de su corazón! 


“Firpo y la grandeza nacional”, 
por Atilio García y Mellid.— 
3uenos Alres. 


11 autor del librito con que enca-. Q 


bezamos estas líneas, es un joven es- 
eritor que, rebelde g£nte el triunfo 
del pugilista Firpo, ha hecho un es- 
tudio meticuloso y acertado sobre la 
popularidad de aquel y el desenvol- 
vimiento del box como un medio lu- 
erativo. 

Jon realidad, el señor García y Me- 
Mid, con una valentía noco común, 
arroja esta obra anatematizadora en 
la cual eritica y censura, no al señor 
Trirpo — égido del box ;- sino a esto 
último, que ya no es tomado como 
un medio para vigorizar 0 desarro- 
llar la naturaleza joven, sino como 
un “modus vivendi”. Repito que el 
señor García y Mellid se muestra va- 
liente, y es indudable que este Jibro 
no encontrará mucho eco, puesto que 
nuestro público que vive mas para el 
sport que para las cosas del alma, 
se ha coneretado a aplaudir los úl- 
timos triunfos obtenidos por nuestro 
boxeador. 

Me agrada la teoría «que sustenta 
el joven escritor en este libro traza- 
do con estilo claro y preciso, el cual 
bien podría marcar una orientación 


2 la juventud inexperta que descuida 


el espíritu, 

Es raro, por cierto, que de un alma 
joven partan estas ideas y reflexio- 
nes, pero esto está justificado: Gar- 
cía y Melid es un espíritu culto y 
señsible a las múltiples manifestacio- 
nes de la belleza; cultiva el Verso y 
ama el arte que es un complemento 


bata sus sacerdotes que lo admiran * 


o Jo ensaizan, 

1 doctor Manuel María Oliver pro- 
loga este librito y en uno de sus be- 
llos párrafos dice: “No se trata aquí 
de arremeter contra el pugsilista, sino 
de detener en lo posible una nueva 
forma de sport”. El intrépido autor 
de estas páginas es digno de su 
nombre y de su convicción”. 

Un libro de esta índole, tejido con 
amor y valentía se recomienda por. 
sí propio a esa juyentud que ha ex- 
tragado sus sentimientos y descuida 
la belleza de las cosas que enaltecen 
la vida. 


F. B. Y. 


LLANA y 


ARIAS 


ANAIS 


A 
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TEMAS PINTORESCOS 


Como se sabe, el comunismo hace 
notables progresos y no hay modo 
de atajarlo, aunque se lo tajée, por- 
que siempre saca tajada, NE es que 
en cierto modo, el comunismo se 
practica aún entre las gentes más 
conservadoras y reaccionarias, me- 
diante ciertos actos que a nuestro 
modo de ver son francamente comu- 
nistas. Por ejemplo, pedir diez pe- 
sos a un amigo es atacar la propic- 
dad privada y resulta un modo prác- 
tico de hacer comunismo, ¡Y hay 
que ver si en Buenos Aires hay co- 
munistas de esos! Nos sugiere estas 
reflexiones el título de la obra estre- 
nada últimamente en Ja Comedia. 
Nos referimos a “Nuestra novia”, de 
Paso. ¿Verdad que da qué pensar? 


RUIDO DE CAMPANAS 


A consecuencia: de haberse poster- 
gado el estreno de “La campana de 
alarma”, de Henneguin y Coolus, en 
A el Marconi, por la compañía Podestá- 
2 Ballerini, no podemos ocuparnos de 
y ela en este número, como habíamos 
O prometido. Nosotros habíamos oído 
O campanas... pero era la Asistencia 
Pública. 


ARANA AANANAAAAAAAA AAA AA AAAA AA AAA AA AAA ARA AAA AAA A AAA ANA AAA 


OTROSÍ DIGO 


Lo mismo ocurre con “Al pan, pan 
y al vino, vino”, de Rodríguez Aca- 
suso, en el Victoria, por Casaux. Se 
aplazó su estreno y ello nos obliga a 
demorar el comentario. ¿En: qué se 
parece este estreno a un cardenal? 
Pues, sencillamente, en gus está “de- 
morado”” 


T 


POR 


SUPUESTO 


a 


—¿Cómo? ¿Usted se afeita afuera? 
——¡Claro! ¿O se cree que tengo la barba 
en el interior? 


na 


ANA VAIS 


AN 


COSA BARBARA 


¿Te acuerdas de “Urutaú”? 
—Yo, perfectamente, ¿y tú? 
—¿Cómo no he de recordar 

si me tuve que largar 
a reir al ambigú? 


La empresa 
es con esa 
gran Parra 


Pues alégrate. 
anuncia ya que 
pieza, con la que el 
se beneficia. 

— ¡Gran pieza 
para una noche de farra! 
¿Quieres ir? 

—¡No he de querer! 
Pero esta vez la he de ver 
con mi suegra, doña Hlisa, 
Quiero. ver si esa mujer 
se muere... 

—¿De qué? 


—De risa. 


TRASPLANTE 


La compañía de José Gámez aban- 
dona momentáneamente el reper- 
torio nacional para ofrecer al públi- 
co wha pieza del teatro español que 
ha tenido gran éxito en Madrid. Se 
trata de “Los románticos”, del ta- 
lentoso dramaturgo Gregorio Martí- 
nez Sierra, obra inspir: ida en en la po- 


pular noyeláa de Murger “Escenas de 
la vida bohemia”. París-Madrid-Bue- 
nos Aires... Si esta obra no pega. 
habrá que dar la vuelta al mundo 
para encontrar un éxito, 


ESTRENO 


La compañía Lamas, que viene ac- 
tuando en el Avenida con un éxito 
colosal, ha estrenado una pieza de 
Viérgol y Contussi. titulada “Rema- 
te del Bataclán”. RS de ella 
en el próximo número 


¡RECONSTITUCIÓN / 


A raíz de la tormenta de Santa 
Rosa producida en el Maipo última - 
mente, Morganti y Gutiérrez reorga- 
nizaron sus huestes. Ahora, con un 
elenco nuevo en parte, se han pre- 
sentado en el mismo teatro estrenan- 
do “Criollo viejo”, de García Velloso 
y Cairo, de la que nos ocuparemos 
oportunamente. 


COLABORACIÓN 


En el “San Martín” se cita: 
toda la gente exquisita 
y amí debes estar tú, 
porque el “San Martín” te invita. 
La pampa tiene el ombú, 
pero él tiene a Margarita 
Xirgú. 


“AMAR” 


Camila Quiroga ensaya “Amar” 
(nos referimos a una obra de lau! 
Geraldy, no a otra cosw), que ha tra- 
ducido al castellano don Joaquín de 
Vedia. Subirá a escena tan pronto e6- 
mo el éxito de “La divisa punzó” lo 
permita y esto salvo. error en el 
cálculo, sólo será.cuando Ja Quiroga 
se haya instalado en la Opera, adon 
de se trasladará el día 16 del actual. 


y 3 _ 


POLITEAMA 


Poco hay que decir de la tempora- 
da que realiza la compañía italiana 
leo María Melato, la eran aetriz. Las 
ruevas obras que*puso e escena, re- 
novaron los éxitos anteriores y re- 
afirmaron las aptitudes de la eximia 
intéxyprete. 


La compañía dél Mayo que enca- 
beza este inteligente actor, está pa- 
sando revista a las obras que lleyará 
en su repertorio cuando parta para 
España, de donde De Rosas ha de 
regresar con la consagración de los 
públicos de la península. Aunque un 
poco arriesgada la aventura, De Ro- 
sas saldrá bien del lance, pues es un 
intérprete: de positivas aptitudes, lle- 
no de aspiraciones nobles y celoso de 
su reputación artística, 

Ha demostrado por lo menos que 

2s un sensualista, ya que pudo 
Ñ 5 ganar mucho 
dinero, tanto como desprestigio ar- 
tistico. Merece, pues, triunfar allá 
amo ha triunfado aquí, 


al sainete y 


UN NOVEL DESALOJA 
A UN VETERANO 


Tal el caso del doctor Las Heras 
Fernández, autor, según nos cuentan, 
de “Margot”. La divertida pieza po- 
chadesca del flamante comediógrafo 
vione ocupando las secciones de fuer- 
za del Nacional, habiendo desalojado 
de casi todo el cartel a “A mí no me 
hablen de penas”, de Vaccarezza, 
que se sostiene débilmente en la se- 
gunda sección. Mi fenómeno es disg- 
no de mención. Los noveles desalojan 
a los viejos autores. Jn realidad se 
explica: éstos no hacen ya otra cosa 
que repetirse, € confiando en su pres- 
tigio más que en la fecundidad de su 
ingenio, si es que lo tienen. Unos seis 
autoreg como el doctor Fernández 
pondrían un poco de ingenio fresco 
en las candilejas... 


“EL TÍO PALIN” 


Este nombre raro corresponde a 
una pieza de Weisbach y Berrutíi, 
ame Jos del Apolo han debido estre- 
nar en la semana anterior, lo que se 
anunciaba a tiempo de escribir nos- 
otros estas líneas, cuando “La bolilla 
aue faltaba” no era precisamente un 
estreno. La obrita de Díaz Olazábal 
se mantenía con buenas entradas. 


DEL AMOR Y OTROS EXCESOS 

Debe ser un exceso el amor cuan- 
do inspira una pieza como “Amor de 
juvgniud”, del señor Rodríguez As- 
casuso, que no tiene nada de excep- 
cional. 161 primer amor de un hom- 
bre es un tema que en manos de un 
porta puede perder toda su vulgari- 
Cad y convertirse en un poema. El 
autor de esta obrita, como no es 
poeta, ha- eserito una pieza más, 
haciendo lo aue pudo. De ahí que 
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Je salió una cosasamena y nada más. 
Con ella quedó reincorporada a 


la: compañía del Buenos Aires la 
actriz Manolita Poli, que encarnó 


con acierto su papel. Muiño, en un 
vividor, sobresalió de los demás in- 
térpretes. e 


PORTEÑO 


Con fortuna viene desarrollando 
su nueva temporada la sala de la 
calle Corrientes. Salvo error u omi- 
sión, es posible que a estas horas el 
público haya conocido la nueva pro-. 
ducción de Alberto Novión, “Donde 
el diablo perdió el poncho”, que se + 
venía anunciando como inminente 
estreno mientras hilvanábamos es- 
tas líneas. 


MARI Y FRANCO 


La brava yunta de populares c6- 


micos sigue eapitaneando con éxito 
la compañía criolla del Smart, que 
ha hallado en el sainete de Folco, 


“El casamiento de Chichilo”, un 6xi- 
to firme. Para pronto se anuncia el 
estallido de “La bomba”, de Goicos 
chea y Cordone. 


GRAND SPLENDID 


Todo un éxito resultaron las fun- 
ciones llevadag a caho en la semana 
anterior en este regio cine que tanto 
prestigio tiene entre las buenas fa- 
milias. Las películas (que se anu 
cian para esta semana, constituye 
verdaderas obras de arte de la cine- 
matografía y.han de determinar, sin 
duda, llenos totales. Recordamos qu 
la función de los viernes a la noche 
es de moda. 


CAPITOL 


Después de un compás de espera. 
que exaltó la curiosidad del públic pe 
hizo su presentación en esta acre 

tada sala la danzarina plástica Aure: 
que fué muy aplaudida. Se trata de 
una artista original que realiza 
trabajo interesante y viste muy b 
Dejó óptima impresión. E ¿ste elemen=: 
to ha venido a matizar los espectá u- 

ias cinematográficos, de suyo atrac- 
1vos, 


FLORIDA 


; La reaparición de Gloria Gil Rey 
fué bien recibida en la hombon 
del pasaje Giiemes. Esta, artista. 
las películas atraen público. 


CASINO 


a -, 


Sigue el 
resado en el 
greco-romana, 


a tf pg! lu 
que va Megando d 


término. Su desenlace mantiene eee 


tos a todos los aficionados a ese. 
porte, que discuten desde aho 
bre quién será el vencedor. 


: Cambia de y 


5% 


A 


Ciertos descubrimientos sai 
E otros Megan de d 
a Ja e LA es ele 


des dle] la yen das parece. 
que Jos enfermos han adqu 
piel nueva. Gramos, barros, 
eezemas, herpes, etc., son rápidamon 
extinguidas de Ja piel quedan oele 
tis limpio y suave como una p 
va. En todas las buenas famúa 
puede conseguirse el verdader 
termado, 


1 . £ ” 
Ein Nicolás se disponía a 


comer, 
“como todos los sábados, su plato de 
carne de cerdo con coles de Bruselas. 
Desde la noche trágica en que sacó de 
la $almuera a tres niñitos y perdonó al 
pítaro carnicero que durante, siete 
años los había conservado así, el ven- 
«dedor de carne indignado no sabía eo- 
“mo expiar su enorme crimen, En tal 
situación se Je había ocurrido para 
hostrar a Ja tez cuánto-se arrepén- 
desu deslealtad y enán agradecido 
estaba al buen obispo por su manse- 
dumbre, se le había ocurrido, digo, 
llevar todas las. semanas a San N 
-lás cierta cantidad de carne de cerdo 
adobada que no era, como se puede su- 
¿poner, carne de niños pernlos en el 
Campo. 

A decir verdad, San Nicolás no te- 
ía mayor afición a la carne, pero 
el buen obispo pensaba que debe pro- 
curarse no desalentar a un eriminal 
en el camino del arrepentimiento... 
Así, pues, San Nicolás comía sin 
entusiasmo pero con 
ne de cerdo con coles de Bruselas — 
on muchas coles para hacerlas pasar 
—enando fueron a anunciarle que es- 
taba allí el carnicero y que deseaba 
ablarle en seguida. 

—Lo que pasa—dijo el hombre—es 
na cosa que no se puede imaginar. 
'Al esenchar esas palabras, San Ni- 
lás apresuróse” a dejar el tenedor 
se vepatingó en el sillón como exi- 
gía tal exordio. 

Jl carnicero continuó: . 
—Figúrese que esta mañana, Adol- 
tos. ya sabe, señor... Adolfito, 
uno de los tres que yo.,. hace siete 
ños... Adolfito fué a verme esta ma- 
ana. y me propuso traerme a Guiller- 
ito,,. a Guillermo, el segundo de los 
$ (ue yO... Me. propuso traerme a 
" compañero Guillermo, al caer de la 
ide, para que yo hiciese con él otra 
ez el adobo. 

ché a correr hacia acá para poner- 
al corriente del espantoso proyecto 
e Adolfo, buando Guillermo se pre- 
ipitó a mi encuentro. 

Tba a busearlo—me dijo—necesito 
cuchillo suyo para matar a alguien. 
énto además con su destreza .reco- 
oe da y su tonel de adobo para des- 
embaravarme del cadáver, Usted cono- 
e bien a la persona de que se trata: 


Adolfo. , 
Bien mirado—reflexionó San Ni- 


definitiva, no eran muy recómen- 
les los antecedentes de estos poa 

hubieran becho rabona, si. no 
Wbieran andado travescando del los 
os, no habríán ido en otro tiem- 
Máamar a la puerta del carnicero 
arnicero no habría tenido la 
ón de hacerlos picadillo.., Cuan 
o puse los dedos en el tonel y la 


rma de estos muchachos, quizá 
ra distraído, quizá metí en el 


que pertenecían a Adolfo, y en 
silo. de Adolfo un trompo «que 


ro querrán devolv er el trompo. y 
clitas de vidrio. + 

Lo méjor será informarse por ellos 
05s, confundir su criminal auda- 
que “comparezcan inmediatu- 


orden de San Nicolás, Guiller- 


en diligencia, no tard: ron en pre- 
tarse ante él. 

Lo sé todo—dijo Ban Nicolís a 
dos picarillos que daban vuelta a 


oslayo miradas feroces. Y dle pron- 
spo eon un dedo en la sien— 
que debía llegar a ser legen- 
repitió severamente: 


conciencia su' 


s—quizá no deba uno extrañarse. 


e Guillermo unas bolitas de. 


Adolfo, a quienes se Fué a bus- 


rorras en las manos y se echaban - 


EL CONTRATIEMPO DE SAN ol 


por Franc NOHAIN 


—i¡Lo sé todo! 

—¡Ya!,..—exelamaron sin poderse 
contener los dos culpables que tembla- 
ban de espanto, 

—Sí, lo sé todo—volvió a decir el 
obispo,—Conozco lo horroroso de vues- 
tras imteneiones; sé que tú, Adolfo, 
querías entregar a Guillermo, que tú, 
Guillermo, proyectabas matar a Adol- 
fo, ¡Y todo ello es sin duda, por un 
trompo de boj y unas bolitas de vi- 
drio! ¡Vaya! Puesto quees así, voy a 
empezar por confiscaros esas bolitas y 
ese trompo, para darlos a vuestro ter- 
cer compañero, al que mo está aquí y 
al que sólo habría sacado del tonel, 
si llego a sospechar -todo lo pícaros 
que sois. 

Vamos a ver—añadió San Nicolás 
volviéndose hacia el carnicero—; cómo 
se llamaba ese tercer muchacho? 

—Perdón, señor; no era un mucba- 
cho; era una siña. 

—¡Valentina!... —suspirazon 
vez Guillermo y Adolfo. 

—¡Diantre! ¡diantre! ¿dónde tenía 
Yo la cabezal—murmuró el obispo. 

—$í, Valentina — repuso el joven 
Adolfo econ el rostro eolorado y la voz 
animada; —Valentina, con la que he- 
mos sufrido, con la que hemos ereci- 
do. Pasar siete años juntos, en la in- 
timidad cotidiana de un mismo tonel 
de adobo ¿es eosa que se pueda olyi- 
dar? 

—Ya ve, señor —afirmó a su vez 
Guillermo, avanzando atrevidamente 
hasta ponerse al lado de Adollo—¡ya 
ve que uno de los dos está de más, que 
es preciso que uno de los dos desapa- 
Teztal.., 


ada 


—Esto cambia un poco el asunto— 
dijo San Nicolás—pero ¿qué piensa de 
esto la ¡joven Valentina? 

—Eso €s-lo que no nos hemos atre- 
vido au preguntarle—confesaron tris- 
temente Guillermo y Adolfo, 

—Vamos, seré yo—deelaró San Ni- 
colás—quien de ese paso delicado, aun- 
que necesario, 

Os perdono, pero a condición de que 
habrá que someterse a lo que ella 
decida y que, después, os abrazaréis 
como huenos camaradas, 

Y San Nicolás mandó 
joven Valentina, 

—¿Guillermo? 
ella .a las primeras 
buenos mozos eiertamente y los quie- 
ro bien, pero, señor, en siete años, 
después de habernos zado. de aquel 
feo tonel, hemos crecido. Y como los 
vi así, con el pantalón tan corto y con 
las mangas de la blusa que les llega- 
han al codo apenas, me resultaron tan 
cómicos que... señor.,. ¡n0, NUNCA, 
ya comprende usted, ni con Adolfo ni 
con Guillermo!... 

Dicho eso, Valentina hizo una gra- 
ciosa reverencia y se retiró arreman- 
gándose con coquetería, porque preci- 


buscar a la 


¿Adolfo? —declaró 
palabras, — son 


 “samente, había estrenado, para ir a 


ver al vbispo, su primera poliera larga. 

Los dos rivales, unidos en la misma 
desesperación, se arrojaron a los pies 
de San Nicolás y suplicaron al carni- 
cero que pusiese En a su miserable 
existencia; querían a todo trance vol- 
ver al tonel del adobo, ! 

Esta aventura mostró a San Nicolás 
la debilidad e inferioridad de los hom- 
bres, y por haberle parecido que éstos 


INFORMACIONES ÚTILES 


La actriz (recitando).—Todo debe terminar; pero ¿dónde podría encontrar 
a estas horas un veneno? 
Una voz.—En el bar del teatro, señorita, , 


/ ANAIS 


) [EL GIN BOOTH'S| 


NO TIENE RIVAL 
EN EL MUNDO 


Unico agente para las Bepúblicas 
Argentina; Uruguay y Paraguay: 


FEDERICO PEREA. 
Calle LIMA 1672, Bs, Aires 
U. T. 616, B. Orden—Coop. T, 220, Sud 
Agente en ROSARIO: 
Ignacio Granados y Cía, 
Maipú 845 


necesitaban más proteceión que las 
niñas y que hasta necesitaban sor 
«protegidos contra las niñas, se con- 
virtió exclusivamente en protector de 
los muchachos, 
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La canicie- 4 


Aúnque hay 
encanecen precozmente, 
miento es easi siempre 
del avance de la edad. j 

La mudanza del color de los cabe- 
llos es generalmente gradual e imper- 
ceptible, 

El problema del encanecimiento ro: 
pentino ha sido en todos los tiempos 
muy discutido, y todavía hay quien 
duda la posibilidad de tal fenómeno! 
Sin embargo, los eonocidísimos casos 
históricos de Enrique IV y de Naría 
Antonieta son innegablos. 

La literatura médica ofrece multi- 
tad de ejemplos de canicie repentina, 
Y 03 múy reciente el de una señora 
que, os y totalmente arruina- 
da por la quiebra de su banquero, en- 
caneció en unas cuantas horas Y. en 
otras tantas perdió todos sus cabellos. 

Es sabido que algunas enfernfeda- 
des, el prolongado trabajo mental 0 
las emociones angustiosas apresuran 
el proceso del entanccimiento, A 

La canicie ha sido atribuida /al de- 
fecto de pigmento y a lá presencia de 
pegueñísimos bulbos aéreos en la. subs- 
tancias capilar, Lo cierto es que, engl- 
quiera que sea el pigmento que cón- 
tengar, el color de los eabellos: de- 
pende de la cantidad de los tubos de 
aire, Y esto explica la posibilidad del 
encanecimiento repentino. 

Sólo en rarísimas ocasionog se ha 
observado que los cabellos recupera- 
ser su ebnlor primitivo. 


Se recuerda el caso de un hombre 


muchas personas que 


el encanocis 


que, en el curso de treinta años, vió . 


cambiar tres veces el eolor de su pelo 
y de su barba, que se convirtieron de 
negros en blancos y de blancos en ne- 
oros. Este es, entre los fenómenos del 
mismo, género, quizá el más eurioso 
de cuputos se registran en la a 
de la Medicina. 
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¡El barco más grande ¿ 
del O 


El 


000908 


gigantesco barco ““Bismarek??, 


alemán en otro tiempo, y ahora re- 
bautizado con el nombre de ““Ma- 
jestic??, es el más grande del mundo 


y el tercero, en el orden del tiempo, 
de los tres navíos colosales que fueron 
botados por la Compañía Hamburgo- 
América: el ““Imperator?”, ahora 
““Berengaria?? de la Cunard Line 
(52.000 toneladas), el ““Vaterland?, 
ahora “Leviathan'? (54.000 tonela- 
das) del Shippina Board of Unitel 
States, y el ““Bismarek*” (56.000 to; 
neladas) ahora “Majestic?”, que per- 
tenece al gobierno británico. 

Ll nombre del barco más grande 
del mundo fué elegido por el kaiser 
“mismo, con objeto de conmemorar el 


centenario del nacimiento del gran 
estadista que debía celebrarse en el 
año siguiente, es decir, en el año en 


que el bareo debía zarpar para su pri- 
mer viaje trasatlántico. Pero poco 
más de una semana después de ser 
botada la nave, los diarios dieron la 
noticia de que el Archiduque Francis- 


co Fernando, heredero del trono de 
Austria y Su esposa morganática la 
Auquesa de Hohenburao, habían sido 


Pa 
a Sarajevo, 


AS sn visita oficial 
la. capital de Bosnia. Esa 


tragedia y. los acontecimientos mun- 
diales: que le sucedieron, explican 
¿Porqué el *““Bismarek*? no hizo su 


orimer viaje en 1915, y porqué zarpó 


con el nombre de: “Majestic?” en 
mavo de 1922, 

El Kaiser prometíase, una vez ga- 
nada la guerra, lanzar el “Bis: 
marck?? como emblema de la supre- 
macia alemana en los mares, y a me- 
nudo daba órdenes ¿para que se le 
tuviera preparado, pero cuando fué 


estipul: wlo el armisticio se hallaba en 
las mismas condiciones que cuando 
fué botado, y el tratado de paz im- 
puso a Alemania la obligación «ie ter- 


minarlo y entregarlo ala Comisión 
de Reparaciones, que lo vendió a 
Gran Bretaña por sólo un millón de 
libras esterlinas, Vale por lo menos 
euatro, si es permitido fijar precio 
a esa Nave única, va que lo será por 


mucho tiempo, pues dado el costo de 
los materiales y la mano de obra será 
difícil, si no imposible, construir otra 
igual, 

El “Majestic?> dora un largo de 
95%: pies; (un pie, como se sabe, equi- 
vale a 305 milímetros). Mide, pues, 
200. pies, más que el infortunado 
““Lusitania?? y. el ““Mauretamia?? y 
T4spies más que la nave más grande 
que; ges de él, posee el Imperio 
Británico, el “Olympic? Es una vez 
y media Es ¿grande que el famoso 
“Queen Elizabeth*? y supera por 146 
pies al buque de guerra Más grande 
del mundo, el ““Hood”?. 

Es instructivo recordar que des- 
pués del fracaso del “Great Lastern?? 
construído en el Támesis hace unos 
seténta años, y de un largo de 6% 
pios, erevó “que era arquitectóni- 


Se 


camente imposible construir una nave? 


dle semejante longitud. *Predominó es- 
ta Wea durante más dle cuarenta 
años, hasta que la Compañía Cunard 
construvó en 1593 el “Lucania?? oy 
el “Campania?” que superaban a los 
«famosos 600 pies. 

AY comparar el “Majestic”? con al- 


guños de sus predecesores, nos sor- 
prende Ja rapidez delos. progresos 
“realizados, Es veintidós veces y tres 


ceuartos más lareo que el “Cometa?” 
el primer barco a vapor botado en 
¿Gran Bretaña por les astilleros de 


-tToln Wood, en el puerto de Glasgow. 
, el 


año. 1813 v sw tonelaje es 2.000 
veces mayor, ll “Majestic?” es ocho 
veces más grande que el “Sirius?” 
econ el que se inició en 1837 los via- 
jes a vapor a través del Atlántico, El 
“Sirius*? costó 27.000 Jibras ester- 
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sabe cuánto costó el 
““Bismarek?? a Alemania, Por último, 
es interesante recordar que su tone- 
laje equivale al de las 123 naves de 
la célebre armada española, sumadas 
todas ellas 

Todas las dimensiones del **Majes- 
tic?? son gigantescas, Basta * decir 
que podría cargar la población entera 
de una ciudad pequeña, con todos sus 
bagages, alimentos y demás arfíeulos 
indispensables para un viaje de un 
lado a otro del Atlántico, Tiene una 
capacidad equivalente a la de 800 de- 
partameetos de 4 habitaciones cada 
uno. Puede transportar 5200 perso- 
nas, es decir, 4100 pasajeros y 1100 
hombres «kde tripulación, Dispone de 
alojamiento para 1000: pasajeros de 
primera clase, 700 de segunda y 2400 
de tercera 

“El Majestic?” tiene un ancho de 


linas. No se 


100 pies justos. Sus turbinas pesan, 
cada una 375 toneladas; son cuatro y, 
en conjunto, desárrollan una fuerza 


que oscila entre 62.000 y 64.000 caba- 
llos. Sus hélices dan 170 vueltas por 
minuto, que lo imprime una velocidad 
de cerca dle 23 nudos por hora. 

Los salones del “Majestic?” 
amplios y muy altos, 
rara en la arquitectura naval El 
gran salón comedor mide 117 pies de 
largo. El baño pompeyano abarca un 
área de $520 pies cuadrados, una ¡pro- 
fundidad de 9 pies y contiene 130 to- 


son 


neladas de agua marina caliente, que 
se puede introducir en 25 minutos; 


cosa esta última. 


sus principios fundamentales son ley, 
no sólo para hombres de todas las 
razas y de todos los pueblos, sino has- 
ta para los animales. Claro está que 
sería un voco: atrevido asegurar que 
un gato, por ejemplo, cree en Dios, o 
(que una liebre abstiene de tomar 
su nombre en vano; pero de los siete 
últimos mandamientos, o sea de aque- 
los que indicam los deberes para con 
el prójimo, puede asegurarse que los 
animales los cumplen, y que tan pron- 
to como tratan de evadirlos, reciben 


los 


se 


tel merecido castigo, 


Honran padre y madre 


Todo animal, durante su 
está obligado a respetar 
sus padres, 


juventud, 
y obedecer a 
so pena de sufrir las con- 
secuencias de su pecado. 

Una gallina que divisa al gavilán en 
los aires, llama a sus pollitos para que 
se refugien bajo sus alas; las tiernas 
avecillas no saben todavía lo que es el 
péligro, pero oyen el llamamiento de 
su madre y acuden a él; si alguna 
aesobedece, al punto será víctima de 
la rapaz. Otras veces, la madre llama 
a sus crías hacia un sitio donde abun- 
da la comida: el pequeñuelo que des- 
obedece no comerá tan bien como los 
demás, no crecerá tan robusto y se- 
rá, por ende, más fácil para las en- 
fermedades o los peligros, 

Los medios. de que las madres o Jos 
padres irracionales se valen para dar 
a entender a sus hijos que hay peligro 
o que les conviene ir aquí o allá, són 
variadísimos; pero en todas las es- 
pecies la obediencia a los mayores es 
cuestión de interés vital, y la desobe- 
diencia supone, para el que en ella 
incurre, algún perjuicio. 
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POR . 
RICARDO H. ARAMBURU 
Un lomo en 8" e. 208 con un magmijico 
Páginas, en rustica, y retralo del Presidente 
| 


está adornado con' magníficos már- 
moles y mosaicos. 

Dispone de un'eafé sobre cubierta, 
cireundado de. cristales y añlornado 
con numetosas plantas y enredaderas, 
de, suerte que es una especie de” ¡jar- 
dín. Posee también un jardín de in- 
vierno. y un invernáculo en el que se 
conservan las. plantas finas que trans- 


portan los. pasajeros: Es de. admirar 
un salón «le “juego: para niños, pro- 


visto de toda Wlase de: Juguetes y en- 

vas paredes presentan artísticas ilus- 
traciones delas fábulas más conoel- 
das, Existe un salón 
un salón de baile y ma sala para 
gar ala baraja, 

No faltan-tampoco los ascensores, 
para: transportarse de los pisos bajos 
a la cubierta, así-cómo. una instaln- 
ción telefónica yoradiotolegráfic: par 
focta. Cada camarote pósee ventila 
dor. Empleados, de facción en distin 
tas partes del bareo, proporcionan a 
los pasajeros indiénciones para entar- 
se dentro de esa» cigdad flotante, 


A jue 


Los animales y 
los mandamientos 


Muchas veces se ha alcho due los 
mar tanventes de la Lev de Dios son 
el código más conforme con la natura 
leza. La mejor prueba de ello es que 


cinematógrafo,. 


No asesinan a sus semejantes 


El quinto mandamiento, que conde- 
na la muerte violenta de un ser de la 
misma especie, acaso es más fielmen- 


te observado entre los animales que 
entre los hombres. 
Una serpiente de cascabel recién 


nacida muerde £l instante a cualquier 
otro: animal que se le ponga delante, 


pero nunca a otra serpiente de cas-. 
cabel. 
Los animales salvajes, los machos 


sobre todo, riñen con frecuencia entre 
sí por la jefatura de la manada; pero 
el duelo es siempre a primera sangre; 


tan pronto como eMmás débi] cae al” 


suelo o se confies 


a vencido, el vence- 


dor se da po tisfecho, Cnhando pe- 
lean dos gatos, el que sale ganando 
no pretende más que hacer huir al 


otro; si 
Ciferente 
matarlo. 

El expiorador IO cuenta 
nida es más difícil que inducir au un 
perro sesquimal, aunave está murién- 
lose de hambre a comer carne de otro 
perro, y un lobo no toca jamás un 
cepo cebado con carne de lobo. Sin 
embargo, en easo de mucha necesidad 
puede darse el canibalismo en ciertos 
animales; pero en los mismos' easos, 
el hombre no obrarte probablemente 
de otra manera. 


El sexto mandamiento 


se tratase de 
especie, 10 


un animal de 
pararía hasta 


cue 


Tal vez el sexto mandamiento pa- 
rezca el menos apropósito para ser 
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SIN PERJUDICAR LA SALUD 


Combate la gordura excesiva, 
reduce las caderas y vientre. 
Adelgaza el talle. * 
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cumplido por animales, y sin embargo, 
como los vicios fuesen producto 
exclusivo de la civilización, los ani- 
males salvajes podrían dar a muchos 
humanos, ejemplos de moralidad. A 

Solamente las especies más débiles € 
y más sujetas a enfermedades, como - 
los ratones, viven en una desordena- . 
da promiscuidad, las demás podrán 
practicar la poligamia, como los cier= 
vos, o la monogamia, como los leones, Se 
pero siempre observan fidelidad con= 8 
yugal, cuando menos hasta tanto que 
uno de los cónyuges muere o enve- 
jece demasiado. zi 

Hay especies, como: los gansos sil-" 
vestres y esos loritos llamados inse- 
burables, en los que, cuando muere 
un individuo, su pareía permanece 
siempre fiel a su memoria, É 4 


si 


3 


No robarás 


Los irracionales tienen también idea 
de la propiedad, y parecen conocer 
que una fuerza suprema prohibe aten: 
tar contra ella. 

Cuando las ardillas buscan * 
o piñones para su provisión de invier= " 
no, tan pronto como una coge un 
fruto, se lo ESTE. unos atando 
la boca y luego 1 
cén, segura de que. E demás lo y» 
nocerán como su propiedad y se gua 
darán muy bien de tocarlo. 

Muchos animales, entre ellos el hu= 
rón y la comadreja. poseen glándulas 
que segregan un olor que indudable= 
mente sirye corso sieno de propiedad 
otros, como los osos, frotan su Ccuerp: 
contra los árboles próximos a su gua 
rida, para dar a entender a los len 
que aquel sitio tiene” dueño. E 

En las islas: del mar de Bebriig, 
los zorros azules tienen el terreno. re- 
partido entre sí: cada familia ocup 
un territorio limtiado, y ni sale de 
él, ni consiente la entrada a otr 
7ZOYYOS. 

11 naturalista Thompson Seton, que 
ha estudiado detenidamente las le es 
de los animales, nos explica como ena 
tienden los perros esquimales el. s6—- 
timo mandamiento. Habiendo echado 
un hueso a uno de ellos, ste, no 
niendo hambre, lo escondió +n ul 


matorral, y puso allí su ed estilo 
de perro, alzando la pata poco, 
vino otro perro mucho más eds 


olió: el tesoro escondido y Mé a. sa 
carlo; pero al, momento. se nresentó 
el primero y se puso en guardia, en- 

señando los dientes. Fl intruso, que: 
Ce una dentellada' pudo haber destro= 
zado al otro, se retiró sin embar 
con ej rabo entre piernas, como 
comprendiese que no estaba la ra 
de su: parte! 


/ 


La mentira 


Los ingleses, cuando 
a caballo, emplean una 
rros que no. ladran hasta que 
con la pista del animal Nerségul 
Sucede a yec es que un porro Jos 
o inexperto, ] 
pista, se pone a ladrur; el resto de E 
jauría acude on «seenida y 
exanto desenbre el E ab 
autor de la torpez ¿desde am 
momento no co] A a 
LI embustero puede volver a 1: 
cuanto quiera; aunqve-dé con la y 
dadera pista, sus compañeros dés 


Cazan > 
custa d 


fían de €l, y como el pastor d 
fábula, no vuelve a encontrar qu 
le crea. 


Colaboración espontánea ; 
de ..0 00d AN A RR: 


La muerte de la abuelita 
y Para ''Pray Mocho””, 


Los xietos se han despertado, 
mas, al empujar la puerta 
donde siempre han encotfrulo 
A la abuelita despierta... 


En la puerta se han parado 
y han dado su ¡chits! de alesta 
tnque no han imaginado 
que la ubuelita está muerta, 


—la abuelita se ha dormiloy— 
excleman, no hagamos ruido 
para (ue no se despierte, 


Y mientras los padres Moran, 
Juegan los niños, que ignoran 


de los sueños de la muerte. 


"Alfredo MOZZI. 


CESAR ASAS 


El supremo tesoro 


Pára “Fray Mocho””, 


Tratebas de hallar oro en la montaña 
y rompías la tierra sin cesar, 
solamente pensabas cn hallar 

el metal en aquella dura entraña, 


Ansiabas poseer algún tesoro 

que te diera la plenst independencia 
y la felicidad, que en tu demencia 
creías que se hallaba con el oro. 


:S Hallaste aquel metal tan codiciado 


y fuiste un gran señor acaudalado; 
mueho oro, pero ninguna palma, 


es claro... caballero Don Dinero, 
el único tesoro valedero 
es el que nos prodiga nuestra alma;,. 


- Luis Beltrán CASSAGNE. 


Jugar con fuego 


Le plus sot 
c'est 


añimal a avis 


l'homnte, 
Boilean, 


mon 


1 Emtre Jos muchachos, que: hace algunos años se- 

guían los cursos secundarios del colegio nacional..., 
había un joven lNlamado José Oruz Andrade. Pra un 
chico de buena familia, hermoso como el amante de 
Sato, simpático como Julio César, y vestía siempre 
eon «arreglo al último fisurín. Tenía apenas 20 
años, poseía un corazón impresionable y una ima 
Bn tación de fuego. Para él el mundo no era otra 
que un vergel sembrado por todas partes de 
llas: y fragartes flores, 

Uno de esos hermosos días dle primavera, en que 
el sol resplandece como la felicidad, en que el cielo 
brilla como el placer, en que por doquiera se res- 
vida, perfume, poesía, José se encontró con su 
lcinea, María, esas cinco letras arrancadas «1 
abeto, y que componen el nombre más dulce, 
is. poético, más Jrermoso de los hijos del Eyam 
gelio formaba su nombre. Sus labios perfectamente 
lincados posetan el rojo tinte de la amapola, siem- 
se veían entreabiertos por una sonrisa, que re- 
eluba el candor de su alma. Azules, como. el cielo, 
eran sus Ojos, y rubios, como el oro de) Potosí, sus 
abellos. Su rostro ovalado ostentaba la majestad 
e una conciencia tranquila. Su nariz era de una 
perfección completa; Su estatura, como la de Es 
ter, la esposa de Asuero, su cintura, esbelta y 
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flexible; como lá palmera; en fin, era un her: María suspiró. Sus bellos ojos se fijaron con 
noso  cjemblar de la mujer porteña. Sus cuali- cierto temor en el joven y con trémula y dulee 
dedtes morales igualaban sus perfecciones físicas, voz, respondió; Sí, José, lo he comprendeltos sin 


pues era estudiosa, sencilla, modesta. Contaba, en 
est época, diez y siete primaveras, dicho 
de lis ilusiones, de los sueños color de rosa, de 
ls esperanzas en perspectiva, Edad en que el eo- 
razón comienza a decirnos que vive, que late dentro 
Ge nosotros, que compremle, que siente y que ha 
sado ly hora de ser comprendido, de hueer sentir 
otro corazón. Edad en que la mujer suele ver los 
objetos a través «dle un prisma encantador. Edad en 
que fodo sonríe, en que todo respira amor y poe- 
+2. ¡Oh, diebosa juventud, primavera de la vida 
como te denominaba Bernardino de Saint Pierre, 
hutagadora ilusión del alma, seduetora mentira del 


LA VUELTA DEL HIJO PRÓDIGO 


—=¿Y? ¿réconoce a sa piéblo nátar? 


—¡Oh, sí! Todo como en el tiempo en que me 
_ fui de aquí: nada está. en su lugar, 


> 


pensamiento, tu eres una virgen cuyas sonrisas nos 
fascinan y subyugan; pero desapareces para no vol- 
ver nunca, como el canto del pajarito en el espacio! 
El amor, ese soplo santo y misterioso que engran- 
dece'y poetiza el ¿ima de la mujer, aún dormía en 
su corazón virgen y puro. José UC. Andrade se ena- 
moró de ese hermoso trozo de paraíso. Condiscípulo 
y amigo de un hermano de la niña, obtuvo pronto 
acceso a la casa de la joven, donde era recibido 
fraternalmente. A Jas guiñadas de ojos, a los. sus- 
piros melancólicos, a las miradas a lo carnero de: 
gollado, que José le dirigía, María contestaba con 
una Sonrisa. No era coqueta, pero, como a todas 
las muchachas, le gustaba hacer una conquista sin 
compromiso. El cautivar a un muchacho simpático 
tiene muchos atractivos para una niña. La felici- 
dad consiste en tan poca cosa a veces, que el pobre 
estudiante sé ereía amado, Una tarde se le pre- 
sentó la ocasión de encontrarse solo con María y 
la aprovechó para hacerle sú declaración. Sentóse, 
pues, a su lado, y sin preámbulos le- dijo: Para que 
ocultarle por más tiempo lo que mis ojos le han 
dicho infinidad de veces. Cuando se ama como yo, 


por primera vez, con un amor firme, vehemente, es 


inmátil disimular, Las pupilas revelan los sentimien- 
tos del alma. ¿No es verdad, María, que usted sabe 
que gro la amo con todo el corazón? 


embargo yo ño lo a... ¡Oh! dulce amor mio, con- 
Limuó el joven, interrunipiéndola; cuando se ama 
como yo te adoro, no kay imposibles. Él amor ven- 
ce. las mayores dificultades, porque el /amor, dulee 
perfume del alma, lo facilita y embellece todo. 
¿Qué es la vida cuando no se puede satistacer las 
exigencias del corazón? Un maártirio infinito, ya 
padecer eterno. Yo te amo María, te amo como no 
creia que se pudiera amar. No amarto me séría tan 
imposible como le hubiera sido al Passo no pensar 
en Eleonor, o. a Rafaeli olvidar a la Pornárima. 
María, continuó el joven apasionadamente, después 
de una ligera, la duda que me ¡atormenta el cora- 
zón, es mil veces peor que la muerte, Yo quiero 
oir de esos bellos labios, que me antas o que no pue- 
des amarme; María necesito un sí o un no. Si lo 
primero para arrojarme a tus pies y si lo segun- 
do... enfonees... ¡Oh, entonees!... 

—¿ Para qué?—preguntó la niña con curiosidad, 

—Para qué, es un secreto espantoso, que no pue- 


do, que no me atrevo a revelar. 
—Ms digo... 


—Que sí, ¿verdad angel mío? 
—Que no,—replicó la joven con una estrepitosa 


carcajada. 


—¡Ohi—exclamó José llevándose las manos a la 
cabeza y dando algunos pasos por la habitación, 
murmuró algunas palabras incoherentes. A poto 
rato se sentó, quedó tranquilo, como si hubiese he- 
elo un esfuerzo sobre sí mismo, y dijo a María: — 
¿Querrá usted mandar que me den un vaso de 
agual—=A los dos minutos lo tenía en sus manos, 
Saeó ua papel del bolsillo. de su saco, echó en el 
vaso unos polvos blaneos y se bebió el agua. María 
comenzó a temblar, encontranlo en ésta operación 
tan sencilla, una cosa extraña que no se explicaba. 
¿Qué sería el contenido del papel? ¿Dios mío, qué 
sería? 

José dlijo con una calma espantosa: 

—j¿He perdido el color, María? ¿Me pongo Ñ- 
vido? : Y 


—BÍ, SÍ... yo creo que sí, ..—útjo la niña tem- 
blando. a 
- —No, no_es tiempo, no ha podido producir su 
efecto. 


—¡Su efecto! ¿Qué, José por Dios? ¿Qué tieno 
usted? ¿Qué es lo que usted ha tomado? 

—¿Lo quiere usted: saber? 

ol6 

—j¡Pues es... un veneno! 

María lanzó un grito y en un instante se halló 
rqunida toda la familia, la casa era una confusión. 
Unos traían aceite, otros agua caliente, otros lHama- 
bpo a gritos al médico, al vigilante, a los vecinos, 
JAsé se resistía a beber, pero dos eriados le sujeta- 
ron, Te abrieron la boca y le embaucaron en el ener- 
po varios litros de aceito y agua caliente próxima a 
hervir. José se moría, se moría de con goja, se mo- 
Yía de agua, de aceite, qué se yO... se moría, En- 
tre tanto el médico no llegaba y el agua y el acei- 
te continuaban entrando, como si el pobre José 
fuese un depósito de Palermo, Llegó, por fin, el 
médico, le pone samguijuelas, simapismos, cantári- 
das, ventosas, la mar de cosas, El veneno es muy 
activo, dice el médlico y no lo vamos a neutralizar, 
si no le damos más agua y más aceite. José hace 
entonces un esfuerzo heroico y logra por fin desa- 
sirse de las manos de los criados. Conoce que va a 
morir si aquella situación dura un cuarto hora 
más. ¡Silencio! grita con desesperación, - señores, 
por Dios, no es veneno lo que he tomado!..., 

—Pues ¿qué es?—dicen todos a la vez. 

—Azúcar,—contesta él 

Una carcajada general estalla en la*sala, el mé- 
dico toma el sombrero, María se esconde avergon- 
zada, y José derribando eriados y sillas salva de 
un salto la escalera y pies para que-os quiero. 

““Y si lector dijeres ser comento, como me lo con- 
taron te lo cuento.?” ' 


L Elisa CLAVEL. 
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“En la estancia San Juan”, 


— Negativo de la Sociedad: Potográfica Argentina. 
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